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Dugald Stewart, 
E l mundo de la materia y el mundo de los espíritus, dice To-
fail, son como dos esposas de un mismo marido, que no puede 
este complacer á la una sin irritar á la otra. Este es el cuadro 
que nos presentan los dos sistemas que hemos examinado. E l 
sistema empírico es el mundo de la materia, el sistema idealis-
ta es el mundo de los espíritus, y les hemos visto en continua l u -
cha haciendo cada uno esfuerzos increíbles por quedar dueños 
del campo, pero sin conseguirlo ni uno ni otro, porque cuanto 
mas se han encarnizado en la pelea, han sido mayores las dk~ 
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táncias que los separan, hasta el punto de sumirse el uno en un 
mezquino materialismo, y elevarse el otro á la región del infini-
to, hasta el punto de encontrarse con el no-ser, con la nada, y 
dos enemigos que cuanto mas combaten mas se alejan, hacen im-
posible el triunfo del uno sobre el otro. Buscar, pues, los princi-
pios de la certidumbre y de la ciencia, lanzándose directamente 
al mundo material, como ha hecho el empirismo, ó al mundo 
del infinito, como ha hecho el idealismo, es encontrarse con dos 
simas, en que se han sumido las inteligencias mas privilegiadas 
del mundo, y estas dos simas son el materialismo y el panteís-
mo. Y bien ¿por qué estos ensayos repetidos por espacio de s i -
glos presenten tan lamentable resultado, habremos de renunciar 
á la ciencia y entregarnos á los horrores de un desesperado es-
cepticismo? ¿No hay mas caminos que nos conduzcan al tem-
plo de la verdad y de la sabiduría? Sí: le hay, si ponemos coto 
á nuestras miras ambiciosas, si no hacemos alarde de nuestra 
ciencia, si amoldamos nuestras indagaciones científicas á la es-
tension de nuestras facultades de conocer, si fijamos, en fin, 
nuestro punto departida, en el estudio del yo, haciéndole centro 
de todas nuestras escursiones sobre los otros dos mundos, el 
mundo sensible y el mundo racional. Me parece, dice Mad. Stael, 
que ha llegado el momento de crear una doctrina estable; la 
metafísica debe sufrir una revolución semejante á la que causó 
Gopérnico en el sistema del mundo, debe colocar nuestra alma 
en el centro y hacerla semejante al sol, en torno del cual trazan 
su órbita y reciben la luz los objetos esteriores. Este es el sis-
tema psicológico, que en su desenvolvimiento ha llevado la mis-
ma marcha que todos los demás. Descubriendo las partes flacas 
del edificio empírico, agregando una idea á otra idea, un pensa-
miento á otro pensamiento, y madurando el tiempo los traba-
jos de todos, la escuela escocesa ha llegado á iniciar un sistema 
que será imperecedero, por ser incontestable la base en que se 
funda. 
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Sí: es la escuela escocesa la fundadora de esta nueva doc-
trina, pues si bien son muchos los filósofos desde Sócrates que 
tienen el presentimiento de ser el estudio de nosotros mismos el 
verdadero fundamento de la filosofía, nunca llegó á tener un ca-
rácter determinado, n i á constituir un método fijo y constante 
capaz de cimentar las ciencias filosóficas por este rumbo hasta la 
aparición de la escuela escocesa. La filosofía "de Locke reinaba 
pacíficamente en la primera mitad del siglo XVIII en Inglater-
ra, si bien no faltaron algunos impugnadores durante la vida 
de este filósofo. Como esta filosofía conduce á la moral del placer, 
hallaba en Escocia una resistencia estraordinaria de parte de los 
hombres entendidos de aquel pais, que, rígidos presbiterianos, no 
podían conciliar la moral religiosa, severa y árida, con la relaja-
ción á que conduce la moral empírica. Vieron mas, vieron el 
desenvolvimiento que iba recibiendo la doctrina de Locke en 
los escritos de Tindal, Gollins; Maudeville y otros altamente 
ofensivos á la moral y á la religión, y por mas que subyugaran 
las doctrinas de Locke, que entonces se tenían por irrecusables, 
se rebelaban la razón y la conciencia á la vista del desborda-
miento á que se veia la sociedad amenazada. 
Locke, como ya vimos en la esposicion de su sistema, no re-* 
conoció otro origen de ideas que la sensación y la reflexión, y des-
de este acto muchas ideas fundamentales que hay en el espíritu 
humano, que no representan n i una cosa percibida por los sen-
tidos ó por la conciencia, ni una relación entre las cosas perci-
bidas por estas dos facultades, todas estas ideas y las verdades 
que se ligan á ellas se encontraron comprometidas por esta teo-
ría. ¿Cómo se salvan estas ideas, entre las cuales están el p r in-
cipio de causalidad, el ele sustancia, las ideas de bien y de ma 
moral, la eternidad. Dios? Tomando uno de los dos caminos, ó 
esplicar estas ideas en la teoría de Locke, é negar esta teoría 
y probar, que si bien la sensación y la reflexión son origen de 
ideas, hay también otros orígenes que aumentan los conocimien-
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tos humanos. Los que tomaron el primer camino, y que natu-
ralmente precedieron á los otros se llamaron sentimentalistas y los 
segundos racionalistas, y la esposicion de la marcha que llevaron 
estos filósofos es la historia misma de la escuela escocesa. 
FILOSOFOS SENTIMENTALISTAS. 
SAHFTESBURY. 
E l primero que aparece entre los que buscaron en el instinto 
el origen de las ideas fundamentales del espíritu humano y par-
ticularmente la idea del bien moral,, fué el conde de Shaftesbu-
ry (1671). Creía firmemente, como todos los filósofos de aque-
lla épocay que el hombre no tenia otro medio para adquirir ideas 
que los sentidos, y como repugnaba á su alma que la virtud no 
tuviera otro origen que las ideas sensibles, que solo pueden con-
ducir al puro egoísmo, recurrió á las tendencias de nuestra na-
turaleza, suponiendo ser unas sociales y otras personales, ins-
piradas las primeras por el amor á nuestros semejantes, y las se-
gundas por el amor á nosotros mismos. E l desenvolvimiento de 
, todas estas tendencias agrada ó desagrada al alma; pero este 
agrado ó desagrado es producido por una disposición íntima del 
alma misma, que desempeña estas funciones, y esta disposición 
es lo que llama Shaftesbury sentido moral, y de esta manera cree 
salvar el carácter desinteresado de las ideas morales, haciéndolas 
pasar por un sentido para no contrariar la teoría de Locke. Si 
las tendencias agradan á este sentido son moralmente buenas, y 
si desagradan son moralmente malas, y como las afecciones be-
névolas ó sociales causan al sentido moral un placer, que no cau-
san las personales, es claro, que para este filósofo la virtud con-
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siste en la satisfacción de este placer; ó en verse realizadas las 
afecciones benévolas sobre las personales. 
Shaftesbury, queriendo ser fiel á l a doctrina de Locke, inven-
tó el sentido moral, para dar entrada en el alma á las ideas de 
bien y de mal moral, consiguiendo asi que quede firme el prin-
cipio empírico, de que nada entra en el entendimiento sin que 
haya pasado antes por el canal de los sentidos, que es la base de 
la filosofía de Locke. 
BUTLER. 
De cerca le siguió José Butler (1692) natural del condado de 
B e r k y obispo que fué de Durliam, quien ofendido también de 
las tendencias de la filosofía de Locke, especialmente en moral, 
reconoce, como Shaftesbury, la distinción de nuestras tendencias 
en sociales y personales, siendo, á su juicio, tan desinteresadas 
las unas como las otras, mediante á que las tendencias benévo-
las ó sociales tienen que entrar como elemento en el goce de las 
personales, porque en otro caso serian estas muy mezquinas. 
Asi es que Butler distingue el amor propio del egoísmo y mien-
tras engrandece al primero rebaja el segundo haciéndole indigno 
délas consideraciones morales. Butler no solo reconoce las ten-
dencias personales y benévolas, sino que admite un principio su-
perior, cuya función es apreciar moralmente esas mismas ten-
dencias, para calificar las unas de buenas y las otras de malas, 
y aunque da á este principio el nombre de conciencia, no dice si 
la considera como un sentido ó como una facultad racional, sien-
do lo cierto que los partidarios del sentido morai, que escribieron 
después, todos le reconocieron á Butler como afiliado á su doc-
trina. 
10 SISTEMA PSICOLOGICO. 
HUTCHESON. 
Los dos filósofos, de que llevamos hecha mención, no son mas 
que los precursores del verdadero fundador de esta escuela, que 
fué el Dr. Francisco Hutcheson (1694), profesor en la universi-
dad de Glasgow, cuya influencia para derramar el gusto á la fi-
losofía en Escocia fué inmensa. Escribió varias obras, siendo una 
de las principales la de Indagaciones sobre nuestras ideas de belleza 
y de virtud. Hutcheson es un discípulo de Locke, y ya que no se 
cree con fuerzas para sacudir el yugo, hace los mayores esfuerzos 
para que quepan dentro del sistema sus honrosas aspiraciones. 
No reconoce en el alma mas facultades que la inteligencia y la 
voluntad, y n i sospecha la existencia de la razón pura, y sienta 
por principio no existir otro origen de ideas que los sentidos en 
los términos que lo hace Locke. ¿Y por dónde hace Hutcheson 
entrar en el alma la idea de la belleza, cuando claramente no 
puede entrar por los sentidos corporales? Hay, dice este filósofo, 
otros sentidos que no son corporales, que no dependen déla or-
ganización, y que se llaman sentidos interiores ó reflexivos. La 
presencia de una cosa bella nos proporciona, dice Hutcheson, 
un placer muy distinto del que proviene del conocimiento de los 
principios, de las proporciones, de las causas y del uso de los 
objetos, siendo esta emoción instantánea é inmediata, como lo 
es la que causan los sentidos estemos. También es desinteresada, 
y el labrador, que á la vista de una tempestad horrorosa va des-
aparecer el fruto de su trabajo, no por eso deja de admirar el 
magnífico cuadro que presenta la naturaleza en el acto de su des-
bordamiento. Y esta belleza ¿aparece en los objetos mismos?. Sí, 
responde Hutcheson, la belleza consiste en la uniformidad com-
binada con la variedad, y aparece lo mismo en las obras de la 
naturaleza que en las de las artes, y si se advierte diversidad de 
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sentimientos en los hombres á la vista de lo bello, nace de la 
asociación de las ideas, de la costumbre, de la educación y otras 
circunstancias, pero que el fondo encierra una idea grande que 
hace conocer que el mundo es obra de una causa inteligente. 
La misma marcha lleva este filósofo en la cuestión moral. 
Nosotros, dice, poseemos en nosotros mismos un sentido el mas 
divino de todos, que apercibe en los movimientos del alma, en 
las palabras y en las acciones, lo que es conveniente, bello y ho-
nesto. Este sentido es el que nos da naturalmente ciertas reglas, 
que sirven de norma á nuestro carácter, nuestra conducta y nues-
tro sistema de vida, y es el que, cuando seguimos sus consejos, 
escita en nosotros un vivo goce, asi como un vivo pesar cuando 
nos separamos, juzgando lo mismo respecto á nuestros semejan-
tes. Este sentido sublime, que la naturaleza ha destinado á ser 
nuestro guia en el tránsito de la vida, se llama sentido moral, y 
es el que juzga todas las facultades, todos los movimientos, to-
das las intenciones del alma, y se arroga justamente sobre todas 
estas cosas una autoridad incontestable. 
Pero Hutcheson no limita á uno solo los elementos que en-
tran en la cuestión moral, es decir, no se limita al sentido moral, 
sino que supone un segundo elemento que es la benevolencia ó 
el amor al bien público, porque en su teoría el sentido moral es 
el regulador de las afecciones benévolas, las cuales son á su. vez 
los móviles de los actos virtuosos. Tan imprescindible considera 
este filósofo la benevolencia, como el elemento de las acciones 
humanas, que resume en ella las cuatro virtudes cardinales. L a 
templanza es moralmente buena, en cuanto se presta mas al ser-
vicio del género humano que la glotonería; la fortaleza no seria 
una virtud sino se destinara á la defensa del inocente, como no 
lo seria la prudencia si se la encerrara en los estrechos límites 
del interés personal; y si la justicia no tendiese á la felicidad 
de los hombres, seria una cualidad aplicable solo á la balanza, 
§é atributo ordinario, y no á un ser racional. 
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Este es el sistema de Hutcheson, que ya es una aberración 
de la teoría de Locke, pero una aberración que solo tiene lugar 
haciendo violencia á los principios en que esta se funda, puesto 
que ha tenido que inventar este filósofo nuevos sentidos que ja-
más Locke reconoció n i podia reconocer, y además ha tenido 
que recurrir á los instintos de nuestra naturaleza para sustituir 
al mezquino egoísmo, fruto de la filosofía empírica, con el noble 
y honroso sentimiento de la benevolencia. Hutcheson, subyugado 
por la filosofía de Locke, no pudo hacerse racionalista, y se con-
tentó con ser sentimental. 
K A M E S . 
Siguió de cerca á Hutcheson Enrique Home (1696) conocido 
con el nombre de lord Kames, magistrado de mucho concepto en 
Edimburgo, que después de combatir el escepticismo de Hume, 
sin ocupar una posición ventajosa para poderlo hacer, y de com-
batir también el espíritu cartesiano, por el empeño de querer de-
mostrarlo todo, se convierte en defensor de los sentidos internos 
ó reflexivos, para esplicar las ideas de lo bello y del bien moral, 
llevando en este punto su exageración, hasta multiplicarlos inde-
finidamente, dando á cada idea, ya sea primitiva ó ya proceda 
del razonamiento, un sentido aparte, y asi, para este filósofo, el 
principio de que todo fenómeno supone una causa, tiene un sen-
tido particular, la existencia de Dios otro, los signos esteriores 
de las pasiones, que hacen que sean iguales en todos los hombres, 
otro, y hasta reconoce ser un sentido el que nos descubre el 
porvenir. 
Males causó el empeño de querer demostrarlo todo, pero aun 
mas funesto es á los progresos de las ciencias filosóficas el empe-
ño contrario de reconocer para cada cosa una entidad, con v i r -
tiendo la filosofía en un campo de Agramante, donde nadie se en-
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tendería, y sin poder satisfacer ni al sentido común ni á la 
ciencia, 
S M I T H . 
E l padre de la economía política, Adán Smith (1723) no fué 
tampoco estraño al movimiento filosófico en Escocia; vió este es-
píritu creador el peligro que corrían las creencias mas respeta-
bles y mas sagradas del género humano con la doctrina reinante 
de Locke, y se propuso reparar la brecha abierta al principio de 
moralidad, que se hallaba reducido al mezquino egoísmo. Para 
ello no recurrió como Hutcheson á la invención del sentido mo-
ral, y ya que no pudo arribar á presentarse como racionalista, 
porque estaba reservado á otro filósofo, y que aun no se hallaba 
preparado el terreno para un cambio tan radical, acudió á los 
instintos de nuestra naturaleza en busca de un principio des-
interesado, noble y grande, y entre todos ellos se fijó en el de la 
simpatía. 
E l hombre, dice Smith, que advierte en otro cierto sentimien-
to ó cierta pasión, tiende naturalmente, sin que intervenga n i la 
voluntad n i la razón, á reproducir en sí esa misma pasión y ese 
mismo sentimiento. Esta disposición de nuestra alma á ponerse 
en armonía con la disposición sensible en que vemos á otro ind i -
viduo, se esperimenta á cada momento de la vida. La madre que 
acaricia á su niño, el hombre que sufre, que teme, que llora, 
que rie, provocan naturalmente á los que lo ven á ponerse en la 
misma disposición. Lo mismo sucede respecto á los animales, la 
vivacidad de un pájaro provoca al salto, los visajes del mono á 
los movimientos mímicos, la serpiente á los movimientos undu-
latorios, y esta tendencia á simpatizar con todas las impresiones 
causadas por la sensibilidad, son tan fuertes, que se desarrollan 
en las grandes concurrencias, en las representaciones teatrales, 
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eu las asociaciones de todos géneros, y en los niños con una 
energía asombrosa, como que la razón no puede oponerlas nin-
guna resistencia. Guando nos vemos arrastrados de una pasión, 
delante de personas que no participan de ella, naturalmente la 
aminoramos, para ponernos en armonía con sus pacíficos senti-
mientos, asi como ellos esperimentan una emoción simpática pa-
ra ponerse al nivel del estado de nuestra alma conmovida. E l 
desahogo de un hombre colérico es siempre mas fuerte en presen-
cia de su muger y de sus hijos, que en presencia de personas 
estrañas. Y en todos estos hechos no obra la razón, no obra la 
voluntad, y solo obra el instinto. 
¿Y cómo deduce de aqui Smith los fenómenos morales? Si 
simpatizamos, dice, con los sentimientos de otro, es claro, que 
los aprobamos, y si no simpatizamos, no los aprobamos. Esta 
aprobación que emana de la sensibilidad, y en la sensibilidad 
del fenómeno instintivo de la simpatía, es verdaderamente mo-
ral, y es la que debe servirnos de guia, para calificar las accio-
nes de los demás, que son buenas ó malas moralmente según la 
simpatía ó antipatía que á su vista esperimentamos. Y si se tra-
ta de calificar nuestras propias acciones, Smith no se detiene en 
esta grave dificultad, y es grave porque en su sistema se supo-
nen otras personas mas que la nuestra, y estas otras personas 
faltan cuando se trata de calificar nuestras acciones propias. Sin 
embargo, Smith hace al hombre espectador imparcial de sus pro-
pias acciones, para calificarlas, en la forma que lo haria, si las 
viera en otra persona, y si la pasión en momentos dados puede 
impedirnos hacer este exámen imparcial, queda reservado, para 
cuando la pasión se desvanezca y la razón recobre su imperio. 
Por consiguiente, la bondad de una acción, según Smith, está 
en razón directa del asentimiento que escita en los demás hom-
bres, y será la acción tanto mas moral, cuanto mayor sea la sim-
patía, y será completa, si simpatiza con la humanidad ente-
ra. ¿Y cuáles son las acciones que escitan la simpatía, y , por lo 
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tanto, que son meritorias y nos causan placer? Las acciones be-
névolas. ¿Y cuáles son las que escilan la antipatía, son demeri-
torias y causan remordimientos? Las acciones malévolas. De ma-
nera, que si se estableciese entre los hombres una armonía de 
disposiciones benévolas que concurriesen todas á un mismo fin, 
resultaría una armonía perfecta, que no solo seria la virtud reali-
zada, sino que seria este un espectáculo, que presentarla todos 
los encantos de la belleza. 
Sentada la simpatía como ley moral, deduce de ella las v i r -
tudes, que distingue en virtudes amables y en virtudes austeras, 
sin que le detenga en su esplicacion la imposibilidad que debió 
encontrar en fundar la virtud sobre la simpatía, puesto que, sien-
do la esencia de la virtud la libertad, para que el hecbo se haga 
meritorio, debió repugnarle á Smith quererla cimentar en un he-
cho fatalísimo, como es la simpatía. E l sistema de Smith, es, 
pues, incompleto, y por consiguiente falso, toda vez que inten-
ta construir una moral libre sobre una base que es el puro fa-
talismo. 
FERGUSON. 
También pertenece á los fdósofos sentimentalistas Adán Fer-
guson (1724) natural de Perth, en Escocia, y profesor en Edim-
burgo, conocido también como historiador y como político. Con 
marcadas tendencias al método psicológico, que recibió después 
toda su perfección, pero sin poderse desprender d é l a influencia 
que sobre su alma ejercían las doctrinas de Locke, divide las fa-
cultades del alma en facultades cognitivas y facultades activas. 
E n las primeras entran la conciencia, la sensación, la observa-
ción, la memoria, la imaginación, la abstracción, el razonamien-
to y la previsión, y en las segundas los instintos, los deseos, el 
sentimiento y la voluntad. E n esta división ya se deja conocer el 
discípulo de Locke, porque no encontró ni un rincón en el alma, 
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donde colocar la razón, y asi no es estraño, que cuando después 
designa las facultades, que á su juicio son origen de ideas, pone 
la conciencia, la percepción, el testimonio y el razonamiento, y 
aun de estas, dice, que solo las dos primeras, la conciencia y la 
percepción, son las únicas que nos dan ideas originales, lo que 
equivale á reproducir la doctrina de Locke, que solo admite la 
esperiencia sensible y la reflexión como origen de ideas. 
Pero Ferguson, como todos los filósofos escoceses, llevado del 
mismo sentimiento de nobleza y honradez, no podia transigir 
con la moral del placer, á que conducia la filosofía de Locke, y 
resuelto á salir de tan estrecho círculo, se lanzó á la cuestión mo-
ral, creyendo esplicarla en el terreno del desinterés y de la vir-
tud, sin desprenderse de los principios empíricos, empresa difí-
ci l , pero que agotó su ingenio para presentarla. Por lo pronto 
buscó la facultad por la que adquirimos el conocimiento de la ley 
moral, y como no pudo acudir á la razón, que está desechada en 
su teoría, recurrió á la conciencia y al razonamiento, y desde es-
te acto no encontró otro elemento que la esperiencia, como su-
cede á todo filósofo empírico, y como la esperiencia no nos dá 
mas que hechos, se vió imposibilitado de encontrar la ley, y so-
lo, á fuerza de interpretaciones y tergiversaciones, pudo presen-
tar su teoría. Analiza después las facultades activas, que concur-
ren á la realización de la ley moral, y pone en primer término 
la voluntad, que es la que ejecuta sus prescripciones, y además 
el instinto, el sentimiento y el deseo que favorecen ó contrarían 
las determinaciones de la voluntad. E n fin, reduce las formas de 
la ley moral á tres, ley de conservación, con lo que cree satisfe-
cha la teoría de Locke, como limitada al bienestar material; ley 
de sociabilidad, como transigiendo con los instintos, y especial-
mente con la teoría de la simpatía de Smith, que ya conocía; y 
ley de perfección, inventada por el mismo Ferguson; creyendo, 
que las dos primeras no llenaban todas las prescripciones de la 
ley moral. 
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La teoría de Ferguson se resiente, como dije antes, en su 
base. Deseo conservarme, no es mas que un deseo; ansio ins-
tintivamente asociarme con mis semejantes, no es mas que un 
instinto; quiero perfeccionarme, no significa nada, si no se da á 
conocer el tipo de perfección; y n i el deseo, ni el instinto, n i la 
perfección sin tipo constituyen la ley moral, la ley imperativa, 
la ley obligatoria. E l deseo, el instinto, la perfección sin base son 
hechos, que por mas que se quieran generalizar, entre los hechos 
y la ley hay un abismo, y este abismo se ciega, con solo reco-
nocer otro origen de ideas distinto de la percepción y la con-
ciencia, con solo reconocer la razón, que Ferguson borra de su 
teoría, y que es el único conducto que nos pone en comunica-
ción con los primeros principios, y entre ellos con la ley moral, 
porque es la facultad del absoluto. 
MACKINTOSH. 
E l último representante de esta escuela es Santiago Mackin-
tosh (1766) conocido como jurisconsulto, como erudito y como 
filósofo. Nació en el condado de Inverness, y habiendo permane-
cido muchos años en las posesiones inglesas de la India; contri-
buyó mucho á los grandes progresos que se han hecho de un siglo 
á esta parte en el conocimiento de las lenguas orientales. Como 
buen escocés, también fué objeto de su pluma la cuestión moral, 
haciendo el mismo esfuerzo por sacudir el yugo de Locke. E n su 
Historia de ¡a filosofía moral paga su tributo á este filósofo, recono-
ciendo ser la utilidad el criterio de la moralidad de las acciones, 
pero luego se separa, convirtiendo la conciencia en un sentimien-
to independiente de la utilidad, cayos fautores son los senti-
mientos personales y los sentimientos sociales, y dotada de toda 
la autoridad necesaria para declarar buenas unas acciones y ma-
las otras. La obediencia que debe prestarse á la conciencia conce-
TOMO iv. 2 
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bida de esta manera no es obra de la convicción sino del senti-
miento, como resultado del placer que causa toda afección bené-
fica. ¿Esta teoría es mas que la simpatía de Smith? Asi es, y asi 
lo confiesa el mismo Mackintosh, cuando dice, que la conciencia 
rehusa su aprobación á todo lo que es contrario á la simpatía, 
porque á su juicio la ley de la conciencia se confunde con la ley 
de la simpatía, que es la que domina nuestras afecciones, nues-
tros placeres y nuestras penas. Mackintosh, filósofo sentimenta-
lista, buscó un hecho fatal como fundamento de la moral, para 
librarse de los lazos de Locke, y no ha hecho mas que enredarse 
en sus propias redes, para no dejar de ser empírico. 
E n todos estos filósofos descubrimos las mismas tendencias, 
el mismo espíritu, el mismo respeto á las doctrinas de Locke. 
Por una parte conocían, que colocar en el amor propio el móvil 
de todas nuestras acciones, é ra lo mismo que confesar que no hay 
mas bien ni mal moral que el interés personal, y este egoismo 
les repugnaba estraordinariamenté, siendo el resultado no poder 
conformarse en este punto con las doctrinas de aquel filósofo. 
Por otra parte, creían, como Locke, que la razón era una facul-
tad muy buena para hacernos ver las cosas como sen en sí, pero 
de ninguna manera para representárnoslas como buenas ó como 
malas, porque el aparecer buenas ó malas, agradables ó desagra-
dables, es un acto que corresponde á l a sensibilidad, en términos, 
que si el hombre no fuera mas que inteligente, y no sensi-
ble, todo en este mundo le seria indiferente. ¿Y cómo estos fi-
lósofos se mantienen fieles á la base sentada por Locke en la 
cuestión moral y desechan la consecuencia que de ella se deduce? 
¿Cómo desconocen la razón, como origen de ideas, y admitiendo 
solo la esperiencia^ rechazan el egoismo y la moral del placer, 
que es su consecuencia? Recurriendo á los instintos, ya simboli-
zándolos todos bajo el nombre común de un sentido, como ha 
hecho Hutcheson, ó ya dando la preferencia á un instinto, como 
ha hecho Smith. De todas maneras estos íilósofoshicieron un gran 
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servicio á la filosofía, haciendo conocer que el principio moral 
es y tiene que ser eminentemente desinteresado, incompatible, 
por consiguiente con la moral egoísta proclamada por el siste-
ma empírico, y que si bien han desconocido el elemento racio-
nal, no serán jamás perdidos para la filosofía los profundos es-
tudios que han hecho sobre nuestros instintos, nuestras tenden-
cias, nuestros sentimientos, elementos de nuestra constitución, 
y uno de los principales móviles de nuestra conducta; y si ob-
cecados por, la teoría de Locke, no llegaron á comprender que 
por cima de los instintos está la razón empírica, encargada dé 
convertirlos en pro del interés personal, y que por cima de la r a -
zón empírica está la razón intuitiva, que por medio de una con-
cepción á priori, nos descubre la ley moral, la ley imperativa, la 
ley obligatoria, abrieron, sin embargo, la puerta á sus sucesores, 
para sentar la moral sobre sus verdaderos fundamentos, haciendo 
conocer, como luego veremos, que el hombre está obligado á 
practicar el bien moral, porque sus instintos le arrastran á ello, 
porque su interés bien entendido se lo aconseja, porque la razón 
intuitiva se lo prescribe, y se lo prescribe como ley. 
FILOSOFOS RACIONALISTAS. 
Ya es tiempo de entrar en la historia de la verdadera escuela 
escocesa. Los filósofos sentimentalistas no han hecho mas que 
conmover el edificio empírico, y es llegado el caso de demoler-
lo. Estos filósofos creían que el principio moral no podia tener 
por origen la sensación, porque la sensación no puede dar otras 
ideas de bien y de mal, que el placer y el dolor sensibles, y 
no acertando á resolver el problema, recurrieron á los instintos, 
que si bien no mejoraron sucausa, por lo menos apareció en sus 
manos el principio moral desinteresado, y no puramente egois-
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ta, conforme á la filosofía empírica. Ahora nos vamos á colocar 
en otro terreno, no será la cuestión moral el único punto de 
discusión, ni tampoco serán los instintos los que nos ocupen. Si 
el sentimiento ha comhatido la sensación en la escuela que aca-
bamos de examinar; ahora la razón combatirá al sentimiento, y 
de esta manera marcharemos por una escala gradual, pasando de 
los filósofos sensualistas á los filósofos sentimentales, y de estos 
á los filósofos racionalistas, siendo el gefe y padre de la filosofía 
escocesa el filósofo de Strachan. 
REID. 
Tomás Reid nació en Strachan (1710) cerca de Averdeen; era 
hijo de un ministro protestante y después de hacer sus estudios en 
esta última ciudad bajo la dirección del Dr. Turnbull, obtuvo una 
plaza de bibliotecario y después de profesor en aquella univer-
sidad, hasta que pasó á la de Glasgow á ocupar la plaza que 
Smith había dejado vacante. Retirado de la enseñanza en 1780, 
se consagró á la confección y publicación de sus obras, sin que 
su larga vida de ochenta y cuatro años ofrezca ninguna particu-
laridad, fuera del singular mérito contraído como filósofo emi-
nente en sus muchas producciones, y especialmen te en sus Ensa-
yos sobre las facultades intelectuales y facultades activas, en los que 
consignó sus doctrinas y dió á la filosofía una dirección hasta en-
tonces desconocida. 
Reid comenzó á darse á conocer,como filósofo original, por 
la teoría de las ideas representativas, y se envaneció de su obra. 
En la filosofía moderna reinó constantemente una opinión, que 
todas las escuelas tuvieron por incuestionable, y mientras dife-
rian absolutamente en la líase y disputaban sobre todos los pun-
tos de gravedad, todas convinieron en que la realidad del mun-
do esterior era indemostrable. E l argumento que formaban era 
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el siguiente. Para la percepción esterna concurren tres términos; 
la cosa que se trata de conocer; la idea de esta cosa, qne viene 
al alma, y el alma que adquiere este conocimiento. Pues bien, el 
alma percibe la idea y nada mas que la idea, sin poder asegurar 
si aquellaidea es un fiel trasunto de la cosa, porque entre la idea 
y la cosa hay un abismo. Asi lo dijeron, entre los idealistas,, Des-
cartes, que para salvar este escollo recurrió á la veracidad d i v i -
na; Mallebranclie, que se hizo escéptico, y Berkeley, que hiz 
profesión formal de escepticismo; y asi lo hicieron, entre los em-
píricos, Locke, Condillac^ y Hume, fundados en esta misma doc-
trina, lo cual creó un escepticismo absoluto, negando la existen-
cia del mundo material y del mundo invisible, siendo notable que 
en esta cuestión todos los filósofos, idealistas y empíricos, todos 
fueran idealistas. Estas ideas representativas, estas ideas inter-
medias, entre el alma y el objeto son las que combatió Reid, ha-
ciendo ver que no hay tales ideas intermedias, que el alma se 
apodera directamente de los objetos, en virtud de los instrumentos 
y facultades cognitivas deque está dotada, que en haber abordado 
los filósofos esta cuestión no han hecho mas que desacreditar 
la filosofía; que el querer probar lar existencia de los cuer-
pos es un objeto de irrisión á los hombres de buen sentido, 
que no dudan que hay sol, que hay estrellas, y están segu-
ros de su existencia, sin necesidad de que se lo prueben los 
filósofos, y en fin, que esas ideas intermedias, si son de a l -
guna entidad, es preciso suponerlas ó que son cuerpos ó que 
son espíritus, y ya se suponga lo uno ó lo otro, se complica la 
cuestión estraordinariamente, surgiendo en ambos casos dudas 
insolubles. Con este motivo Reid lanza rayos contra los filósofos 
que han creído deber demostrarlo todo, siendo este á su juicio 
el gran pecado ele Descartes. La ciencia, dice, no está llamada á 
esplicarlo todo, y lo mismo que la percepción es un acto de fé, 
que descansa en la veracidad de nuestras facultades, en el mismo 
caso se hallan todos los hechos simples y primitivos, que todos son 
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irreducibles, y que lejos de ser un objeto de la ciencia, son los 
que sirven de fundamento á la ciencia misma. De esta manera 
Reid destruyó por su base las teorías escépticas de Berkeley y 
de Hume. 
Pero Reid no se detuvo aquí, sino que se propuso poner coto 
á las exageraciones científicas, que tantos males causan á los 
verdaderos progresos de la ciencia. E l objeto de la filosofía debe 
reducirse á la descripción de los fenómenos del espíritu huma-
no y solo de los fenómenos, y asi es que Reid procura siempre 
ahorrar la palabra sustancia hablando del alma, para no com-
prometerse en cuestiones metafísicas. También quiere Reid ha-
cer conocer la línea que separa los dos mundos, el mundo inte-
ligible y el mundo material, para que jamás se confundan, ha-
ciendo ver que cada uno de estos dos mundos tiene hechos dis-
tintos, instrumentos de observación distintos y métodos distin-
tos, y achaca la causa délos pocos adelantos que se han hecho en 
filosofía á la lastimosa confusión de unos fenómenos con otros. 
Reid quiere también que el filósofo sea modesto en sus preten-
siones, y que cuando se consagra al estudio de los fenómenos, 
los vaya ligando hasta et descubrimiento de un hecho primitivo, 
que sea irreducible y del cual debe valerse para la esplicacion 
de los demás. Cada ciencia tiene cierto número de hechos irre-
ducibles, que son otras tantas leyes, todas independientes, y asi 
la lógica tiene las suyas, la gramática, la física, la psicología, 
todas tienen sus leyes propias, que son el término de las inda-
gaciones científicas. Reid en seguida recorre las ciencias y dala 
lista de todas estas leyes dividiéndolas en principios necesarios y 
contingentes, verdaderos en sí los primeros y verdaderos los se-
gundos en el curso de la naturaleza establecido por Dios. Para 
Reid no hay mas filosofía que el estudio de los hechos, hasta tro-
pezar con el hecho mas simple, que es el método baconiano apli-
cado al espíritu humano y lanza un terrible anatema contra las 
hipótesis, que teniendo por fundamento las intuiciones mpidas 
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de la razón, sumená los filósofos enlo infinito, para no ver mas 
que fantasmas y visiones. 
La teoría de la cuestión moral ele Reid es como un ensayo 
que ha hecho de su propio método, esto es, del método psicoló-
gico. Para que un hecho sea moral, es preciso, que concurran en 
el agente dos circunstancias; 1.° que sea libre y 2.° que entre 
los motivos que le precisan á obrar haya uno, que tenga el con-
cepto de principio moral. Reid prueba la libertad por la espe-
riencia, y al esplicar los motivos de nuestras acciones, los divide 
en tres clases: principios mecánicos, como son el instinto y el 
hábito; principios animales, como son el apetito, el deseo y las 
afecciones, y principios racionales, como es la razón empírica 
cuando reconoce por base el amor propio, y la razón intuitiva, 
cuando reconoce por base el bien en sí ó el principio moral pro-
piamente dicho. Esta teoría, que descansa en un estudio profun-
do del alma, es magnífica, y destruye por su base la moral del 
interés iniciada por Locke y desenvuelta por Helvecio, la moral 
simpática de Smith, el sentido moral creado por Hutcheson y 
cuantas han querido darse por otros filósofos. Mas adelante ten-
dremos ocasión de presentar con mayares detalles esta teoría. 
PRICE. 
No le faltarán á Reid colaboradores, para destruir la obra le-
vantada por Locke sobre el origen de las ideas. Ricardo Price (1723) 
natural del pais de Galles, ministro disidente, fué uno délos filó-
sofos, que con mas calor combatió la moral del interés y la moral 
instintiva, en la obra que publicó titulada, Revista de las princi-
pales cuestiones y dificultades en moral. Dirigió principalmente su 
polémica contra Hutcheson. Este filósofo, como vimos antes, pre-
tendió probar, que las ideas de bien y de mal son ideas s im-
ples y originales, que siendo simples y originales, se derivan 
24 SISTEMA PSICOLOGICO. 
necesariamente de un sentido, y que siendo todo sentido un prin-
cipio arbitrario de nuestra constitución, el Lien y el mal moral 
son relativos á nuestra constitución, como lo es lo dulce y lo 
amargo, y mudarían de naturaleza, si nosotros mudáramos de 
organización. Este fué el recurso, que inventó Hutcheson, para 
salvar las ideas morales dentro del sistema de Locke, ya que no 
podia sacudir el yugo de este filósofo. Price, rebatiéndole, confie-
sa, que las ideas de bien y de mal moral son simples y primiti-
tivas, pero niega que se deban á un sentido, que se vea agrada-
blemente afectado por unas acciones y desagradablemente por 
otras, porque niega el carácter de relatividad, que en este caso se 
daría al principio moral, haciéndole depender de la sensibilidad. 
Las ideas de bien y de mal moral son obra de larazon^y espre-
san cualidades reales de las acciones que están adheridas á las co-
sas, y la naturaleza d é l a s cosas es inmutable. Todo juicio mo-
ral verdadero espresa una verdad absoluta, inmutable, eterna, 
que no es subjetiva sino objetiva, como lo son todas las concep-
ciones á priori de la razón. 
Price señaló el vicio capital de Ig, teoría de Hutcheson, to-
mado de la filosofía de Locke, y con este motivo combate esta 
filosofía en la gran cuestión del siglo XVIII sobre el origen de 
las ideas, haciendo ver, que lejos de ser las ideas de tiempo, de 
espacio, de causa, un producto de la esperiencia, son, por el 
contrario, un antecedente lógico y necesario, para que la espe-
riencia dé sus frutos naturales. 
BEATTfE. 
Si no fué un filósofo original, fué un propagador de las doc-
trinas de la escuela escocesa, el literato y gran poeta Santiago 
Beattie (1735) natural del condado de Kincardine en Escocia. 
Son muchas las obras que publicó animadas todas ele un mismo 
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espíritu, pero la principal fué. la que tituló: Ensayo sobre la ver-
dad. Para Beattie la creencia es un acto simple del espíritu, que 
no,admite definición, y asi la verdad es lo que la constitución de 
nuestra naturaleza nos precisa á creer, y la falsedad lo que la 
misma constitución nos precisa á no creer. Reconoce dos espe-
cies de verdades, la que percibimos por medio de una prueba, y 
la que percibimos inmediatamente conforme á las leyes origina-
les de nuestra constitución. Dice, ser esta última una facultad 
del espíritu, que percibe la verdad que le impone la creencia, 
por un impulso instantáneo, instintivo, irresistible, derivado, 
no de la educación n i del hábito, sino de la naturaleza, y la da 
el nombre de sentido común. Después de recorrer Beattie la evi-
dencia dejas ciencias matemáticas, la evidencia de los sentidos 
estemos, de la conciencia, de la memoria, la evidencia de los 
razonamientos probables y fundados en la analogía, y esta espe-
cie de evidencia que nos determina á creer en el testimonio hu-
mano, concluye diciendo que no podemos creer absolutamente 
en nada, si no creemos en muchas cosas sin pruebas, que todo 
buen razonamiento debe en último análisis apoyarse sobre los 
principios instintivamente ciertos ó instintivamente probables, y 
por consiguiente, que el sentido común es el juez, en últ ima ins-
tancia de la verdad, y que la razón debe estarle continuamente 
subordinada. 
Beattie en la cuestión moral es racionalista como Reid, y 
cuando contesta á los filósofos sensualistas sobre la virtud que 
tienen las acciones buenas ó malas de ser agradables ó desagra-
dables; indicando con esto ser su procedencia de la sensibilidad, 
lo hace de una manera satisfactoria, diciendo, que la aprobación 
moral es un fenómeno complexo, compuesto de dos elementos, 
uno que es un sentimiento agradable, y otro que es una decisión 
del juicio ó de la razón, que el mío sigue al otro absolutamen-
te, como el efecto sigue á la causa, y que la conducta agena ó la 
nuestra no nos causarla ni un sentimiento agradable ni una emo-
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cion desagradable, si desde luego no la juzgáramos justa ó in-
justa. La cualidad de eminente poeta y el giro agradable que 
Beattie dió á sus escritos, contribuyó mucho á la propagación de 
las doctrinas escocesas. 
OSWALD. 
Santiago Oswald (1750) también escocés, escribió una obra 
titulada: Llamamiento al sentido común en favor de la religión, cuyo 
título descubre desde luego el espíritu de moderación en las i n -
dagaciones filosóficas, que es el carácter especial de la escuela 
escocesa. Su objeto principal en la obra es hacer la apología del 
cristianismo, y con este motivo combate el empeño de los filóso-
fos antiguos y modernos de querer demostrarlo todo, perdiéndo-
se en especulaciones imaginarias sobre el ser, sobre el valor on-
tológico de las ideas y otras mi l cuestiones, que siendo insolu-
bles, perjudican notablemente á la verdad, y amenguan el ver-
dadero interés de la filosofía, siendo su resultado, que la duda y 
la incredulidad se apoderan de los espíritus, sin que hayan bas-
tado dos mi l años de trabajos filosóficos, para dar estabilidad á 
alguna teoría determinada, á algún sistema, siendo este el vicio 
radical de la filosofía de todos los tiempos. ¿Y cuál es el remedio 
que aplica Oswald para curar un mal tan grave? E l remedio es 
muy sencillo, limitarse en las indagaciones científicas á los da-
tos que suministra el sentido común, y no traspasar esta línea. 
E l sentido común, según este filósofo, da los principios para re-
solver los grandes problemas sobre Dios, sobre el hombre y sobre 
la naturaleza, y dándolos por sentados, subordinando á ellos las 
cuestiones que puedan suscitarse, desaparecerán las pretensiones 
quiméricas, que han querido decorarse con el bello nombre de 
metafísica, y la filosofía, encerrada en sus verdaderos límites, He-
E S C U E L A E S C O C E S A . — H I S T O R I A . 27 
nará las condiciones de verdadera ciencia. Tendremos ocasión de 
hablar mas adelante de esta timidez qne caracteriza á la escuela 
escocesa. 
DCGALD STEWART. 
E l último representante de esta escuela es Dugald Stewart 
(1753) natural de Edimburgo, y profesor primero de matemáti-
cas y después de filosofía moral en aquella universidad. Fiel 
discípulo de Reid, acabó la obra comenzada por éste, fijando los 
caracteres de la filosofía escocesa, hasta el punto de constituir una 
verdadera escuela. Lo mismo para Reid que para Dugald Ste-
wart, en el universo no se conocen mas seres que espíritus y 
cuerpos, y aun cuando se dispute, sobre si ambos constituyen 
una sola sustancia ó si hay entre ellos una diferencia radical, á 
nosotros se nos presentan con cualidades enteramente distintas 
que son objeto de dos ciencias también distintas. Pero la ciencia 
de los espíritus viene á refundirse en el estudio de nuestro pro-
pio espíritu, suponiendo el espíritu de nuestros semejantes igual 
al nuestro, y descubriendo por el estudio de este el espíritu de 
Dios, que de frente nos es inaccesible. Por consiguiente todo el 
campo de la filosofía está reducido al estudio del espíritu huma-
no, no en su sustancia, sino en sus fenómenos, y este es el ob-
jeto de la ciencia. 
¿Y cómo debe procederse en el estudio de los fenómenos del 
espíritu humano? Ni mas ni menos que como se procede en el 
estudio de los cuerpos, dice Dugald Stewart, puesto que el mé-
todo que de un siglo á esta parte se ha aplicado en el estudio de 
las ciencias naturales que tienen por objeto los cuerpos, ha dado 
resultados magníficos y los está dando actualmente en todas las 
ciencias de aplicación. ¿Y cuál es este método? E l método de Ba-
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con, que es valerse de la observación y la inducción. Si las cien-
cias naturales han hecho tantos progresos, y si la ciencia del es-
píritu humano no los ha hecho ha consistido en que en las pri-
meras se han ceñido los filósofos estrictamente al método haco-
niano, mientras en las segundas se han entregado á discusiones 
vagas suministradas por la analogía y la hipótesis; ha consistido 
en que mientras en las primeras han desistido los filósofos de 
querer penetrar las causas y las sustancias y han limitado sus 
indagaciones al estudio de los fenómenos y atributos, que es lo 
único que podemos conocer ele la realidad, se han lanzado en las 
segundas á la averiguación de las sustancias ylas causas, que se-
rán eternamente un misterio á nuestra débil inteligencia; ha con-
sistido, en fin, en que mientras en las primeras los filósofos han 
respetado las verdades primeras, que presupone la ciencia, como la 
Constancia, por ejemplo, délas leyes de la naturaleza y la veraci-
dad de nuestros sentidos, han puesto en discusión en las segundas 
los principios mas irreducibles de la razón, las primeras verda-
des del sentido común hasta llegar á negar la existencia de los 
cuerpos y hasta la existencia propia. Que el estudio del espíritu 
humano se haga en la forma que se hace el de las ciencias, re-
duciéndole á los atributos y fenómenos del espíritu, única par-
te capaz de ser observada, que se abandonen las analogías y las 
hipótesis, poniendo en su lugar la observación y la inducción, y 
que se respeten los primeros principios, las primeras verdades 
del sentido común, y Dugald Stewart cree firmemente, que los fi-
lósofos estarán en el camino de los descubrimientos, y la ciencia 
del espíritu llegará á la mayor altura en las condiciones de este 
mundo. 
Pero Dugald no se limita á señalar los escollos en que se han 
estrellado todos los filósofos desde Thales, y que deben evitarse, 
sino que presenta de lleno las razones directas, que justifican 
su método. E l objeto del conocimiento, dice, varia según la 
diversidad cíelas ciencias, pero el instrumento por el que adqui-
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rimos el conocimiento siempre es el mismo, que es la inteligen-
cia humana. ¿Quién duda, pues, que el primer paso que debe 
darse en el estudio de las ciencias es conocer el instrumento de 
que tenemos que valemos para penetrar en ellas? ¿No será mejor 
conocer sus imperfecciones, sus leyes, su es tensión, para no exi-
gírsele mas que lo que permitan sus condiciones naturales, á fin 
de que el empleo que de él se haga sea mas seguro para llegar al 
descubrimiento de la verdad? Luego el estudio del espíritu es la 
primera condición de la ciencia. E l conocimiento del espíritu su-
ministra á la lógica sus bases, á la moral y á la educación los m ó -
viles del corazón, á la poesía, á la música, á la retórica los en-
cantos para conmover y persuadir, y á todas las artes las reglas, 
que no son mas que inducciones del estudio del espíritu hu-
mano. 
Bien que la ciencia comience por el estudio del espíritu, y 
bien que desterremos de este estudio todo razonamiento funda-
do en la analogía y la hipótesis, y nos atengamos solo á la ob-
servación y la inducción ¿habrá de ser esta observrcion y esta 
inducción la misma que se aplica al estudio de las ciencias na-
turales y ha dado tan brillantes resultados? De ninguna ma-
nera, dice Dugald, porque las realidades que son objeto de 
estudio son enteramente distintas en un caso que en otro. E n el 
primeros son los fenómenos del cuerpo, y en el segundo son los 
fenómenos del espíritu, y aunque unos y otros fenómenos son 
observables, no lo son de una misma manera. Los sentidos nos 
dan á conocer los fenómenos de los cuerpos, y solo el alma nos 
da á conocer los fenómenos del alma. La observación en el p r i -
mer caso es una observación esterna, porque el objeto está fuera, 
y la observación en el segundo es interna y psicológica, porque 
el objeto está dentro, pero en ambos casos es la observación la 
que va del espíritu al objeto esterior ó del espíritu al espíritu por 
el estudio de sí mismo. 
¿Y el alma puede estudiarse á sí misma? ¿Y por qué no, dice 
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Dugald Stewart, cuando el Criador nos ha dotado de la concien-
cia, esa facultad que tiene el alma de reflejarse sobre sí misma, 
y estudiar sus mas recónditas operaciones? Es verdad que son 
estas numerosas y complicadas, que no pueden estudiarse en la 
niñez en sus elementos primitivos, cuando empiezan á funcio-
nar, y que aun funcionando, la atención se fija en el objeto que 
motiva el desarrollo de sus operaciones, pero no por eso se hace 
imposible la observación, recordando las operaciones pasadas y 
auxiliándose de los resultados que ofrecen las lenguas, la con-
ducta y opiniones de los hombres, y la historia de la filosofía, 
que no son mas que un gran panorama, que presenta las vastas 
y complicadas combinaciones del espíritu humano en la práctica 
de la vida. 
No se crea, dice Dugald, que el método psicológico presenta 
un acceso fácil al descubrimiento de la verdad en el inmenso cam-
po de la filosofía, y el creerlo asi, seria un error gravísimo. Lo 
que se consigue con este método es ponerse en el verdadero ca-
mino sembrado de dificultades, como lo es siempre el que condu-
ce al templo de la sabiduría, y la prueba la tenemos en las cien-
cias naturales, que marchando como marchan por este rumbo, 
y á pesar de los esfuerzos de tantos hombres competentes, es na -
na lo que se sabe respecto á los descubrimientos que tienen que 
hacerse, y se hallan aun ocultos con el velo de la naturaleza. Asi 
tiene que suceder en el estudio del espíritu humano, y Dugald 
aconseja que cada uno ponga un poco, y el tiempo y la perseve-
rancia madurarán el fruto, que tiene que ser obra de los siglos. 
Queriendo dar el ejemplo este filósofo se pone á la obra y ha en-
riquecido la ciencia del espíritu con observaciones ingeniosas y 
delicadas sobre la percepción esterna, la asociación de las ideas, 
la memoria y las principales facultades que concurren al per-
feccionamiento de las ciencias estéticas y morales. 
Este es el resultado que ofrece la historia de la filosofía esco-
cesa en su conjunto, y si bien en su importación al continente 
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ha recibido graves modificaciones, tiene el singular mérito este 
sistema de haber sentado las bases de una filosofía esperimental, 
que salvando los inconvenientes del materialismo y del pan-
teísmo, en que hemos visto precipitarse el empirismo y el idea-
lismo, asegure el triunfo de la verdadera filosofía, bajo los prin-
cipios del sentido común. 
CAPITULO SEGUIDO. 
Historia de la escuela francesa moderna.—Ideas preliminares.—Filo'sofos racio-
nalistas—Pouilly.—Maupertuis. —Lignac. — Jaucourt.— Monestrier—Saint 
Martin.—La Romigiere —Thurot.—Maine de Biran.—De-Gerando.—Filóso-
fos sentimentalistas—Montesquieu.—Rousseau.—Necker.—Stael.—Filo'sofos 
dogmáticos.—Maistre.—Bonald.—Introducción délas doctrinas escocesas.— 
Royer Collard.—Cousin.—Jouffroy.—Eclectismo moderno. 
Ya hemos visto en el capítulo anterior echados los cimien-
tos del sistema psicológico por la escuela escocesa, pero no por 
eso podemos dar por terminada su historia. Las doctrinas de Reid 
y de Dugald Stewart herian profundamente el sistema empírico 
cuando se hallaban en su mayor auge, y era imposible que no 
trascendieran á los países sometidos al imperio de Locke y de Gon-
dillac. La Francia se hallaba en este caso, y la esposicion que h i -
cimos en nuestra primera parte de la historia y doctrinas del sis-
tema empírico es una prueba de esta verdad. Pero si bien el s i -
glo XYIII en Francia fué el siglo de Bacon y de Locke, y lo mis-
mo los literatos que los políticos, los hombres consagrados al estu-
dio de las ciencias naturales como los filósofos, todos pagaban tri-
buto al ídolo de la observación sensible, como origen único de 
todas nuestras ideas y de todos nuestros conocimientos, no fué tan 
absoluta su influencia en la misma Francia, que no aparecieran 
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üii la escena algunos filósofos, que llevados, unos de sus pro-
pias convicciones, y otros arrastrados por el sentimiento presen-
tarán, ó sus escrúpulos o sus objeciones contra la filosofía rei-
nante, que queria absorberlo todo. Daremos, pues, á conocer 
estos filósofos, aunque sea rápidamente, como preliminar de la 
introducción en aquel pais de las doctrinas escocesas. 
FILOSOFOS RACIONALISTAS. 
POUILLY. 
Hecho general el sensualismo en Francia creó una sociedad 
muelle y material, que solo se proponia dulcificar la vida para 
librarse de sus sinsabores, y solo el hacer un llamamiento al 
placer que liga á la virtud, era un esfuerzo heroico en medio de 
aquel escepticismo. Esto es lo que hizo Luis Juan de Pouilly 
(1691), natural deReims, en la obra que publicó titulada Teoría 
de los sentimientos agradables. Este filósofo, cediendo á la influen-
cia del siglo, pagó su tributo á la observación, pero, cosa singu-
lar, fué el primero que despertó la idea de aplicar el método ba-
coniano al estudio de los fenómenos psicológicos, idea que ha 
servido después de base á los filósofos escoceses para sentar su 
teoría. 
MAUPERTÜIS. 
Mucha mayor influencia ejerció Pedro Luis Moreau de Mau-
pertuis (1698), natural de Saint Malo y presidente perpetuo de 
la academia de Berlín; por la especial protección que le dispensó 
el Gran Federico. Hecho notable este filósofo por su espedicion á 
TOMO IV. 3 
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la Laponia, para verificar la teoría de Newton sobre el aplana-
miento de los polos, se le tuvo por el hombre mas estraordinario 
de aquel siglo, pero pasado el entusiasmo que produjo aquel des-
cubrimiento, pronto la opinión le redujo á sus verdaderas con-
diciones. Sus principales producciones son Ensayos de cosmología 
y de fdosofia moral, en las que consignó sus opiniones, que le 
enagenaron las simpatías de todo el partido filosófico. Cree Mau-
pertuis, que las mejores pruebas de la existencia de Dios descan-
san en el magnífico espectáculo que presenta la naturaleza, no mi-
rada en sus detalles, sino en su conjunto, en su universalidad y 
su simplicidad, que son los caractéres de la evidencia, y que apa-
reciendo estos caractéres en la geometría y astronomía, en ellas 
es donde debe buscarse la prueba de la existencia de Dios. Tampo-
co cree, que la esperiencia, á l a que sin embargo tributa su culto, 
déla parte necesaria, inmutable y eterna de nuestros conocimien-
tos, salvándose asi de la nota de empírico. Pero si sacudió este 
yugo, sufrió el del escepticismo con relación á la existencia del 
mundo esterior, alucinado con la teoría de las ideas representati-
vas, y no pudo ocultar sus tendencias á las doctrinas de Berke-
ley. Mas franco fué en combatir el ateísmo y el panteísmo, ha-
ciendo ver á sus defensores con todo el entusiasmo qce inspira 
el sentimiento religioso, que tan difícil es concebir un Dios uni-
verso como un Dios espíritu, teniendo por tan insensato al que 
seburlade la religión sin entenderla, como al que la rinde su ado-
ración sin examinarla. Siendo Maupertuis eminentemente espi-
ritualista, sin ser decididamente empírico, es estraño, que siente 
como base de su moral el deseo de ser dichoso, lo que acredita 
que ninguno vive fuera de su siglo, si bien es de admirar la i n -
dependencia de este filósofo en haber sostenido sus creencias re-
ligiosas y filosóficas hasta su muerte, y por cuya razón decia 
Voltaire en tono burlesco, que Maupertuis había muerto en tre dos 
capuchinos. 
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L I G N A G . 
Adversario mas decidido fué de la filosofía reinante el abate 
Lignac (1700), sacerdote del Oratorio y natural de Potiers, por 
mas que sus obras apenas llamaran la atención, como lo dice él 
mismo. Escribió varias obras, siendo las mas notables sus Ele-
mentos de metafísica y una refutación contra los fatalistas moder-
nos. E n ellas combate las doctrinas de Locke, y busca por teatro 
de sus reflexiones la observación y la esperiencia, para no salir-
se del mismo terreno de sus adversarios. Pero esta observación 
la hace sobre el sentido interno, estudiando los fenómenos del 
alma, y sosteniendo, que ni el sentimiento de nuestra existencia 
n i nuestra unidad, ni nuestra identidad, ni las cualidades que 
advertimos en nosotros mismos, de ser inteligentes, activos y l i -
bres, no entran en nuestra alma por los sentidos, porque las 
sensaciones siempre variables y puramente pasivas no pueden 
darnos la idea de nuestra voluntad, siempre activa, y aun 
cuando no existan, jamás pueden borrar el sentimiento de 
nuestra existencia. Lignac en la teoría de las ideas se separa 
de Mallebranche, se separa de Locke. E l primero ve las ideas 
en Dios, es decir, en el infinito^ mientras el segundólas hace 
variables y finitas, porque reduce el infinito á una negación, 
y Lignac adopta un término medio, que si no satisface, acre-
dita su buen sentido y dice con verdad, que solo Locke pue-
de corregir á Mallebranche y Mallebranche corregir á Locke 
en esta cuestión. Lignac combate con todas sus fuerzas el mate-
rialismo, haciendo ver que no hay asimilación posible entre los 
fenómenos -del cuerpo y los del espíritu, y con este motivo re-
corre los fenómenos de la percepción esterna, la noción de espa-
cio, la idea del infinito, todas nuestras facultades reconocidas por 
la conciencia, que son incompatibles con los atributos de la ma-
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teria. Defensor siempre este filósofo de las buenas causas cómba-
le también el fatalismo, y sienta la libertad como un hecho, sin 
que haya necesidad de razonamiento para probarla. E n fin, L i g -
nac tiene el mérito de haber combatido las exageraciones del car-
tesianismo y del empirismo, siendo partidario decidido de la 
observación psicológica, y en este concepto el precursor de las 
doctrinas escocesas. Proclama en sus obras la independencia de 
la razón en materias filosóficas, yes este un título mas á la esti-
mación de los hombres de buen sentido. 
JAUCOURT. 
Amigo de Mably, de Condillac, de Malesherbcs, y muy 
querido de Rousseau y Voltaire, tuvo la virtud el caballero Luis 
Jaucourt (1704), natural de París, de mantenerlas tradiciones 
del esplritualismo, en medio del desbordamiento que le rodeaba. 
No escribió ninguna obra formal que pudiera eternizar su me-
moria, pero en su lugar fué un infatigable colaborador de la E n -
ciclopedia, sin haber penetrado nunca el pensamiento oculto que 
guiaba á sus principales directores, sirviendo estraordinariamen-
te á la ostensión y propagación de la obra su crédito de hombre 
de bien y hombre de ciencia, perlas infinitas relaciones que le l i -
gaban con la mayor parte de las corporaciones científicas de 
Europa. De todas maneras el caballero Jaucourt, se libró del con-
tagio, y aunque gustaba que al pueblo se le pusieran de manifies-
to todos los sistemas y todas las opiniones, mantuvo con firme-
za en sus muchos discursos y disertaciones la causa del esplri-
tualismo, siendo un .acérrimo panegirista de las doctrinas de 
Leibnitz. 
MONESTRIEH. 
Discípulo del abate Lignac, cuyas inspiraciones siguió en un 
lodo, fué Blas Monestrier (1717) natural do Olormout, y pro fe-
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mv en Tolosa, éo la obra que tituló Verdadera filosofía. En ella se 
presenta como partidario de la esperiencia. y all i combate á los 
filósofos empíricos. No hay fenómeno en nuestra naturaleza que 
no haga conocer la distinción del alma y del cuerpo, y bás ta la 
sensación, que es la mas vecina del cuerpo, se realiza en el a l -
ma y no en los órganos. No admite las ideas innatas, pero reco-
noce ideas primitivas, como la de unidad, de ser, de tiempo, de 
espacio, de afirmación, de negación y otras, que la sensación no 
da, y prestan materia para la formación de ideas secundarias, 
agregándose á unas y otras las ideas sensibles, que después rec-
tifica y generaliza la razón, siendo la idea mas fundamental deJ 
espíritu la del infinito^ que conduce á probar la espiritualidad é 
inmortalidad del alma, y la existencia de un Dios-Providencia. 
Asi se esplica Monestrier, que si en el fondo defendió la doctri-
na cartesiana, fué desgraciado en las formas por el estilo hiueba-
do, poco gusto y plan desarreglado de su obra., 
S A I N T M A R T Í N . 
Para d a r á conocer á Luis Claudio de Saint Martin (1743), na-
tural de Amboisa, y sus opiniones, referiremos lo ocurrido en las 
escuelas normales en la época de su apogeo y en ocasión de estar 
encargado de la cátedra de análisis del entendimiento humano 
Garat, cuyas doctrinas nos son ya conocidas. A pesar de verse re-
ducida la filosofía á tan estrechos límites en la primera época de 
las escuelas normales, como que no babia mas cuestión que la 
del origen de las ideas, todos tenian el presentimiento de que las 
cuestiones científicas, sociales, y morales, todas tienen su raíz 
en la filosofía, y que á ella es preciso recurrir corno á la fuente, 
y en este concepto lo mas escogido de la Francia concurría á las 
escuelas normales, y especialmente á la cátedra de análisis de-
outendimiento humano. ELI esta cátedra, estaba señalado un dia.. 
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por semana para poner los discípulos objeciones ó pedir mayores 
esplicaciones, y en uno de ellos como Garat criticara duramente la 
famosa proposición de Rousseau, de que ellenguaje ha debidoser 
necesario para la formación del lenguaje, Saint Martin desde sn 
banco y en medio del numerosísimo concursot, tomó de su cuenta 
la defensa de Rousseau, y se empeñó entre catedrático y discí-
pulo el diálogo siguiente: 
C. ¿Intentáis sostener por ventura, que hay en el hombre un 
órgano de inteligencia distinto que nuestros sentidos esteriores y 
nuestra sensibilidad interior? 
D. Si , lo sostengo. 
C. ¿Un Órgano de inteligencia? 
D. S i . 
G. ¿Sostenéis como doctrina que sentir las eosasy conocerlas 
son cosas distintas? 
D. S i , estoy persuadido de ello. 
C. Pero cuando yo recibo, en presencia del sol, las sensa-
ciones que me comunica este astro brillante, que calienta é i l u -
mina la tierra ¿conozco mas que las sensaciones que recibo? 
D. Vos sentís las sensaciones; pero las reflexiones que hagáis 
sobre el sol, pero los. . . . . E l profesor le interrumpe bruscamente, 
y revestido de un tono magistral, dijo:-—Es preciso que sepan 
todos los que me escuchan, que esta doctrina en la que suponéis 
que nuestras sensaciones y nuestras ideas son cosas diferentes, 
es el platonismo, el cartesianismo, el malebranchismoT que i n -
tentáis resucitar. Guando se tiene fé es muy digno profesarla y 
profesarla muy alto, pero esta fé no es posible tenerla en la meta-
física, como se tiene en la física. La filosofía observa los hechos, 
los clasifica, los combina, pero no los separa nunca de los resul-
tados inmediatos, sea en su simplicidad, sea en su combinación, 
Mallebranche y Platón no proceden de esta manera, uno y otro 
suponen en el hombre agentes, que no nos son conocidos por 
n ingún hecho sensible, y hechos que tampoco nos son conocí-
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dos por ninguna do nueslras sensaciones. Semejantes agentes 
son precisamente esos ídolos, que por tanto tiempo han obtenido 
del espíritu humano un culto supersticioso, culto que han recibi-
do en las escuelas como templos, pero cuyas estatuas y altares 
despedazó el primero el gran Bacon. Si a l a apertura de las es-
cuelas normales y de las escuelas centrales pudiesen estos ídolos 
penetrar en ellas, seria la mayor desgracia, porque serian una 
remora para los progresos de los conocimientos y una ruina evi -
dente de la filosofía, y por lo tanto es en mí un deber sagrado, 
como profesor del análisis, tratar esos ídolos con el desprecio 
que se merecen.» Saint Martin selló sus labios, y ahogó sns con-
vicciones, y fué víctima de la intolerancia del profesor y de la 
reprobación general, por haber suscitado dudas sobre una cues-
tión, que en aquella época se tenia por inatacable. Saint Martin, 
llamado después el filósofo desconocido, estuvo muy distante de 
renunciar á sus creencias, y publicó varias obras, todas en sen-
tido místico, y , por consiguiente, antisensualistas, después de 
haber sido el traductor y comentador de las obras de Jacobo 
Boehme, y por cuya razón Mr. de Maistre dice ser el mas elegan-
te de los teósofos modernos. 
LA UOM1GIERE. 
Mas encerrado en el elemento filosófico, causó mayor estrago 
La Romigiere (175C) en el sistema empírico, porque minó mas 
de cerca sus principios, si bien apareció siempre con la investi-
dura de condillarista. Este filósofo, natural de Noverga, dió leccio-
nes públicas de filosofía en París en los años de 18:11 y 1812, 
siendo individuo de la Academia de ciencias morales y políticas. 
E n sus Lecciones de filosofía trata las mas graves cuestiones, que 
en aquella época absorbían todas las inteligencias, como la del 
origen de las ideas y el estudio de las facultades del alma bajo de 
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un principio rigurosamente sistemático. E n la primera, es decir, 
en la batallona cuestión del origen de las ideas, La Romigiere 
cree, que no pueden seguirse rigurosamente las doctrinas de 
Locke ni de Condillac, porque n i la reflexión, según el primero, 
n i la sensación, según el segundo, dan ni pueden dar las ideas 
de relaciones, ni las ideas morales, y de esta manera La Romigie-
re destruye por súbase el sistema empírico, que siendo absolu-
tamente esclusivista, desaparece desde el momento que se admi-
ten otros orígenes de ideas que no sea la sensación, en el hecho 
de reconocer el sentimiento de relación y el sentimiento moral 
al lado de la sensación y de la reflexión para darnos ideas, y des-
de este acto La Romigiere dejo de ser empírico, por mas que va-
liéndose de voces encerradas en la esfera de la sensibilidad, haya 
querido disimular su deserción del condillarismo. Lo mismo su-
cedió en el estudio, que este filósofo hizo de nuestras facultades. 
Conforme con Condillac en reconocer la existencia de una facul-
tad generadora de todas las demás bajo el riguroso principio de 
la unidad, y que para este filosofo era la sensación, La Romi-
giere destrona á esta, y en su lugar coloca la atención, revistién-
dola de la misma virtud de ser creadora de todas las demás fa-
cultades, y desde este acto destruyó también la base fundamen-
tal del empirismo, pues siendo la atención una facultad de la i n -
teligencia, dejó de estar el origen de las ideas en la esfera sensi-
ble y pasó á la esfera racional. Convertida la atención en origen 
único de ideas. La Romigiere la hace sufrir las mismas variacio-
nes, que Condillac habia hecho con la sensación, pasando en el 
órden intelectual de la atención á la comparación y de la com-
paración al razonamiento que todo junto se llama entendimiento; 
asi como en el órden moral, de todas estas facultades reunidas, 
hace que nazca el deseo, del deseo la preferencia, de la preferen-
cia la libertad y todas juntas la voluntad. De esta manera para 
este filósofo el alma entera se reduce á entendimiento y voluntad. 
Estas son las variaciones profundas que introdujo La Romigiere 
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en la filosofía empírica, que si no produjo un cambio notable en 
las opiniones condillaristas, que esclnsivamente reinaban en 
Francia, fué un paso preliminar, que anunciaba el advenimiento 
de las doctrinas escocesas, y con ellas la ruina y descrédito del 
empirismo. 
THUROT. 
1 
También contribuyó á esta obra de destrucción Francisco 
Thurot (1768) natural de íssoudun, famoso helenista, que era una 
cualidad rara en el siglo XVIIL Después de darse á conocer co-
mo traductor de muchas obras filosóficas griegas, publicó otras 
suyas, siendo la mas notable la titulada Del entendimiento y de la 
razón. E n la parte que trata del entendimiento divide los hechos 
psicológicos en conocimiento, ciencia y voluntad. Cuando los es-
plica, no se encierra en la sensación, pues si bien entra como ele-
mento, reconoce la percepción que la sigue, y la concepción del 
principio de causalidad, con lo que arruina por su base el siste-
ma empírico. La voluntad de generalizar estas percepciones, va-
liéndose de los signos del lenguaje como instrumento, es lo que 
constituye la ciencia; y al esplicar la voluntad, no solo examina 
el instinto, el hábito, la espontaneidad y la libertad, sino tam-
bién los sentimientos, que divide en sentimientos personales y 
sentimientos simpáticos, reconociendo además una facultad par-
ticular de percepción moral, que juzga del mérito y demérito de 
las acciones. En su segunda parte, que trata de la razón, esplica 
las regias de la lógica y todos los métodos para el descubrimiento 
de la verdad, dando su preferencia á la observación, y , por con-
siguiente al método inductivo. De todas maneras Thurot se des-
prendió de los lazos del condillarismo, y se presentó como verda-
dero racionalista, tributando un profundo respeto al scntimienlo 
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religioso, procurando distinguirle délos intereses religiosos, que 
á su juicio están las mas veces en oposición. 
MA1NE DE BIRAN. 
Pero uno de los filósofos que, sin afiliarse á ninguna escuela, 
y por su propia cuenta se alejó mas de la doctrina empírica, fué 
Francisco Gontbier Maine de Biran (1766) natural deBergerac en 
Francia. La historia filosófica de este hombre es la historia de su 
pensamiento, en términos, que haciendo una esplicacion de la 
marcha que éste llevó, tendremos un exacto conocimiento de las 
vicisitudes, que fué esperimentando su alma, según se iba inter-
nando en las profundidades de nuestro ser (1794). Maine de B i -
ran publicó una memoria sobre la influencia de los signos, y en ella 
se presentó como puro condillarista, siendo á sus ojos Bacon y 
Locke los fundadores de la ciencia, y Gondillac el que destruyó 
los delirios, que se decoraban con el pomposo nombre de meta-
física (1802). E l Instituto concedió el premio á una obra que Mai-
ne de Biran publicó titulada Influencia del hábito. E n ella sienta 
como un axioma, que la facultad de sentir es el origen de todas 
las facultades, que es el credo de la escuela empírica, pero al 
hacer el análisis de las sensaciones, encontrando unas distintas 
de otras, llega á reconocer, que el hombre es activo en la percep-
ción y pasivo en las puras sensaciones, y desde este acto Maine de 
Biran introduce la actividad en el conocimiento, que es estraña é 
incompatible con el sistema condillarista. Esto no impidió, que 
los filósofos de la escuela ideológica decretaran el premio al au-
tor de la influencia de los signos (1805). E n otra memoria, que 
también fué premiada por el Instituto, titulada Descomposición del 
pensamiento, ya se presenta Maine de Biran mas en claro. E l prin-
cipio activo, que tuvo necesidad de reconocer en la memoria an-
terior, aparece aqui desenvuelto con el nombre de esfuerzo, y 
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cree tan preciso el reconocimiento de este pi'incipio, que sin él no 
puede concebirse en el hombre el deber ni la libertad, y con este 
motivo se queja amargamente de Bacon, por haber dado ocasión, 
á que se confundieran los hechos fisiológicos con los internos, y 
le achaca la ruina de la filosofía del siglo XYIII. Maine de Biran 
ya no es condillarista, pero su alma no se detiene en este pun-
to (1813). En su obra titulada Ensayo sobre los fundamentos de la 
psicología y sobre las relaciones con el estudio de la naturaleza desen-
vuelve una teoría formal, y en el principio activo, que fué la p r i -
mera chispa que se despertó en su alma, y que supone ser el he-
cho primitivo del sentido íntimo representado en el—yo quiero— 
que es el acto del esfuerzo, que es la voluntad, recibe un desen-
volvimiento asombroso en las cuatro formas reales, que este filó-
sofo da á nuestra existencia. Reconoce como primera forma el 
sistema afectivo, en el que el hombre no se ha elevado por cima 
de la animalidad; el sistema sensitivo, que representa la infancia 
de la humanidad; el sistema perceptivo, por el que aplica el hom-
bre las ideas generales á los fenómenos de la naturaleza; yr 
en fin, el sistema reflexivo por el que se entrega el hombre á las 
concepciones absolutas de la razón y se estudia á sí mismo. To-
dos estos estudios Maine de Biran los ha encerrado en el estrecho 
círculo de la psicología, y critica duramente los que salen fuera 
de sí mismos, para fundar sus teorías, y cuyo abuso ha dado 
origen á los estravíos de los metafísicos y de los sensualistas, 
por buscar unos en el mundo sensible, y otros en el mundo del 
infinito, los principios, que solo puede dar el estudio del sentido 
íntimo (1822). Sin embargo, Maine de Biran no fué en los úl t i -
mos años ele su vida tan fiel observante de este principio, cuando 
se ve en su última obra titulada. Nuevos ensayos de antropologia, 
lanzarse al campo de la ontología, y reconocer all i una nueva 
forma, una nueva vida del espíritu que identifica al hombre con 
Dios, subordina su voluntad á la voluntad del ser, que es el ideal 
de toda belleza y de toda perfección. Maine de Biran que conicuz6 
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su carrera filos:)íica por ser el admirador del Tratado de las sen-
saciones de Gondillac, concluyó su vida en 1824 entregado á la 
lectura de la Biblia y de la Imitación de Cristo. 
DE-GERANDO. 
Sino en tan grande escala, la misma gradación de opiniones 
se advirtió en José María De-Gerando (1772), natural de León de 
Francia, é intendente que fué por los franceses en 1812 del prin-
cipado de Cataluña. Este filósofo que la revolución obligó á es-
patriarse, y que vuelto á su patria en 1796, se inscribió volunta, 
rio en el ejército de Italia, llamó luego la atención p o r u ñ a me-
moria que presentó á la Academia de ciencias morales y políti-
cas, sobre los signos y el arte de pensar, siendo entre otras la 
que obtuvo el premio. E n ella (1800) De-Gerando se presentó 
como puro condillarista, reconociendo como principio fundamen-
tal de todos los conocimientos la sensación, ó la impresión de los 
objetos esteriores sobre los órganos, debiéndose los graneles ade-
lantamientos hechos sobre tan mezquina base áí uso del lengua-
je, que modifica nuestras ideas, fórmalas ideas abstractas y com-
plejas, auxilia los razonamientos y perfecciona los juicios, de-
duciéndose de aqui la máxima tan repetida por Gondillac, de que 
una ciencia es una lengua bien hecha. No tardó De-Gerando en 
perder esta posición, pues habiendo publicado muy luego (1802) 
otra memoria sobre la Generación de los conocimientos humanos, si 
bien reconoce en ella ser la esperiencia el erigen único de nues-
tros conocimientos, ya admite ser la conciencia con esclusion de 
los sentidos, origen ele las ideas de sustancia, unidad, identi-
dad y otras. Esta reforma, unida al respeto profundo y toleran-
te que tributa á todas las opiniones y á todos los filósofos, cosa 
estraña en aquel siglo, le hacia ya alejarse de sus primitivas 
creencias. En electo, cu ' su gran obra llistoria- comparada de hs 
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sistemas de filosofía relativamente á los principios de los conocimientos 
humanos (1805) si bien da una preferencia á la esperiencia como 
origen de ideas, y somete el examen de todos los sistemas anti-
guos y modernos á esta estrecha base, concluye por repudiar 
el gran principio de Condillac, de no reconocer otro origen que 
la sensación, niega el vigor de su análisis y de su lenguaje, 
y hace una marcada distinción entre la actividad del alma y la 
sensibilidad. De-Gerando, como Maine de Biran, dejó de rendir 
culto al ídolo que en su juventud había creido invulnerable, y 
desertó del campo sensualista, como resultado forzoso de sus nue-
vas convicciones, nacidas en gran parte del ensanche que reci-
bió su alma al reconocer el vasto campo d é l a filosofía, para dar-
nos ¿conocer su historia. 
E n fin, el edificio sensualista en los últimos años del siglo XVIÍl 
y primeros del X I X en Francia, cuando las doctrinas escocesas 
apenas eran conocidas, se hallaba ya fuertemente conmovido 
por libres pensadores, que estudiando mas á fondo el fenómeno 
de la sensación, fueron advirtiendo en él cada vez mas flancos dé-
biles por donde atacarle, y si nos propusiéramos dar la lista de 
los soldados que asaltaron la brecha, tendríamos que c i tará Pre-
montal, Bergier, Prevost, Massías, Bernad, Virey, Keratry, Droz 
y otros muchos, pero creemos suficientes los ejemplares que he-
mos presentado para hacer ver, que en el mismo campo de la fi-
losofía consolólas armas de la razón, y antes de recibir n ingún 
auxilio de la Escocia, la filosofía sensualista estaba herida de 
muerte, contribuyendo no poco cá su ruina otros filósofos, que 
sin internarse en el estudio de la sensación protestaron en nom-
bre del sentimiento contra las horribles consecuencias que se de-
ducían del sensualismo en el órden de la moral, de la religión y 
de la ciencia. 
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PILOSOPOS SENTIMENTALISTAS. 
MONTESQUIEU. 
E l primero que se. presenta en este sentido es Cárlos de Se-
condat, barón de Montesquieu (1689), natural de Breda, cerca 
de Burdeos, y presidente que fué del parlamento de aquella ciu-
dad. Montesquieu no fué un filósofo, fué un publicista, y por lo 
mismo no hay que buscar en sus obras ninguna teoría que pe-
netre las interioridades de la ciencia, sino que consagró sus tra-
bajos á las aplicaciones prácticas en el vasto campo de la polí-
tica, d é l a moral y d é l a legislación. No puede formarse juicio 
de este hombre grande por su primera producción, las Cartas 
persianas, que escribió en el ardor de su juventud, y en las que, 
por cierto, ofende gravemente nuestro carácter nacional, porque 
no fueron mas que un arranque inconsiderado del genio, aprove-
chando la disposición de los ánimos, dispuestos á recibir toda 
crítica á todo lo existente en el triste cuadro que presentaba la 
sociedad francesa en el reinado desastroso de Luis X V , con el 
singular mérito de haberse fijado en el carácter de sus compa-
triotas, para abordar las mas graves cuestiones con una soltura, 
una sencillez y una gracia, que sus Cartas, publicadas tres años 
antes que el primer tomo de la Enciclopedia, tuvieron un séqui-
to estraordinario. Pero á Montesquieu no hay que buscarle aqui, 
un paso mas adelante, el Espíritu de las leyes es el verdadero tes-
tigo de sus sentimientos, y al l i está su retrato. Nada prueba me-
jor la rectitud de su juicio, la firmeza de su carácter y la soli-
dez de sus profundas convicciones, que la publicación de esta 
obra, en laque resaltan la tolerancia, lo moderación y la impar-
cialidad, en medio de una sociedad dividida en dos fracciones, 
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que se hacían una guerra encarnizada, entre los defensores de la 
vieja monarquía con sus abusos y los ardientes promovedores de 
innovaciones radicales. Montesquieu con su obra satisfizo una 
necesidad de la época, que era prescindir de los hechos y los de-
talles, y generalizar los principios del derecho, pues si bien ya 
la escuela de Grocio había entrado en este camino, se resentía 
aun del casuismo de la edad media, y Montesquieu, penetrando 
la naturaleza humana con sus condiciones variables de existen-
cia en el tiempo y en el espacio, se propuso encaminarla y d i r i -
girla política y civilmente, para que el hombre llene mejor su 
destino, valiéndose para ello de ese arsenal inmenso de hechos 
que presenta el pueblo romano, que llegó á ser casi el dominador 
del mundo. Asi decia Voltaire que el género humano habla per-
dido sus títulos y que Montesquieu los habia encontrado y se los 
habla devuelto. Montesquieu, huyendo de todo fundamento ar-
tificial y arbitrario, sienta como un principio inconcuso ser las 
^eyes las relaciones necesarias que se derivan de la naturaleza de 
las cosas, y que en este concepto. Dios, el hombre, los séres ani-
mados y los inanimados, todos tienen sus leyes, y con esta an-
torcha en la mano recorre todos los departamentos del edificio 
social, sin dejar n i un solo rincón, tanto en el orden político co-
mo en el civil y económico, y siempre en el terreno de la razón 
y de la templanza. Y cuando se trataba de la organización de las 
sociedades humanas ¿podía Montesquieu prescindir de los senti-
mientos religiosos? De ninguna manera, y asi sienta como funda-
mento la existencia de Dios, el gobierno de la Providencia y el 
respeto profundo á la religión. Cosa singular, esclama Montes-
quieu, la religión cristiana, que parece no tener otro objeto que 
la felicidad en otra vida, constituye también nuestra felicidad 
presente. Asi se esplicaba el autor de las Cartas persianas, sin que 
pueda causar sorpresa este cambio tan radical, si se considera 
que una instrucción sólida que tiene por apoyo la esperiencia, los 
años y el buen sentido, disipa completamente las ilusiones de la 
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juventud y los arrebaLos someros del genio, viéndose realizado 
en Montesquieu el dicho de Bacon, de que un poco de filosofía 
hace inclinar los hombres hácia el ateísmo, y que un conoci-
miento mas profundo los vuelve á la religión. Lo cierto es, que 
Montesquieu, con el cambio que sufrieron sus opiniones religio-
sas, se enagenó el partido filosófico, lo que prueba mas y mas la 
superioridad dé su genio, en el hecho de reconocer la influencia 
benéfica del sentimiento religioso en el cumplimiento de los de-
beres sociales, por mas que en reconocerlo asi sacrificara las 
afecciones de sus amigos. 
Asi es que Montesquieu miraba con desvío al partido filosó-
fico, y suyo es aquel dicho, hablando de Voltaire, de que hacia 
lo que los religiosos, que solo escribían para su órden y para su 
convento. De todas maneras, Montesquieu proclamó todos los 
altos principios de espiritualidad, moralidad y religión, en me-
dio de una sociedad materialista^ sirviendo su gran crédito de 
contrapeso á los progresos del empirismo, y de preparación al 
advenimiento del sistema psicológico. 
ROUSSEAU. 
Es cosa singular que todos los hombres grandes delsigloXVIII 
presentan, con caractéres encontrados, estos cambios en sus opi-
niones, estas revoluciones en sus creencias, que acreditan el ter-
reno movedizo en que combatían, desde el momento que se des-
prendieron de las doctrinas tradicionales, que por espacio de m u -
chos siglos habian dirigido los destinos de la humanidad, es de-
cir, acreditan ese espíritu excéptico que por desgracia ha venido 
trasmitiéndose hasta nosotros. Ya hemos visto al autor de las Car-
tas persianas en contradicción con el autor del Espíritu de las leyes, 
pues ahora vamos á ver al autor del Origen de la desigualdad entre 
los hombres y Contrato social en pugna con el autor de la Profe-
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sion de fe del vicario saboyardo. Juan Jacobo Rousseau (1718) na-
ció en una aldea inmediata á Ginebra hijo de un artesano. Er -
rante por una parte de Europa, sin recursos de ningún género y 
víctima en su estrechez de necesidades é injusticias, se encarna-
ron en su alma resen timientos profundos contra una sociedad que 
suponia viciada, no por la condición del hombre, sino por los 
abusos debidos á suhorrible organización, pero sin que este juicio 
atrabiliario, debido alas condiciones especiales de su vida, destru-
yese la natural nobleza y elevación de sentimientos, que de una 
manera solemne supo desplegar cuando solo obedecía á las con-
cepciones puras de su razón y á las emociones de su alma. Asi es, 
que considerado como autor del Tratado de la desigualdad y del 
Contrato social ha sido y es altamente funesta su influencia, co-
mo que á sus inspiraciones se ligan las exigencias comunistas que 
en estos momentos agitan nuestra sociedad europea. Considera-
da la sociedad por este filósofo como facticia y artificial en el pri-
mer tratado y queriendo ligarla en el segundo, valiéndose tam-
bién de medios artificiales, crea una utopia en que somete los 
individuos á la tiranía de las masas, sin reconocer otro principio 
que su voluntad omnipotente, y olvidando que la razón, que 
está por cima de las sociedades, impone prescripciones obliga-
torias, que arreglan el buen sentido y las lecciones de la espe-
riencia, resultando de aqui que creyendo Rousseau asegurar la 
unidad y la libertad crea la licencia y el despotismo, y despotis-
mo que lleva hasta el santuario de la conciencia, condenando á 
muerte al ciudadano que quebranta los dogmas jurados de la re-
ligión del Estado, y esto lo hace en el mismo capítulo sobre la 
religión civil , en que pinta antisocial el cristianismo. No es nues-
tro ánimo considerar á Rousseau bajo este aspecto, que tan dis-
tante se halla del objeto que motiva su aparición en este capítu-
lo, queremos presentarle como uno de los precursores de la re-
acción psicológica que ha tenido lugar en el siglo X I X , y para 
ello recurriremos, no al Rousseau del Contrato social, sino al 
TOMO IV. 4 
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Rousseau del Emilio, no á la primera época de su vida sino ;'i h 
segunda, y si no lo fué como meLafísico, porque desprecio siem-
pre las indagaciones que tuvieran este carácter, lo fué como pro-
movedor y sostenedor de los grandes principios espiritualistas, 
en medio de una sociedad corrompida, despertando las afeccio-
nes del corazón, reviviendo las pasiones nobles, grandes y ge-
nerosas, lanzando su alma á la contemplación de las escenas de 
la vida en las borrascas del corazón, y poniendo en relieve las 
dulces emociones á que conducen los trasportes del entusiasmó 
producido por el sentimiento. E n la Profesión del vicario sabo-
yardo con que unción y con que encanto, con que grandeza en-
salza la idea de un Dios infinito, padre del género humano; ele-
va á la mayor altura la dignidad humana, ensalza su inteligen-
cia, reconoce su superioridad sobre los animales, proclama su l i -
bertad, que le pone en las vias de conquistar la virtud por medio 
de sacrificios, presa el alma por los lazos del organismo en su es-
tancia terrestre, la ve ganar en su desprendimiento la inmortalidad 
y quedar justificada la Providencia; apela para el cumplimiento 
del deber, no á la razón que falta algunas veces, sino á la concien-
cia que jamás engaña, fija el principio moral como eterno é inva-
riable en medio de la diversidad de creencias, de costumbres y de 
pueblos, le pone á salvo de los ataques y sofismas de los filóso-
fos sensualistas, reanima, en medio de una sociedad corrompida, 
los sentimientos y las afecciones mas tiernas de la naturaleza, y 
destruye en nombre del sentimiento filosófico, los altares que los 
filósofos contemporáneos habian levantado al ídolo de la sen-
sación. Rousseau fué espiritualista por el sentimiento, que es el 
punto principal que en este momento nos ocupa, y en sus úl t i -
mos dias se vió aborrecido por el partido filosófico. 
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NECKER. 
Del sentimiento filosófico pasamos ahora al sentimiento reli-
gioso. Si como financiero, si como ministro de Luis XVÍ, si co-
mo autor de obras económicas adquirió mucha celebridad San-
tiago Necker (1732) natural de Génova, no fué menor su gloria 
como filósofo. Necker combatió siempre por los buenos princi-
pios, y lo mismo fué enemigo de las injusticias, de los abusos, 
de los privilegios en el órden económico como amigo sincero v 
ardiente de una moral pura, que opuso constantemente á las doc-
trinas materialistas y antisociales, que dominaban en aquella épo-
ca. En sus obras Curso de moral religiosa é Importancia de las opi-
niones religiosas hace imposible la existencia de la sociedad, si la 
Divinidad no interviene en las mas secretas determinaciones, y 
si no ejerce una autoridad habitual sobre las conciencias, porque 
la religión es necesaria para acabar la obra imperfecta de la le-
gislación, y suplir la insuficiencia de los gobiernos, y á los que 
proscriben esta alta metafísica, Necker los declara enemigos del 
género humano. Para este filósofo las opiniones religiosas son 
esas ideas elevadas y magestuosas, que ligan la organización ge-
neral de la raza humana á un ser poderoso, infinito, causa y mo-
tor del universo. Para Necker, n i la opinión n i la libertad pue-
den nunca ocupar el lugar de la religión, porque las armas de la 
opinión son la estimación y el desprecio, y la estimación tiene 
necesidad de un guia, si no se quiere, que se oculte con la más-
cara de la hipocresía; y la libertad tiene mas necesidad de la re-
ligión que la esclavitud, porque si llega á separarse de todo lazo 
espiritual, perdiendo asi la dignidad moral, no es mas que un 
objeto de disputas y un instrumento para todas las pasiones. Que 
los filósofos, esclama Necker, se declaren los defensores de la 
moral religiosa, de esta moral que tiene por principio la caridad, 
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y si se penetran de este pensamiento,, verán, que si han hecho 
grandes servicios á la ciencia, tienen que hacerlos mayores des-
pués de la revolución francesa á la sociedad y al orden civil , 
mostrándose no solo amigos de la sabiduría, sino también ami-
gos de Dios, fomentando en el centro de nuestros sentimientos y 
de nuestros juicios íntimos una moral piadosa, única que pue-
de labrar la felicidad de las naciones. Asi se esplicaba este filosofo, 
arrastrado por el sentimiento, en medio de una sociedad atea, 
lo que obligó á decir á madama Stael su hija con alguna pasión, 
que el libro de su querido padre era el mejor presente que po-
dían hacer todos los hombres reunidos al Ser Supremo, como el 
mayor testimonio de adhesión á la Divinidad que se ha dado en 
el mundo. 
STAEL. 
La cita que acabamos de hacer nos conduce naturalmente á 
fijar nuestras miradas en Germana Necker Stael (1766) en esta 
muger admirable, que con su pluma empapada en el sentimiento 
y en las mas tiernas afecciones del corazón, contribuyó podero-
samente al descrédito de la filosofía sensualista, dando á conocer 
las riquezas literarias y filosóficas, que encerraban Italia y Ale -
mania, en dos obras que no pueden leerse sin esperimentar las 
mas vivas simpatías. Madama Stael, sin abandonar el camino tra-
zado por su padre, fué espiritualista por convicción, y profunda-
mente afecta al sentimiento religioso, pero sin desesperar nunca 
de la noble cansa de la razón en el campo de la filosofía, y si bien 
tenia por insolubles las altas cuestiones metafísicas, por ser el 
infinito de donde toman su origen incomprensible, creia con fé 
viva en las inspiraciones del sentimiento, y en alas del mismo 
combate la moral del interés, combate el egoísmo, y cree, que 
cuando una acción sublime conmueve todos los poderes de núes-
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tro ser, inmolando todos los placeres y todas las ventajas de es-
te mundo, un rayo divino desciende al corazón del hombre, pa-
ra causarle un goce, que le hace presentir la inmortalidad. ¿De 
qué sirve la moral del placer, esclarna, cuando se escluye la i n -
fluencia de la religión sobre las almas? Cuando todos los sistemas 
admitidos en filosofía como en moral son contrarios á la religión, 
anonadando la metafísica, ]a creencia en lo invisible y la moral 
del sacrificio de sí mismo, la religión queda en las ideas, como 
el rey quedaba en la constitución, que la Asamblea constituyen-
te había decretado; era una república mas un rey, es el ateísmo 
mas un Dios. Madama Stael produjo en Francia una verdadera 
reacción espiritualista en nombre del sentimiento, pero, como 
los tres anteriores/ la produjo en el campo de la filosofía, sin re-
nunciar al cultivo de la razón, á las esperanzas de la ciencia, al 
triunfo de la libertad y al engrandecimiento de la dignidad hu-
mana enlazada con el progreso de las artes, de las ciencias, de la 
religión y de la filosofía. 
FILOSOFOS DOGMATICOS. 
MAISTRE. 
Hubo también otros filósofos sentimentalistas, que renegaron 
de toda filosofía por servir al dogma católico, á pesar, que tam-
bién presentaron sus sistemas, y para que se vean todas las fa-
ses que fué vistiendo el movimiento filosófico antes del adveni-
miento en Francia de la filosofía escocesa, presentaremos los que 
mas sobresalieron en este punto. E l primero es el conde José 
María de Maistre (1753) natural de Chambery en Saboya. Escri-
bió varias obras, pero las únicas que tienen un carácter filosófico, 
si puede decirse asi, son las Veladas de San Petersburgo y el Ewá-
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msn de la filosofía de Bacon. En las Veladas intenta justificar el 
gobierno temporal ele la Providencia, porque si el hombre sufre, 
es porque lo merece, y si lo merece, es porque es culpable, y es 
culpable por el pecado original, y en un estilo nervioso, audaz y 
aterrador, pinta á un Dios vengador, que descarga sobre la hu-
manidad los rayos de su cólera, sin un simple recuerdo de la d i -
vina misericordia. En la misma forma, en el Examen de la filo-
sofía de Bacon; lo mismo este filosofo que Locke son objeto de 
la cólera del autor, llenándoles de imprecaciones, como causantes 
del moderno materialismo y ateísmo. Lo singular en Maistre es, 
que en su obra del papa, llevado de su exagerado catolicismo, 
se propuso sostener la autoridad pontificia, haciéndola infalible. 
Genios medios de que se valió para probarlo, que fué el principio 
de la soberanía, destruyó lo mismo que quería sostener, porque 
hizo perder á la cuestión el carácter de especialidad por motivos 
revelados y exegéticos, dejándola envuelta en reflexiones de puro 
razonamiento, y en este terreno mas sostenible es que la sobera-
nía sea consecuencia de la infalibilidad, que no el que la infali-
bilidad sea consecuencia de la soberanía, como quiere Maistre. 
De todas maneras, este filósofo combatió con todas sus fuerzas 
la filosofía empírica apoyada en el sentimiento católico, y esta 
circunstancia le coloca éntrelos precursores de la nueva filosofía, 
que tenia que levantarse sobre los escombros del edificio em-
pírico. 
BONALD. 
Siendo muy conocidas las opiniones de Luis Gabriel, vizcon-
de de Bonald (1753) natural de Monna en el departamento de 
Aveyron, nos limitaremos al objeto que motiva su aparición en 
esta revista. Prescindimos del sistema especial que desenvolvió 
en su Ensayo analítico de las leyes naturales del orden social, y solo 
diremos, que defensor de los gobiernos tradicionales y absolutos, 
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quiso, que el hombre no tuviese en su pensamiento mas que lo 
que su palabra le revelara, para encerrarlo asi en las condiciones 
de la lengua que hablase, y , encerrarlo, por consiguiente, en las 
formas políticas y máximas religiosas, que encontró al salir al 
mundo, y esta estraña teoría la anuncio Bonald con la siguiente 
proposición casi enigmática—«el hombre piensa su palabra, antes de 
hablar, ó mas bien, parlar su pensamiento. Para combatir esta teoría, 
bastaría considerar, que siendo el lenguaje contingente y mu-
table, no puede servir de base á la verdad, que es un principio 
absoluto, siendo su natural asiento la inteligencia y el pensa-
miento y no el lenguaje, pero no siendo nuestro ánimo entrar en 
los pormenores de este sistema, y queriendo considerar á Bonald 
solo como adversario del empirismo, copiaremos en este punto 
sus palabras, que son bien terminantes. «El hombre, dice, en 
buena filosofía, es una inteligencia servida por órganos. Los bru-
tos son órganos servidos por un instinto. Estas definiciones espli-
can los seres según el rasgo característico y esencial de su res-
pectiva naturaleza; el hombre por la voluntad que dirige sus ac-
ciones, el bruto por la necesidad que determina sus movimien-
tos La filosofía empírica no sale del hombre para encontrar la 
regla de sus deberes, fijándola en sus sensaciones, y por lo tanto 
trueca la virtud en un bienestar físico, y el vicio en un males-
tar, en un dolor. Esta filosofía carece de consuelo para el justo 
que sufre, y no tiene n ingún freno que oponer al porvenir en 
su prosperidad.» 
Bonald y Maistre ocupan una misma línea, y sus trabajos 
unidos á las producciones de Chateaubriand basadas en el senti-
miento y en la historia, y adornadas de los encantos de la imagi-
nación, de la poesía y de las bellas formas del estilo, contribu-
yeron poderosamente á rehabilitar las creencias del cristianismo, 
y aunque son representantes de la reacción espiritualista operada 
bajo los auspicios del principio de autoridad en odio á toda filo-
sofía, no por eso dejaron de contribuir á la remoción de obs-
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tácalos, que impedían el paso á la nueva luz filosófica, que ya 
asomaba por el horizonte del campo de la ciencia. 
INTRODUCCION D E LAS DOCTRINAS ESCOCESAS. 
ROYER COLLARD. 
E n la historia de la filosofía en Francia, la aparición de Pedro 
Juan Royer Collard (1763) natural de Metiercelin, forma época. 
No es nuestro ánimo considerar á este filósofo como hombre pú-
blico, porque nos alejaría de nuestro objeto, limitándonos á de-
cir, que con la misma firmeza sufrió la suerte de proscripto en 
la época del terror por su amor al órden, como sostuvo en las 
cámaras, durante la restauración, las reformas y conquistas gana-
das por la revolución contra proyectos reaccionarios, y en su es-
tilo incisivo decía en una ocasión solemne, en la cámara, contra 
los enemigos de la filosofía. «El país de la Europa, que ha dado 
á Descartes, no rehusará la antorcha encendida por este hombre 
grande. Sin la filosofía no hay literatura n i ciencia verdadera. Si 
bajo su nombre se han amamantado doctrinas perniciosas, ella 
es, no la ignorancia, la que debe combatirlas, y á ella está re-
servada su destrucción.. E l pensamiento ha encontrado ahora en 
las pruebas del análisis su sublime origen, la moral su autori-
dad, el hombre sus destinos inmortales.» Si como político el 
horizonte de su vida se estiende mucho, su aparición como filó-
sofo, fué como una ráfaga luminosa, que dejó rastros indelebles, 
que no desaparecerán nunca. Royer Collard se llegó cierto dia á 
un puesto de libros, y entre ellos encontró uno escrito en lengua 
estrangera, que decía—Indagaciones sobre el entendimiento humano 
conforme á los principios del sentido común—y la compra de este 
libro, este pequeño incidente, causó en Francia una verdadera 
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revolución en las ideas. Este libro era de Tomás Reid, y ejerció 
una tan poderosa influencia sobre el ánimo de Royer Collard, 
que hasta entonces habia sido un puro condillarista, y cambia-
das sus creencias, quiso darlo á conocer en la cátedra de historia 
de filosofía, que le encomendó Mr. Pastoret en la facultad de le-
tras, siendo tan solos dos años los que estuvo al frente de esta en-
señanza, que fueron los de 1811 y 1812. Como fué por tan corlo 
tiempo, y su objeto fué combatir en su báse la doctrina condilla-
rista entonces reinante, limitó sus esplicaciones á la teoría de la 
percepción esterna, porque aqui estaba el vicio capital del siste-
ma sensualista, bien convencido, que destruido este en su base, 
quedaba á cargo de los que vinieran después, acabar el derribo 
del vasto edificio empírico. Royer Collard, apoyado en las doc-
trinas de Reid que dió á conocer, hizo un minucioso análisis del 
fenómeno de la sensación, y demostró con la mayor evidencia 
los distintos orígenes por donde adquirimos nuestros conocimien-
tos. Los sentidos nos dan á conocer las cualidades de los cuer-
pos y nada mas, solo el entendimiento puro nos suministra la 
idea de la inducción, el principio de causalidad, la noción de sus-
taneia, la del espacio y la del tiempo. E n efecto, los sentidos no 
nos pueden dar á conocer todos los fenómenos del mundo, y 
cuando de la observación de algunos inferimos que en el mismo 
caso se hallan todos los demás, suponemos la generalidad y fije-
za de las leyes de la naturaleza, y esta idea solo nos la puede 
suministrar la razón por medio de la inducción y no la esperien-
cia. ¿Y el principio de causalidad por donde nos viene? Los sen-
tidos solo nos dan á conocer fenómenos, la conciencia nos da á 
conocer el yo como causa, pero es solo un conocimiento espe-
cial, y , por consiguiente, la noción de una causa necesaria y 
eterna viene solo de la razón. Consecuente Condillac con sus 
principios negaba toda sustancia, y sostenía, que el alma era una 
colección de sensaciones, y reponia Royer Collard, si el alma es 
una colección de sensaciones, la primera de ellas, la primera sen-
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sacion, ó es sentida ó no es sentida, si no es sentida no es nada, 
y si es sentida, hay un yo que la siente, es decir, hay una sus-
tancia á que afecta la sensación como cualidad. La esperiencia no 
nos da n i puede damos las ideas de tiempo y de espacio, porque 
no hay imagen sensible que pueda representarlos, y el tiempo y 
el espacio que representan la eternidad y la inmensidad, son 
una noción necesaria, que solo concebimos, y que impone una 
creencia absoluta suministrada por la razón. Gomo la gran cues-
tión del origen de las ideas se halla tratada y desenvuelta en la 
primera parte de esta obra, nos limitamos á puras indicaciones, 
con el solo objeto de hacer ver el punto principal á que dirigió 
sus ataques este filósofo, descarnándole de la fuerza de razona-
miento, lucidez de pruebas, bellezas de estilo y brillantez de for-
mas con que revestía sus lecciones, á las que se agolpaba toda 
la juventud, sorprendida de ver combatida en su base una filo-
sofía, que se creia invencible, y combatida por un hombre que, á 
su lógica y natural elocuencia; unia la claridad y precisión ma-
temática de la misma escuela condillarista, que intentaba des-
truir. Aqui comienza una nueva era para la filosofía, y pasemos 
al examen del nuevo desenvolvimiento, que recibieron las doctri-
nas escocesas, después de sentada esta primera piedra. 
COUSIN. 
Un jó ven de grandes esperanzas, que llevado de la corriente se 
reconocía sensualista, concibió dudas sobre la bondad de esta 
doctrina de resultas de una lección que había oido á La Romi-
giere, y con este motivo concurrió á la cátedra de filosofía de 
Royer Collard, ansioso de fijar sus ideas sobre punto tan delica-
do. Este jóven era Victor Cousin, que á la desaparición de Royer 
Gollard, se presentó en la arena y supo imprimir un movimiento 
filosófico que dura y durará por algún tiempo. Si el nombre de 
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Cousin fuera mas oscuro nos limitaríamos á darle á conocer co-
mo propagador de las doctrinas escocesas, único concepto ba-
jo el cual aparece en esta revista y en este lugar, pero como su 
nombradla es tanta, y su influencia, en el rumbo que han l le -
vado las ideas en el vecino reino, ha sido tan poderosa, no 
podemos menos de caracterizarle algún tanto mas, por ser su 
vida de escritor un elemento necesario para conocer la posición 
filosófica de aquel pais. Royer Collard fué una ráfaga que br i -
lló muy poco, pero que con la novedad de sus doctrinas des-
pertó una curiosidad inmensa en la juventud, y hacia falta que 
un genio se presentara para estenderlas y propagarlas, valiéndo-
se de los encantos de la poesía y de la elocuencia. Este fué el 
brillante papel que desempeñó Victor Cousin. Dotado de una ima-
ginación rica y feliz, un lenguaje escogido sin pedantería, un 
tono familiar y noble, una composición esquisita, una destreza 
sin igual para conducirlas cuestiones á placer del auditorio, só -
brio en digresiones, ligero en las transiciones, sublime en la es-
posicion de los principios y arrebatador en las deducciones con 
aplicación á l a religión, á la historia y á la industria, y á todos 
los grandes intereses dé la sociedad, causaba una admiración in -
decible á la juventud asombrada del singular contraste que for-
maba la grandeza de aquellas concepciones presentadas en gran-
de panorama. Dios, la naturaleza, la humanidad, con los áridos y 
mezquinos análisis de la escuela condillarista á que estaba acos-
tumbrada. Este infinito, fundamento de la filosofía idealista, y 
que tanto habia ocupado el alma de Descartes y de Leibnitz, ese 
infinito que la filosofía sensualista habia reducido á una pura ne-
gación, apareció en los labios elocuentes de Cousin, con toda la 
elevación y grandeza que inspira tan alta región, origen único 
de los grandes pensamientos y de las ideas elevadas. Nunca se 
habia visto en Francia, en principios del presente siglo, decir un 
profesor desde lo alto de su cátedra: 
«Desde los primeros dias de las sociedades humanas hasta la 
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venida de Jesucristo, mientras que en un rincón del mundo una 
raza privilegiada guardaba el depósito de la doctrina revelada, 
¿quién, decidme, quién ha enseñado á los hombres bajo el im-
perio de religiones estravagantes y de cultos las mas veces mons-
truosos, quién les ha enseñado que poseen un alma, y un alma 
libre capaz de hacer el mal, pero también capaz de hacer el bien? 
¿Quién les ha enseñado, á la faz de la fuerza triunfante, en me-
dio de la opresión casi universal, que la fuerza no es todo, y que 
hay derechos invisibles, pero sagrados, que el fuerte mismo debe 
respetar en el débil? ¿A quién deben los hombres los honrosos 
principios de que es mejor guardar la fé prometida que faltar á 
ella, que es muy digno dominar las pasiones, y ser sóbrio en el 
seno mismo de los placeres permitidos? ¿Quién les ha dictado las 
siguientes frases: un amigo es otro yo, es preciso amar á mis 
amigos mas que á mí mismo, á mi patria mas que á mis amigos, 
y á l a humanidad mas que á mi patria? ¿Quién les ha hecho cono-
cer mas allá de los límites, y bajo el velo del universo, un Dios 
oculto, pero presente en todas parles, un Dios que ha hecho el 
mundo con peso y medida, y que no cesa de vigilar sobre su 
obra, un Dios queha hecho al hombre, porque no ha querido re-
tener en la soledad inaccesible de su ser sus mas augustas per-
fecciones, porque ha preferido comunicar y derramar su inteli-
gencia, y lo que es mas su justicia, y lo que es todavía mas su 
bondad? ¿Quién, en fin, les ha inspirado esta encantadora y só-
lida esperanza de que terminada esta vida, el alma inmaterial, 
inteligente y libre será recogida por su autor? ¿Quién les ha di-
cho que por cima de todas las incertidumbres hay una verdad su-
prema, una verdad igual á todas las verdades de la geometría, y 
es que en la muerte como en la vida, un Dios omnipotente, justo 
y bueno, preside al destino de la criatura y detrás de las sombras 
de la muerte, suceda lo que suceda, todo será bien, porque todo 
será obra de una justicia y una bondad infinitas?» 
Este lenguaje, esta elevación, esta magnanimidad de doctri-
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ñas que ponia en evidencia la estrechez y pobreza de las ideas 
condillaristas, arrastraba la juventud y la hacia prorumpir en 
cantos líricos y en emociones arrebatadas en defensa de unas ideas 
que á la novedad unian la grandeza de miras y los encantos de 
la oratoria. E n pugna abierta Cousin con la Francia del siglo XVIII, 
con la Francia de Locke y de Gondillac, naturalmente se fué en 
busca del siglo XVII , del gran siglo de Luis XIV, reproducien-
do las maneras cultas, las ideas caballerescas de aquella época, 
haciendo una brillante descripción de los personages de aquel 
siglo, d e s ú s damas,de sus amores, de sus fiestas, de sus em-
presas, de sus galanterías, hizo resaltar en el fondo de sus 
retratos aquel esplritualismo que imprimió al siglo XVII el ge-
nio de Descartes. Pero no se limitó Cousin á tan estrecho terre-
no, porque su erudición era inmensa, y lo mismo dió á conocer 
las obras de Proclo, Jenofanes, Platón y otros filósofos de la an-
tigüedad, como las doctrinas de Abelardo en la edad media, co-
mo á Descartes y Leibnitz en el siglo XVII , comoáMaine deBiran, 
su contemporáneo, siendo admirable como su pasión filosófica y 
erudita no influyó para rebajar su alma de las alturas metafísi-
cas álas que se lanzaba, sin que el polvo de las bibliotecas n i los 
detalles minuciosos é insípidos de las letras radicales impidieran 
el vuelo á su imaginación para presentar el cuadro general de la 
ciencia. Su alma abarcábalo grande y lo pequeño, y en sus obras 
deja á la posteridad un tesoro inmenso, al que habrá de recurrir-
se si las ciencias filosóficas caminan á su perfectibilidad. 
Si Cousin presenta un cuadro tan ventajoso y tan interesante 
como erudito y como historiador, no merece, en verdad nuestros 
elogios como filósofo. Condillarista en su origen y en su prime-
ra juventud, se decidió luego por el sistema psicológico, al que 
hizo inmensos servicios, pero puesto después en comunicación 
con los filósofos alemanes, sus creencias variaron de rumbo, no 
pudiendo ocultar sus marcadas tendencias alpanteismo, que aca-
bó por abjurar, acogiéndose al final de su vida á ese espiritualis-
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mo templado, que estraño á las indagaciones cienliñcas, forma la 
religión de los hombres de Lien y tiene por fundamento el buen 
sentido. Esta incertidumbre, esta variación de Victor Gousin en 
sus creencias filosóficas, unido á su vastísima erudición en todo 
el campo de la filosofía antigua y moderna, dio origen al llama-
miento que hizo de todos los sistemas, para residenciarlos y to-
mar de cada uno lo que á su juicio fuera conforme con la verdad, 
y este juicio universal le bautizo con el nombre de eclecticismo, 
que forma el principal carácter de la filosofía francesa moderna , 
y eclecticismo que es la tumba de todos los sistemas filosóficos. 
En primer lugar se presenta como partidario decidido del 
sistema psicológico, dando á conocer en mayor escala y en lec-
ciones públicas las doctrinas escocesas. Buscando la cuna de es-
ta escuela, la halló en la universidad de Glasgow, bajo la direc-
ción del Dr. Hutcheson, siguiendo después el mismo movimien-
to las universidades de Edimburgo y Aberdeen, creyendo Gousin 
que el carácter de moderación y buen sentido que se nota en es-
ta escuela es debido en gran parte á la circunstancia de haber 
sido el profesorado el creador y propagador de sus doctrinas, por 
razón de que en la enseñanza los profesores, deseosos de captar-
se la voluntad de sus discípulos, quieren siempre permanecer en 
las vias del sentido común, lo que les aleja de teorías estrava-
gantes. Indagando las causas que favorecieron la creación y pro-
pagación de la nueva doctrina, Gousin las encuentra en las con-
diciones especiales de la Escocia. Separado este pais de la Ingla-
terra, no esperimentó las terribles convulsiones que trabajaron á 
esta en las dos famosas revoluciones de 1649 y 1688, y si bien 
formaron con ella causa común en defensa de las libertades pú-
blicas, n i mancharon sus manos en la sangre de Gárlos I en 
tiempo de la república, y antes bien el parlamento de Edimbur-
go protestó solemnemente contra tan horrible atentado, ni en 
tiempo de la monarquía dieron incienso á la corrompida corte 
de Gárlos II. Esta firmeza de carácter que tenia por origen lar i -
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gidez de sus costumbres, sostenida por sus creencias religiosas, 
fué un muro que impidió constantemente la adopción de las 
ideas empíricas sostenidas y propagadas por las obras de Locke, 
y sin otra razón para esta resistencia qne ver los resultados 
que estaban dando las doctrinas de este filósofo en manos de 
los Tindales, Mandevilles y otros discípulos. Es cierto, que fué 
muy gradual el desenvolvimiento de las doctrinas escocesas, 
porque tan fuerte era el lazo con que Locke habia encadena-
do los espíritus. Desde Hutcheson, que sin poder salir de la 
esfera de la sensibilidad, recurrió á un nuevo sentido para 
salvar los principios morales hasta Reid, que Gousin mira como 
el verdadero fundador de esta escuela, se advierte una escala 
gradual, que fué ganando terreno hasta sustituir los principios 
racionales á los principios sensualistas, valiéndose para ello de 
un método, que encomia Gousin, que es el método baconiano con 
aplicación á los fenómenos internos, es decir, el estudio del al-
ma, valiéndose de la observación y de la esperiencia por medio 
del sentido íntimo. No solo es materia de elogios en la pluma de 
Cousin el carácter espiritualista de esta escuela, su método ba-
coniano, la mesura y circunspección en sus indagaciones, sino 
que reconoce en todos los filósofos escoceses que la han creado y 
sostenido, un fondo de virtud y de religiosidad, que honra su 
memoria, y los nombres de Hutcheson, Smith, Ferguson, Reid, 
Dugald Stewart no pueden pronunciarse sin pagar un tributo 
de respeto hacia unos hombres que consagraron sus vigilias á 
rehabilitar y fortificar el principio moral profundamente conmo-
vido con las doctrinas empíricas de Locke. Los mismos elogios 
tributa con respecto á la parte política, viendo en estos filósofos 
un amor ardiente á la libertad conforme á las tradiciones de su 
pais, modificado por un sentimiento honroso de respeto y con-
sideración á cosas y personas. Y si no descubre Cousin en los 
filósofos escoceses aquella unidad que es el alma de todas las es-
cuelas filosóficas, para sostener unos mismos principios con igual 
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entusiasmo, con la misma perseverancia y bajo de una sola ban-
dera, cree, sin embargo, ser un bien esta misma disonancia, cuan-
do con ella no se jura en las palabras del maestro, no se renun-
cia á la independencia personal para buscar la verdad con toda 
la libertad de su razón, máxime cuando esta independencia no ha 
dañado á la conformidad de sentimientos, de método y de creen-
cias generales, que caracterizan á esta escuela. 
Cuando después Gousin examina las doctrinas de Reid, que 
reconoce como gefe de la escuela escocesa, adopta sus principios 
mejorándolos. No solo alaba el método psicológico puesto en 
evidencia por este filósofo, y cree que sea el único camino que 
conduce á l a ciencia, sometiendo los fenómenos del espíritu á la 
observación interna, como se someten los hechos sensibles á la 
observación de los sentidos, debiéndose á esto los grandes ade-
lantamientos hechos en las ciencias naturales, sino que exami-
nando las condiciones y límites, á que Reid sujeta las indagacio-
nes filosóficas, las reconoce justas y adaptables, en cuanto por 
ellas se proscriben para siempre estas temerarias hipótesis, que 
han conducido á los filósofos á los mas estravagantes sistemas, 
por el empeño de observar los hechos para justificar sus teorías, 
de no reconocer un límite en los primeros principios, por querer 
demostrarlo todo, de no proceder como en las ciencias naturales 
observando hechos para después sentar las teorías por medio de 
la inducción, y de no acabar de convencerse, de que hay hechos 
inesplicables, que llevan consigo la luz de la evidencia, y sirven 
de base á la creencia humana. Gousin solo se ofende, de que lle-
vada esta doctrina á la exageración, resulte proscripta la metafí-
sica. Quiere s i , que no se pierda de vista la observación y la es-
periencia, como fundamento de las ciencias filosóficas, pero no 
quiere que se olvide, que la observación de los hechos no esclu-
ye las concepciones puras de la razón, sin las cuales se hace i m -
posible toda ciencia. La razón, dice, concibe a prioriA Dios como 
ser infinito, absoluto, universal, que no cae en el tiempo n i en 
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el espacio, y cuya esencia repugna á toda representación y á 
toda determinación. Esta noción de Dios nada toma de los datos 
de la esperiencia, subsiste la misma porque es necesaria, cual-
quiera que sea el sistema que la ciencia proponga sobre la na-
turaleza y sobre el hombre. Pero cuando se trata de las relacio-
nes de Dios con el mundo y con el hombre, cuando es preciso 
definir la creación y la Providencia, determinar las grandes le-
yes, que en el orden moral como en ej. órden físico manifiestan 
jos designios de esta Providencia, mostrar el destino del hombre 
en relación con el mundo y con Dios, entonces la esperiencia 
se hace necesaria, porque las leyes del mundo, el destino del 
hombre y de la creación, y lo mismo la Providencia que supone 
la relación de Dios y del mundo, no se conciben á priori, sino 
que se deducen de la observación de los fenómenos físicos ó 
morales del universo, y querer que nazcan solo de la razón pura 
es reducir la metafísica á vanas abstracciones. He aqui el siste-
ma psicológico, no solo sostenido por Cousin, sino perfecciona-
do, en el hecho de reconocer por base de la ciencia el estudio 
del alma por el alma, como quiere la escuela escocesa, con la 
adición de no limitarse al estudio de los hechos psicológicos, sino 
que se estienda á las concepciones á priori de la razón, para abrir 
el campo á las indagaciones metafísicas, á esa ciencia sublime, 
que, como dice Cousin, marcha de ruina en ruina, pero avanzan-
do siempre, y presentando con confianza al siglo que visita, los 
tesoros, que los siglos precedentes han acumulado en su seno. 
Brillantes resultados se hubieran obtenido para la ciencia, si 
Víctor Cousin se hubiera mantenido en este terreno, pero un via-
ge á Alemania en 1818, sus relaciones con Schelling, y su amis-
tad íntima con Hegel, produjeron un cambio notable en sus 
creencias. Sorprendido por la grandeza ideal de las teorías del 
infinito, presentadas por estos filósofos, arrastrado por la no-
vedad, nutrida su alma con emociones metafísicas, que no po-
día contener, y absorto con los resplandores que arroja la ra-
TOMO iv. 8 
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zon eterna en su desenvolvimiento , olvidó el mundo que 
habitaba, y se fué en busca de otro, donde campean perspecti-
vas infinitas en medio de la soledad y del éstasis. A l l i Cousin 
ya no busca el estudio del hombre, como base de la filosofía, 
sumido en el infinito, le parece reducido y mezquino el campo 
de los hechos psicológicos, y situado en lo mas encumbrado de 
la ontología, ve en Dios el uno, el absoluto, el incondicional, la 
sustancia, la causa, que de su propia naturaleza está por cima 
del tiempo y del espacio, que se desenvuelve necesariamente, 
y cae para desenvolverse en la diversidad, en la imitación, eil 
la pluralidad. «El Dios de la conciencia, dice, no es un Dios 
abstracto, un rey solitario, 'relegado mas allá de la creación, 
sobre el trono desierto de una eternidad silenciosa y de una 
existencia absoluta, que se parece al nada mismo de la exis-
tencia, es un Dios á la vez verdadero y real, uno y muchos, 
eternidad y tiempo, espacio y número, esencia y vida, indivisi-
bilidad y totalidad, principio, fin y medio á la cima del ser, y en 
su mas humilde grado infinito y finito todo junto, triple, en fin, 
es decir, á la vez Dios naturaleza y humanidad.» Estas aspira-
ciones pautéis tas cubiertas con el velo de la erudición, de la elo-
cuencia y de la poesía, aparecían en este filósofo de una manera 
singular, queriendo amalgamar teorías opuestas que encubría con 
su eclectismo, y con este motivo, decía Hegel, que Cousin le habia 
robado algunos peces, pero que los había ahogado en su salsa. 
Mr. Cousin fué víctima por algún tiempo de estas ilusiones, que 
el genio de dos hombres estraordinarios imprimieron en su alma, 
pero cuando después la reflexión, auxiliada por los años, desva-
neció estas ilusiones; cuando se convenció, que el estudio de la 
filosofía en tanto es provechoso, en cuanto recibe su aplicación á 
los usos de la vida y la mejora moral de la sociedad, y cuando 
vió el punto á que conducían las teorías alemanas de aquellos 
hombres, se detuvo al pie del precipicio, y recordando las mo-
destas y bien cimentadas doctrinas escocesas, quiso concluir su 
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carrera, proclamando un espiritualismo sometido á las condicio-
nes del sentido común, que tiene por fundamento las creencias 
del mayor número, y presta vasto campo á la elocuencia, para 
captarse la voluntad de los oyentes. 
«Nuestra verdadera doctrina, dice en el prefacio de su última 
obra, sobre lo verdadero, lo bello, ylobueno, nuestra verdadera ban-
dera es el espiritualismo, esa fdosofía tan sólida como generosa, 
que comienza con Sócrates y Platón, que el Evangelio ha derra-
mado en el mundo, que Descartes ha dado á conocer bajo las 
severas formas del genio moderno^ que ha sido una de las glo-
rias de la patria en el siglo XVIÍ, que ha perecido con la granr 
deza nacional en el siglo XVIII, y que en principios del presente 
ha rehabilitado Mr. Royer Gollard en la enseñanza pública, mien-
tras que Mr. de Chateaubriand, Mad. de Stael, Mr. Qnatremere 
de Quincy la infiltraban en la literatura y en las artes. Con razón 
se le da el nombre de espiritualismo, porque su carácter es el su-
bordinar los sentidos al espíritu y tender, por todos los medios 
que la razón aconseja, á elevar y engrandecer al hombre. E l la 
enseña la espiritualidad del alma, la libertad y la responsabilidad 
de las acciones humanas, la obligación moral, la virtud desinte-
resada, la dignidad de la justicia, la belleza de la caridad, y mas 
allá de los límites de este mundo, prueba la existencia de un 
Dios, autor y tipo de la humanidad, qué después de haberle he-
cho evidentemente para un fin bueno, no le abandonará en el 
desenvolvimiento misterioso de su destino. Esta filosofía es la 
aliada de todas las buenas causas. E l la sostiene el sentimiento 
religioso, favorece las verdaderas artes, la poesía, digna de este 
nombre, la gran literatura; es el apoyo del derecho, recima 
igualmente la demagogia y la tiranía, enseña á todos los hom-
bres á respetarse y amarse, y conduce poco á poco las socieda-
des humanas á la verdadera república, á ese sueño de todas las 
almas generosas, que en nuestros días en Europa solo puede rea-
lizar la monarquía constitucional.» 
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Este ha sitio el término de la carrera filosófica de Víctor Coú-
sm. No fué creador de ningún sistema, porque su alma jamás 
caminó por este rumbo; fué el propagador elocuente de todos los 
sistemas anti-empíricos, y desde el esplritualismo tímido de los 
filósofos escoceses hasta las elucubraciones mas subidas de los fi-
lósofos alemanes, no hubo matiz que no vistiera, no hubo color 
que no tomara, no hubo modificación que no hiciera suya, con-
moviendo los ánimos, arrancando aplausos, y creando un movi-
miento filosófico hasta entonces desconocido, pero movimiento 
que, grabado con el sello de la inéertidumbre en el llamamiento 
general de doctrinas antiguas y modernas, espiritualistas é idea-
listas, tuvo necesidad de tomar formas eclécticas, para que no sig-
nificara nada, teniendo por término abjurar Cousin todas sus as-
piraciones escéntricas, para fijar su alma en las verdades del sen-
tido común, que mas interesan á la humanidad bajo los auspicios 
del sistema psicológico. 
JOUFFROY. 
Cuando pasamos de Victor Cousin á Teodoro Jouffroy, la es-
cena cambia absolutamente, en razón de los medios que emplea-
ron para hacer populares las doctrinas escocesas. Cousin siempre 
activo, siempre elocuente, siempre entusiasta y ansioso de gloria, 
arrastraba á sus oyentes, sin dejarles tiempo para discurrir, yen-
do acompañadas sus mágicas palabras de los movimientos de su 
cuerpo, de sus miradas penetrantes, de sus gesticulaciones, pu-
diendo decirse, que hablaba con sus ojos, con sus manos, l le-
vándole sus arrebatos á improvisaciones, que solo un genio pue-
de producir, pero improvisaciones que reconocían por origen los 
sistemas conocidos, por ser mas erudito que filósofo. Sus escur-
siones por el vasto campo de la filosofía, desde Thales hasta Ro-
yer Collard, producían un maravilloso resultado, y sus oyentes,, 
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absortos de tan inmensa erudición, llegaron á creer realizable 
ante el tribunal de la razón el pensamiento de una nueva filoso-
fía, compuesta de retazos de todos los sistemas conocidos. Todo 
cambió con la aparición de Teodoro Jouffroy en la escena filosó-
fica. Este hombre, débil de cuerpo hasta que llegó á una consun-
ción que le arrebató en lo mejor de sus años, pero dotado de 
una alma ardiente, reservada, profundamente pensativa y me-
lancólica, no buscaba la gloria literaria en sus espliCaciones, no 
se proponía atraer y captarse los ánimos, sino producir el con-
vencimiento, supliendo la elocuencia con el encadenamiento 
de sus ideas, que llevaban hasta la convicción, y reconociendo, 
como única base para e l progreso de las ciencias filosóficas, el 
sistema psicológico. E n este terreno se encerró Jouffroy, y llegó 
á ser tan intenso su estudio en los fenómenos internos del alma, 
que dice en una de sus obras, que entregado dias y noches ente-
ras al estudio de sus propios pensamientos, sin salir de su cáma-
ra, tan esclusiva y tan prolongada era la concentración sobre el 
estudio de los hechos internos, en busca de la solución de las 
cuestiones, que perdia absolutamnete el sentimiento del mundo 
esterior, y cuando entraba en él para comer y beber, le parecía, 
que salia del mundo de las realidades y pasaba al de las ilusiones 
y de los fantasmas. Jouffroy fué un verdadero filósofo, no fué co-
mo Cousin un propagador de sistemas, sino que se construyó 
por sí mismo su filosofía, y cuando se consagraba al estudio de 
los demás sistemas, era, como lo dice él mismo, para saber, don-
de estábanlas cuestiones y no para obtener su solución. Jouffroy, 
constantemente ensimismado, dirigió todos sus estudios sobre el 
conocimiento del yo, y creia, que era imposible los adelanta-
mientos en la filosofía, si no tomaba por base la psicología, y el 
gran mérito de todas sus obras está en las delicadísimas obser-
vaciones, que hace sobre el alma, en el juego de sus pasiones, 
de sus facultades, de sus ideas, dando tal claridad á la existen-
cia de los hechos internos, que los hace palpables. Jouffroy es, 
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no solo el propagador del sistema psicológico, sino que recon-
centrado en sí mismo, ha hecho ver las variaciones del pensa-
miento, el juego y mecanismo de la organización intelectual y 
las revoluciones de nuestra alma. 
Este filósofo entrevio, y solo entrevió sin concebir un sistema, 
la unidad de las ciencias en el estudio que hizo de las relaciones 
que ligan los tipos primitivos, y no halló otro camino que el 
estudio del hombre por el hombre. Lo verdadero, lo bueno, lo 
bello, esta triada que en su inmensidad encierra todo el pensa-
miento de la humanidad y que viene á resolverse en el uno, re-
flejan en el alma y solo se dan á conocer en sus relaciones infi-
nitas por el estudio del alma misma. Aquí se encierran todos los 
deberes, todas las esperanzas, todas las realidades, todas las be-
llezas, y quien penetre profundamente los misterios que encierra 
nuestro ser, se pone en el único camino de los descubrimientos, 
porque al mundo de los espíritus solo puede conducir el estudio 
de nuestro espíritu, por ser el único elemento en ese mundo, que 
es accesible á nosotros. 
Firme en esta convicción, Jouffroy, demostró la necesidad de 
organizaría psicología, y para ello marcó los preliminares de la 
ciencia, definió su objeto, señaló sus divisiones, hizo conocer el 
valor de cada facultad y midió su certidumbre. La psicología ab-
sorbía toda su alma, porque solo su estudio podia llenar esa si-
ma, en que después de dos mil años se habían sumido tantos 
sistemas filosóficos, por carecer de esta base y entregarse á la h i -
pótesis. Y no se crea que este estudio sea imposible; Jouffroy de-
mostró que el conocimiento que tenemos de los fenómenos del 
alma es mas real y mas positivo que el que tenemos de los fe-
nómenos físicos de nuestro cuerpo, y que si para el estudio de 
los fenómenos sensibles hay un objeto que es el cuerpo, y un 
instrumento, que es la sensación, también en el estudio de los 
fenómenos internos hay un objeto, que es el alma, y un instru-
mento, que es la conciencia. ¿Quién duda que el estudio del 
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alma por sí misma aclara las nociones vagas, destruye las i n -
completas, descubre las falsas y pone el alma en disposición de 
recibir de lo alto el rayo de luz, que, según el testo divino, i l u -
mina á todo hombre que viene á este mundo? Si el mundo físico 
está sometido á leyes fijas y constantes, desde los astros ruti-
lantes que se mueven en sus inmensas órbitas hasta los cuerpos 
inanimados que obedecen á las leyes de repulsión y asimila-
ción, ¿cómo puede concebirse que el mundo moral, que está 
muy por cima del mundo físico, no esté sometido á las su-
yas? ¿Y qué facultad nos pone en la mano el hilo que haya 
de conducirnos á su descubrimiento, sino la psicología? Es -
ta ciencia, base y fundamento de todas las demás, abraza un 
objeto real, que es el alma, tiene un instrumento verídico, que 
es la conciencia, es susceptible de descubrimientos sobre el 
mundo moral, y marchando Jouffroy sobre este terreno desen-
vuelve admirables análisis sobre la idea del bien en sus Prolegó-
menos del derecho natural, la idea de lo bello en su Curso de estética 
y otros muchos fenómenos internos, que han sido objeto, de los 
mas profundos estudios de este filósofo admirable. 
De aqui nació su empeño de dar á conocer las doctrinas de 
los filósofos escoceses con la publicación que hizo de las pr in-
cipales obras de Reid y Dugald Stewart. E n el prefacio de la pri-
mera presenta un cuadro interesante de los principios fundamen-
tales de esta escuela, sobre los cuales deben cimentarse las cien-
cias filosóficas en lo sucesivo. Descartes fué quizá el primero que 
tiró la línea divisoria que separa ambos mundos, el mundo visi-
ble y el mundo racional, el espíritu y la materia, el alma y el 
cuerpo, é hizo conocer la necesidad del estudio de algunos he-
chos internos para resolver las mas altas cuestiones metafísicas, 
pero Descartes solo vislumbró la idea de la ciencia del espíritu, 
y los filósofos escoceses, dice Jouffroy, hicieron mas, porque hi-
cieron conocer que hay real y efectivamente esta ciencia, que es 
una ciencia de hechos como la física, con la ventaja de ser los 
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liechos que la constituyen de un órden mas elevado que los he-
chos físicos, como que afectan á la parte intelectual y moral y 
sirven de fundamento para descubrir las obras de Dios. Los es-
coceses han impreso en todos los espíritus la idea de que hay 
una ciencia de observación, una ciencia de hechos, á la ma-
nera que lo entienden los físicos, que tiene el espíritu humano 
por objeto, y el sentido íntimo por instrumento, y cuyo resul-
tado debe ser la determinación de las leyes del espíritu, como 
en las ciencias físicas es la determinación de las leyes de la ma-
teria. 
Otra ventaja que proporcionaron los filósofos escoceses, dice 
Jouffroy, fué la de haber sentado como principio que el conoci-
miento del espíritu humano y de sus leyes es la condición de so-
lución de la mayor parte de las cuestiones filosóficas, deducién-
dose de aquí, que las ciencias filosóficas dependen de la psicolo-
gía, porque todas reconocen como centro de unidad los fenóme-
nos espirituales, que solo el estudio de la psicología puede dar 
á conocer, y que es lo que las distingue de las ciencias físicas. 
Este es el gran principio que campea en toda la filosofía esco-
cesa, no solo reconociéndole sino practicándole, queriendo es-
plicar las cuestiones por el estudio de las leyes de la naturaleza 
espiritual, y teniendo por base y fundamento de las ciencias fi-
losóficas la psicología ó el estudio del yo por el yo mismo. 
A juicio de Jouffroy otro gran beneficio ha resultado á las 
ciencias filosóficas por los trabajos de la escuela escocesa. Gene-
ralmente se ha creído que la filosofía era una ciencia aparte, una 
ciencia especial, de un carácter estraordinario y único, que son-
deando las bases de las demás ciencias y elevándose á los prin-
cipios de todas, designa las indagaciones que tienen por objeto 
el método, los límites, el criterio de verdad y el grado de cer-
tidumbre de estas ciencias, y en este sentido se dice que todas las 
ciencias tienen su filosofía. Pues los filósofos escoceses han des-
truido esta preocupación, sentando por base la asimilación com-
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pleta de las indagaciones filosóficas y de las indagaciones físi-
cas, fundándose en el principio de que las unas y las otras tie-
nen igualmente por objeto el conocimiento de una parte de las 
obras de Dios, y que no hay dos maneras de conocerlas, sino 
una sola, que se aplica á la solución de las cuestiones filosóficas 
como á la de las cuestiones físicas. Para ellos esta asimilación es 
patente, porque sentado como principio que la ciencia del espí-
ritu es una ciencia de hechos como las ciencias físicas y que en 
el estudio de estos hechos se encuentra la solución de todas las 
cuestiones filosóficas, es claro, que la obra de Dios se revela por 
dos órdenes de fenómenos, que son los espirituales y los mate-
riales, y que la observación de estos dos órdenes de fenómenos, 
auxiliada de las concepciones de la razón, para hacerla patente 
y descubrir sus leyes, es el único medio de dar solución á todas 
las cuestiones que en el órden físico y en el orden espiritual se 
susciten en nuestra inteligencia, resultando de aqui que el pro-
cedimiento en uno y otro caso es el mismo, que es la observa-
ción de los hechos espirituales en las cienciasTilosóficas, y de los 
hechos físicos en las ciencias naturales, auxiliada en ambos ca-
sos por las concepciones de la razón, para resolver cuantas cues-
tiones se presenten en ambos rumbos. 
Jouffroy se presenta decidido partidario de las doctrinas esco-
cesas y tiene la íntima convicción de que, asi como los grandes 
progresos que las ciencias naturales han hecho de un siglo á es-
ta parte, son debidos á la máxima sentada por Bacon, de estudiar 
les hechos, descubrir por el estudio de los hechos sus leyes, si-
guiendo rigurosamente el método inductivo, ó como decia este 
filósofo, caminando con plomo y no con alas, asi las ciencias 
filosóficas debían, n i mas n i menos, seguir el mismo método 
aplicado al estudio del espíritu, base y fundamento de todas 
las ciencias filosóficas, siendo por consiguiente la psicología la 
raiz y fundamento del saber humano. 
Jouffroy se propuso encarrilar á la Francia por este sistema 
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filosófico en contraposición de los sistemas alemanes, que ya 
invadían aquel pais; contribuyendo á ello no poco las leccio-
nes de Mr. Gousin, y aunque á su alrededor se hacian sentir las 
objeciones que se dirigían contra esta escuela por su timidez y 
su estrechez de miras, reduciendo el campo de la filosofía á la 
pura observación, sin dar á las concepciones racionales toda la 
importancia que se merecen, Jouffroy lo rechazaba poniendo por 
testigo su conciencia y sus obras, cimentadas constantemente en 
las concepciones puras déla razón, sirviéndolas d é b a s e l a obser-
vación psicológica. 
Mr . Jouffroy, silencioso, ensimismado, profunda y habitual-
mente triste por la pobreza de su organización física, que le lle-
vaba á una consunción irremediable, y por el resentimiento que 
hablan sufrido las creencias católicas en una alma que no podia 
vivir sin creencias, y el estudio asiduo y constante de los fenó-
menos espirituales en sí mismo, lo que le mantenía en un esta-
do habitual de concentración y de trabajo irresistibles, todo 
anunciaba su ñn próximo, á pesar de hallarse en su mejor edadr 
y como presintiéndolo decía, poco antes de morir, á sus discí-
pulos, en una distribución de premios. «La subida de la vida 
os oculta su bajada del otro lado; de sus dos pendientes no co-
nocéis mas que una, que es por la que subis. El la es risueña, es 
bella, es perfumada como la primavera. No os es dado, como á 
nosotros, contemplar la otra con su aspecto melancólico, el pá-
lido sol que la ilumina, y la ribera helada que la termina. Si 
tenemos la frente triste es porque la vemos.» Mr. Jouffroy falle-
ció muy luego á los cuarenta y seis años de edad, perdiendo la 
Francia uno de sus mas distinguidos hijos, y la filosofía uno de 
los psicólogos mas grandes que ha producido el siglo X I X . 
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ECLECTISMO MODERNO. 
No es posible tocar esta parte de la filosofía moderna sin fi-
jar el principal carácter de la filosofía del siglo XVIII y el resul-
tado que produjo en el siglo X I X . E l siglo XVIII, según vimos 
en la primera parte, fué un siglo de destrucción, siendo la base 
de todo la desconfianza, y el instrumento la crítica, y á la sombra 
de no reconocer otro fundamento de verdad que la observación 
sensible, todo fué sometido al análisis, sin dar entrada ni á las 
aspiraciones del corazón, n i á los arranques del entusiasmo, n i 
á las 'espansiones del sentimiento, sin mas bases que el razona-
miento y la crítica. Cuando se vio concluida esta destrucción y 
solo se vieron ruinas por todas partes, y se advirtió la ilusión 
padecida, de creer que el destruir era edificar, cuando se ad-
virtió el vacío horrible que deja la falta de creencias positivas, 
cuando todo aquel siglo habia dado por definitivo producto el 
Tratado de la sensación y la lengua de los cálculos, entonces el par-
tido del sentimiento, iniciado por la Profesión de fé del vicario 
saboyardo, desplegó todas sus galas y aparecieron en la escena 
las encantadoras descripciones de la naturaleza por la delicada 
pluma de Saint Fierre, las tiernas emociones del alma por la 
entusiasta Macl. Staél, y la magnífica epopeya del cristianismo, 
presentada en relieve por la enérgica pluma de Chateaubriand. 
Mientras el sentimiento invadía de esta manera el campo del 
sensualismo, se veia este trabajado y minado en su mismo co-
razón por los que se reconocían sus adictos. Desde que La Ro-
migiere sustituyó á la sensación la atención, facultad de la inte-
ligencia, y Maine de Biran reconoció un principio activo in -
compatible con el sistema condillarista, y De-Gerando esten-
dió sus indagaciones sobre la historia, abandonando los estré-
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dios límites de la sensación, y Jouffroy penetró las intimidades 
del ser, para reconocer un principio activo, se vió profundamente 
conmovido el sensualismo sin dejar piedra sobre piedra del edi-
ficio levantado por Gondillac. A esta destrucción contribuyeron 
también las universidades de Escocia y Alemania. No pudiendo 
conciliar los sabios de la primera los principios morales con la 
sensación, como único origen de ideas, fueron recorriendo des-
de la simpatía de Smith hasta el racionalismo tímido de Stewart, 
y la importación en Francia de estas doctrinas por Royer Collard 
acabó por completar estas nuevas influencias. Estrechadas las 
relaciones de Mr. Cousin con Hegel, aparecieron en aquel pais 
por primera vez popularizadas, las doctrinas alemanas, y aquel 
filósofo con su elocuencia proclamó el triunfo de la razón intui-
tiva sobre las mezquinas concepciones sensualistas. De esfa ma-
nera se vió en principios del presente siglo dividido el campo de 
la filosofía en tres grandes fracciones, teniendo por bandera, una 
la sensación, otra el sentimiento, y otra la razón intuitiva, con 
sus tiendas, sus armas y sus adalides para pelear y sostener sus 
respectivas pretensiones. 
L a Francia se habia hecho el teatro, donde se desenvolvían á 
la par todas las doctrinas, y como si hubiera de tener lugar un 
juicio universal de todas las creencias humanas, se vieron reno-
vadas al mismo tiempo las aspiraciones idealistas de Platón, el 
misticismo semioriental de Proclo, el espiritualismo galante de 
Descartes, Bossuet y Mallebranche, las elucubraciones debidas á 
tantos sabios orientalistas, la exegesis alemana, que ha descu-
bierto los laberintos de civilizaciones desconocidas, y los gran-
des trabajos de todos los filósofos modernos, que apoyados por el 
poderoso auxilio de la historia, y llevando su crítica á una altu-
ra que fué desconocida de Bossuet, y no bien interpretada por 
Voltaire, se les vió vagar por el inmenso campo de la ciencia, 
buscando unos sus principios en la revelación, otros en la razón, 
otros en la historia, valiéndose., para ello ya de la poesía, ya de 
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la religión, ya de la ciencia, siendo el tema común la humanidad, 
que todos han querido mejorar, desde el dogmatismo absoluto 
de Bonald bás ta las funestas teorías de Proudhon. 
Todos los siglos han tenido un carácter determinado, debido 
al genio de un hombre, que en cada época y en cada siglo ha sa-
bido encarrilar los espíritus, para darles una dirección determi-
nada, y asi con razón se dice el siglo de Bacon, el siglo de Des-
cartes, el siglo de Locke. Sin embargo, hay épocas de transición 
y de combates, donde acumulándose doctrinas opuestas, y sacu-
diéndose del principio de autoridad en materia de ciencia, pre-
senta la humanidad la imágen del caos. Los esfuerzos que en los 
primeros siglos del cristianismo hizo la escuela alejandrina, amal-
gamando el mundo griego y el mundo oriental, la religión y la 
filosofía; la aparición de los sistemas griegos y romanos en el 
renacimiento, en pugna con las creencias religiosas reinantes; y 
el cuadro que presenta el siglo X I X , en el que campean el dog-
matismo, el idealismo, el racionalismo, el escepticismo bajo mi l 
formas y colores, son las tres épocas que presentan un mismo 
carácter, y que, porjefecto del choque de tantas opiniones y de 
la insubordinación con que se presentan, han sido y son en su 
fondo escépticas, si bien en su forma se las ha querido revestir 
con el trage de eclécticas. 
Se ha proclamado el eclectismo en el siglo X I X , y la elocuen-
cia de Mr. Cousin, aprovechándose de las circunstancias acciden-
tales de la situación política de su pais, para enlazar la causa de 
la filosofía con la causa de la libertad, llegó á conseguir, que el 
eclectismo, en la revolución de 1830, se sentara en el trono, y 
se convirtiera en la filosofía oficial, dando asi un rumbo deter-
minado á las ideas que vagaban en tantas direcciones. Pero el 
eclectismo no es un sistema, el eclectismo no es mas que una tran-
sacción con todos los sistemas conocidos, es la entresaca de lo 
que en cada uno justifiquen la observación, el razonamiento y la 
crítica, y esto mismo hace ver, que es un sistema sin bandera y 
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sin pensamiento creador, y donde falta un pensamiento creador, 
no puede haber entusiasmo. Puede un hombre de talento tremo-
lar por algún tiempo la bandera del eclectismo, y alucinar con 
su elocuencia, hasta el punto de hacer creer, que es una reali-
dad, que es una filosofía; pero esta ilusión desaparece, desde que, 
pasada aquella ráfaga, se entra en condiciones ordinarias, y lo 
que en manos de aquel hombre, á fuerza de una crítica delicada 
y una variedad esquisita, pudo sostenerse á la altura de un ver-
dadero eclectismo, tiene que degenerar en manos subalternas y 
en talentos de segundo Orden, en un sincretismo miserable, que 
es el mas terrible enemigo de la verdadera filosofía. ¿Qué signi-
fica adoptar lo mejor de cada sistema, que es la máxima funda-
mental del eclectismo? ¿Dónde está el punto de apoyo, donde la 
regla de los sistemas fuera de los sistemas mismos, que sirva de 
criterio para la respectiva calificación? cuando se entra aunistián-
dolotodo, se pierde el entusiasmo por un principio, el sentimien-
to de la historia, el amor á la ciencia, y donde falta la fé, no 
puede haber la energía y firmeza que necesita el alma para sos-
tener una doctrina. Enhorabuena que se sometan á un exámen 
severo y crítico todos los sistemas, sin que puedan menos de so-
meterse, pero reconociendo como base uno, que sirva de cimien-
to al edificio, que se intente levantar, y este uno que sea el in-
dicado por Sócrates, proclamado por Descartes, y desenvuelto por 
la escuela escocesa, que es el estudio del hombre por el hombre 
mismo, como punto de partida, para todas las indagaciones filo-
sóficas, desde los fenómenos mas groseros de la sensación hasta 
las mas encumbradas cuestiones ontológicas. E l mismo Cousin 
últimamente decia:—«hay algo mas que debe ponerse por cima 
de la historia de la filosofía, y , por consiguiente, del eclec-
tismo.» Es de la mayor utilidad discernir bien en cada sistema lo 
que tiene de verdadero y lo que tiene de falso, y para ello es pre-
ciso saber ya, cual es la verdad, lo que exige principios fijos y 
preconcebidos. E l eclectismo es un absurdo de los tiempos mo-
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dernos. Para aprovecharse de la historia no es necesario ser 
ecléctico. Dios os libre, jóvenes, del eclectismo que dista un 
paso del sincretismo que es la sima en que se hundió la escuela 
doctrinaria por su empeño de querer convertir los hechos en 
principios cuando los separa un abismo. 
: 
'ERDAIROS MCIPIOS DE I k C11C1A. 
DOCTRINA. 
CAPITULO TERCERO. 
La metafísica es una ciencia real y positiva accesible al hombre y susceptible 
de progreso. 
Si en las dos direcciones, que he marchado en el exámen de 
ios sistemas filosóficos, he encontrado dos simas sin fondo, una 
en el materialismo á que conduce el sistema empírico, y otra en 
el panteísmo á que conduce el sistema idealista, no se crea, que 
renuncio al título de puro y verdadero racionalista, no se crea 
que esté agotada en mí la fé en los progresos, que prometen las 
ciencias filosóficas en el órden de la razón, no se crea, en fin, que 
abjuro mis creencias sobre la metafísica, que considero como una 
roca indestructible, sobre la que se cimentan todas las ciencias, 
lodos los conocimientos, todo el saber humano. ¿Cuál es el objeto 
de la metafísica? Si se echa una mirada sobre este mundo y todas 
las cosas que contiene, nosotros no vemos mas que la superficie, 
nosotros solo vemos fenómenos, porque solo fenómenos y super-
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íicies nos da la observación. Pero nuestra inteligencia camina mas 
adelante, nuestra inteligencia concibe, mas allá de esa superficie, 
mas allá de esos fenómenos, causas y susLancias, que dan origen 
á esos accidentes y á esos fenómenos, y cuya realidad le parece 
tan positiva como los fenómenos mismos, á pesar de no estar so-
metidas á la observación. Cree, que detrás de los efectos que se 
ven, están las causas que no se ven n i pueden verse, que detrás 
de los accidentes que están á la vista, están las sustancias que se 
ocultan, y que tales causas y sustancias obran en un espacio y 
en una duración igualmente invisibles á la observación, y que 
estas causas y estas sustancias están ligadas á una causa y una 
sustancia superior, que sirve de nudo porque las liga todas, que 
es el origen de toda existencia y de toda causalidad, que es Dios. 
Aqui tenemos el objeto de la metafísica. Este mundo invisible en 
el que existen estas causas, estas sustancias, que obran en la eter-
nidad y en la inmensidad como medio, y cuyo centro es Dios, 
es la materia de la metafísica, y veamos ahora, si por el resultado 
délos sistemas que hemos examinado, es susceptible de progreso, 
que es el objeto de este capítulo. 
Si recordamos lo que se dijo €n la esposicion del sistema em-
pírico, veremos, que según su doctrina, no solo no ofrece ven-
taja alguna el sistema idealista, ó lo que es lo mismo, el estudio 
de la metafísica, sino que es hasta un absurdo abordarle, porque 
solo conduce á una región fantástica, donde todo son sombras y 
nada realidad. E l sistema empírico sienta por principio, que 
el único origen de todos nuestros conocimientos es la observa-
ción sensible, y si fuera esta una verdad, es claro, que la ciencia 
no puede traspasar los límites de los fenómenos, que se ven, que 
se tocan y que se palpan, y la ontología ó metafísica tiene que 
ser una quimera, hija de imaginaciones estraviadas, puesto que 
las realidades, de que se ocupa esta ciencia, están fuera de los 
alcances de la observación. Los puros empíricos estuvieron algún 
tiempo en la creencia, de ser compatible su sistema con la exis-
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loncia de las realidades metafísicas, queriendo deducir estas de 
la observación sensible, y este fué el gran trabajo de Locke; perú 
vino Hume, y destruyó completamente este castillo fundado en 
el aire, demostrando, que por mas violencia que quiera haeersc, 
de los datos empíricos jamás pueden dar á conocer las realida-
des ontológicas. Y asi no es estraño, que Cabanis dijera, que los 
dichos de Platón convenían con los primeros nazarenos, y que 
solo podia adoptarlos un fanatismo sombrío é ignorante; y que 
Bolingbroke sostuviera, que los metafísicos eran hombres que 
tomaban la razón por cómplice de su delirio. De aquí resulta, 
que si nos atenemos al sistema empírico, las ideas que la inteli-
gencia humana se forma de las realidades del mundo invisible, 
son imaginarias y quiméricas, y , por consiguiente, las ven-
tajas que podríamos esperar del estudio de la metafísica, son nu-
las y hasta perjudiciales, por los estravíos á que conducen, por 
falta de bases sobre que fundarse. 
E l mismo cuadro nos presentan los sistemas idealistas, que 
han sido objeto de examen en la segunda parte. E l que mas so-
bresale es el sistema crítico. Kant conoció perfectamente el vicio 
capital del sistema empírico, de no reconocer otro origen de 
ideas que la observación, y en este concepto admitió las nocio-
nes procedentes de la razón pura, siendo en este punto admira-
bles sus trabajos, que le condujeron al puro idealismo. Pero 
mientras admite las nociones ontológicas, supone que son resul-
tado de nuestra constitución intelectual, que son formas de nues-
tro entendimiento, sin que esté en nuestro poder averiguar, si á 
estas ideas de nuestra alma corresponden realidades, que estén 
fuera, deduciendo de aqui, ser un absurdo lanzarse á las cuestio-
nes metafísicas, que no pueden dar ningún resultado positivo. 
Kant proscribió la metafísica, en el acto mismo que presenta un 
sistema todo metafísico. De manera, que en los resultados, si 
bien marchando por distintos caminos, el sistema de Kant en na-
da se distingue del sistema empírico, porque ambos anatemati-
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zan el estudio de la metafísica, y suponen absolutamente inefi-
caces sus resultados. 
No aparecen en este terreno los demás sistemas idealistas, 
que han sido objeto de nuestro exámen. Servet, Descartes, Malle-
branche, Spinosa, Leibnitz, Fichte, Sclielling, Hegel, no lian du-
dado de la existencia de la ciencia, y entregados á sus propias 
concepciones, se han lanzado al mundo invisible, en busca de 
las realidades que contiene, para presentar esos sistemas atrevi-
dos, que son la admiración del hombre pensador. Pero esta mis-
ma circunstancia, este mismo arrojo ha producido el descrédito de 
la metafísica, y ha ahogado toda esperanza de poderla conside-
rar como verdadera ciencia. Todos estos filósofos, que constitu-
yen lo que se llama la escuela ontológica, no estrechan sus m i -
radas á lo que arroja la observación sensible, por ser un círculo 
escesivamente mezquino á sus miras como hacen los filósofos 
sensualistas, n i tampoco reducen las ideas ontológicas á ser pu-
ras formas del pensamiento, como hace el filósofo de Koenisgberg, 
sino que aplicando á estas ideas ontológicas el puro razonamien-
to, sin tener en cuenta para nada los datos de la observación, se 
entregan á velas desplegadas á vanas teorías, y construye cada uno 
un mundo fantástico, que intenta presentar como la realidad 
misma. E n este sentido dice muy bien Diderot: Las grandes abs-
tracciones solo dan una luz sombría, el acto de la generalización 
tiende á despojar los conceptos de todo lo que tienen de sensi-
ble. A medida que este acto avanza, los espectros corporales se 
desvanecen, las nociones se retiran poco á poco de la imagina-
ción hácia el entendimiento, y las ideas se hacen puramente in_ 
telectuales. Entonces el filósofo especulativo se parece á aquel, 
que mira de lo alto de esas montañas, cuyas cimas se pierden en 
las nubes; los objetos de la llanura han desaparecido á sus ojos, 
y no le queda mas que el espectáculo de sus pensamientos, y la 
conciencia de la altura á que subió, y donde quizá no es dado á 
todos seguirle y respirar. «Esta es la historia de estos filósofos, y 
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desde Parmenides hasta Spinosa, y desde Spinosa hasta Hegel, 
se ha seguido un encadenamiento de sistemas metafísicos, des-
truyéndose unos á otros, por el empeño de aplicar el puro razo-
namiento á las nociones de causa, de ser, de tiempo, de espacio 
y demás ideas de la razón pura. Esta renovación y destrucción 
continua de sistemas metafísicos ha creado un verdadero des-
aliento en los ánimos, haciendo creer, que el estudio de la metafí-
sica era una pura quimera, una sombra sin realidad, siendo el 
mayor delirio quererla reducir á las condiciones de una ciencia. 
De manera que negando unos fdósofos su existencia, y haciendo 
conocer su inutilidad los que se han propuesto justificarla, parece 
estraño, que con tales elementos no se reconozcan sus inconve-
nientes y desventajas. 
E n efecto, los sistemas que hemos recorrido no presentan 
buenos elementos para acreditar la metafísica. ¿Y por qué así? 
Porque todos estos sistemas desconocen el verdadero método que 
conduce á la ciencia. ¿Qué estraño es que encerrado el sistema 
empírico en no reconocer otro origen de ideas que la observación 
sensible, encuentre cerrado el paso á las verdades ontológicas? 
Pero nosotros no podemos transigir con un error tan grave, des-
mentido por la observación misma. Esta nos dice, que á la vista 
de los fenómenos nuestra razón concibe espontánea é inmedia-
tamente la idea de causa, que no toma de los datos de la obser-
vación, sino que se despierta con ocasión de estos datos. Si este 
es un hecho que destruye por su base todo el sistema empírico, 
la ciencia metafísica es accesible al hombre y en su mano está el 
descubrimiento de las verdades ontológicas. Estraviados de es-
ta manera los filósofos empíricos, no es estraño qne desconoz-
can las ventajas que ofrece su estudio y que miren con absoluto 
desden las indagaciones metafísicas. 
Lo mismo sucede con la filosofía crítica, si bien en muy dis-
tinto rumbo. Kant admite la observación como or gen de ideas, 
en la misma forma que lo hacen los empíricos, pero se diferen-
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cia de ellos en que admite además la razón pura, como origen 
délas ideas, que no aparecen en forma sensible, pero como no 
asegura su realidad, y las reduce á ser puras formas del enten-
dimiento, mata la metafísica y hace imposible su estudio. 
¿Pero de dónde deduce Kant que las ideas metafísicas hayan de 
ser puras formas de nuestro entendimiento, y que variarían ellas 
si nuestra organización intelectual variara, y que esto mismo no 
pueda suceder con las ideas suministradas por la observación? Si 
nuestra organización variara ¿se sabe si aparecería á nuestros ojos 
el mundo sensible lo mismo que es? Kant con su razonamiento 
destruye toda certidumbre y mina por su base toda la ciencia, y 
en un sistema en el que se proclama un escepticismo absoluto, no 
es estraño que se desconozcan las ventajas dé la metafísica y que 
se desprecie su estudio'. 
E n dirección absolutamente opuesta los filósofos de la escue-
la ontológica han destruido la metafísica á fuerza de exagerarla, 
sacándola de sus condiciones naturales. Es cierto que Servet, 
Spinosa, Hegely todos los demás presentan magníficas epopeyas, 
en las que aparece bajo el principio de unidad, descubierto el 
enigma del universo, pero estos no son mas que sueños que se 
han ido reemplazando unos á otros, sin que la ciencia n i el buen 
sentido hayan encontrado n i uno solo en que poder cimentar. 
Estos sistemas, llenos de originalidad y de grandeza, descansan 
en los datos que suministra la razón pura de causa, de sustancia, 
de espacio, de tiempo, pero desentendiéndose de los datos que 
suministra la observación y entregándose al puro razonamiento 
presentan sus construcciones lógicas, como el verdadero desen-
lace de todos los misterios que encierra el universo, pero que por 
desgracia las tales construcciones están en completa contradic-
ción con la realidad de este mundo. No, esta no es la ciencia on-
tológica, esta no es la verdadera metafísica, la cual, si bien no 
podría existir sin los datos suministrados por la razón pura, esto 
es, no podría existir sin las nociones de causa, de sustancia, 
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de espacio, de tiempo, también es un hecho infalible que para 
que se cree la verdadera ciencia metafísica no basta saber que 
todo fenómeno tiene una causa, que todo atributo pertenece i 
una sustancia conforme á las inspiraciones de la razón pura, 
sino que es preciso bajar la mano y averiguar cuales son estas 
causas, estas sustancias, estos seres que pueblan este universo, 
descubriendo las relaciones que ligan los fenómenos que obser-
vamos con las causas que han debido producirlos, y de este mo-
do nuestras indagaciones patentizarán la naturaleza de los seres 
invisibles que se ocultan á la observación. Solo asi la ontología 
puede llegar á ser una verdadera ciencia, porque no hay otro 
camino legítimo para el descubrimiento de las verdades ontoló-
gicas, que el estudio de las relaciones que ligan los datos de la 
observación á los datos suministrados por la razón pura, y si 
bien ligado nuestro entendimiento á tan estrechos límites, se 
cierra la puerta á esas magníficas síntesis que tanto admiramos, 
también los resultados, aunque- modestos, son mas aceptables á 
la humanidad, porque se aproximan á la realidad de las cosas, 
ponen en armonía lo que sabemos del mundo visible con el 
mundo invisible, hacen realizable la ciencia ontológica, justifi-
can nuestras esperanzas y nuestras aspiraciones, y patentizan la 
soberana inteligencia que gobierna al mundo. 
Ha sido una desgracia para esta ciencia, que algunos filósofos, 
que han merecido el concepto de genios, se hayan dejado llevar 
del poder de su imaginación, para lanzar al mundo sistemas l le-
nos de novedad y atrevimiento, que si por un momento deslum-
hran, descubren, luego que se les profundiza, el vicio capital 
que abrigan en sus entrañas, y desvanecida asi toda esperanza, y 
perdida toda ilusión, se ha concebido un desprecio absoluto pa-
ra con una ciencia que á tales delirios nos conduce. No, la me-
tafísica es una ciencia verdadera cuando se la somete á sus na-
turales condiciones; cuando se busca la realidad del ser sin per-
der de vista la realidad de este mundo, la metafísica es la es-
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presión clara de la razón humana, auxiliada del sentimiento del 
infinito, que responde á las mas caras y mas nobles necesidades 
del corazón, y que por medio del magnífico espectáculo que te-
nemos á la vista, presenta á la adoración y al amor del género 
humano un ser real, infinito, omnipotente. No seamos ambicio-
sos, abandonemos en esta ciencia el sistema de brillantes h ipó-
tesis, que tan tristes resultados ha dado hasta ahora, ciñamos 
nuestras investigaciones á las ideas que nos suministra la razón 
como base de todas las operaciones de nuestro pensamiento, pe-
ro combinándolas con los datos que nos suminístrala observación 
sin separar la razón de la conciencia, n i la conciencia de la l i -
bertad, n i la libertad de las demás fuerzas que ella supone, y 
sentada de esta manera la metafísica en su verdadero cimiento, 
recobrará su influencia y el alto puesto que la está señalado en 
ventaja de la moral, de la religión y de la filosofía. No hay re-
medio, todo sistema filosófico que se desentiende de los datos de 
la observación, y que quiere construir la ciencia sin el interme-
dio de los hechos, se pierde irremisiblemente en el inmenso 
campo dé la s hipótesis. Desde el momento que prevalidos los 
filósofos de ciertos principios absolutos, se entregan á las deduc-
ciones del puro razonamiento, es bien seguro que jamás llega-
rán á la realidad que se trata de conocer, jamás se fijarán en el 
hombre, en el mundo, en Dios, y cuanto mas fecundo sea el prin-
cipio en que apoyen sus razonamientos teóricos tanto mas escén-
tricas serán sus teorías, porque tanto mas se alejarán de la rea-
lidad que es la que constituye la legitimidad de la ciencia. 
E l estudio de la metafísica tiene que comenzar por el cono-
cimiento de nosotros mismos. Las revelaciones de nuestra con-
ciencia son la base de todas las indagaciones ontológicas. Tene-
mos instintos, tenemos apetitos, tenemos sensaciones groseras, 
fenómenos todos hijos de nuestro organismo, y que tienen por 
término la conservación de la vida. Pero por cima de estos ele-
mentos empíricos, tenemos mas, tenemos otras facultades, te-
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nemos inteligencia, voluntad, sentimiento, imaginación, que 
elevan nuestra alma á regiones mas altas, y que en muchas oca-
siones están en contradicción con las emociones físicas que espe-
rimentamos en este mundo. ¿No se ve á nuestra inteligencia es-
cudriñar las entrañas de nuestro globo, indagar las especies que 
lian debido habitar en su superficie, desent rañar la historia délos 
pueblos mas remotos, buscar el origen de todas las cosas y lan-
zarse por cima de nuestras cabezas en busca de esos mundos r u -
tilantes que pueblan el globo, para conocer las leyes que les r i -
gen y la marcha que llevan en su magestuoso movimiento? ¿No 
vemos á nuestra imaginación en alas de la poesía y del arte r o m -
per las cadenas que nos ligan á la tierra y crear un mundo en el 
que brilla la perfección moral, elevando nuestro ser á la región 
de los ángeles? ¿Qué significan los arranques del sentimiento, que 
estando por cima de las concepciones de la razón y del vuelo de 
la imaginación; llenan el alma de amor, de admiración y de fé, 
sin encontrar palabras para esplicarlos? ¿Y no ha de tener un or í -
gen esta tendencia irresistible que se abriga en el fondo de nues-
tras almas hácia lo verdadero, lo bueno, lo bello? ¿Serán estas 
magníficas ideas que absorben todo nuestro ser palabras vacías 
de sentido, cuando las concebimos como necesarias y absolutas, 
y cuando nos vemos forzados á atribuirlas, fuera dé las cosas fi-
nitas de este mundo, una existencia infinita^ eterna, centro de 
toda existencia, de todo movimiento y de,toda vida? S i , en eí 
fondo de todas estas ideas aparece una realidad, y esta realidad 
es el infinito, que nos revela los fenómenos del espíritu, las ideas 
y los principios- á& la razón y el magnífico cuadro que presenta 
la naturaleza. 
Estudiémonos á nosotros mismos, vayamos de lo conocido á 
lo desconocido, y la metafísica se hará una realidad. Estudiemos 
nuestra organización intelectual, y veremos que por cima de la 
sensación que nos pone en comunicación con los cuerpos, por 
cima de la conciencia- que nos da á conocer las profundidades d© 
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nuestro ser, nuestra inteligencia posee un gran número de ideas 
necesarias, que no pueden entrar por los sentidos, que no no» 
da la conciencia, y que, sin embargo, constituyen la base pr in-
cipal de nuestros conocimientos. Estas ideas necesarias son las de 
sustancia, de causalidad, de inmensidad, de eternidad, de belle-
za, de bien, de verdad, que no pudiendo existir por sí mismas, 
suponen un centro común,, un ser, un Dios eternamente subsis-
tente, eternamente verdadero, eternamente la verdad misma. 
Dios, autor del orden y de la vida, se revela al alma humana 
por su acción incesante, rodeándola con el brillo de su luz, y so-
metiéndola á la irresistible impresión de su poder, y este cono-
cimiento, que eleva nuestra inteligencia por cima del firmamen-
to, es obra de la razón, de esta facultad, sublime, q ie pone nues-
tro espíritu en comunicación con la verdad infinita. Asi por el 
solo estudio de las leyes de nuestra inteligencia, y sin perder de 
vista el mundo fenomenal, en el que se desenvuelven nuestras 
facultades, pasamos naturalmente de lo concreto á lo abstracto, 
de lo particular á lo universal, del mundo- de las sensaciones al 
mundo de las ideas, del empirismo al idealismo, centro de la 
verdadera metafísica. Estudiémonos, y veremos, que la idea que 
se opera en nuestra alma es la forma inteligible del ser, que es el 
límite, en que vienen á encontrarse el ser y el pensamiento, y 
es el punto de fusión de lo absoluto y de lo relativo, de lo infi-
nito y de lo finito. La naturaleza en su grandeza es una manifes-
tación de Dios, pero es una manifestación débil, mientras no se 
desprende de sus formas materiales, mientras no se la reduce á 
una idea operada en nuestra inteligencia, mientras no aspira á 
lo absoluto y á lo eterno. E n medio de la variedad que presen-
tan las ciencias en sus distintas combinaciones, en medio de las 
formas sensibles y también variables de las artes, se descubre 
un punto fijo, que es la unidad, centro de todos los conoci-
mientos, y este descubrimiento es obra de la idea, que conmue-
ve el espíritu., y de esta manera el estudio del alma, el estudio 
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de nosotros mismos es la base de la verdadera ciencia, y ia pro-
secución de este ideal es el objeto de la alta filosoíía, por mas que 
en toda su estension nos sea irrealizable. Pero este estudio de 
nosotros mismos, este estudio de la idea que se realiza en nues-
tra alma, no ha de hacerse bajo la estrecha teoría de Kant, que 
convierte las ideas en formas subjetivas, y sin ninguna relación 
con el ser; n i bajo la teoría de Hegel, que las identifica con el ser, 
sino que es preciso considerarlas como formas absolutas del pen-
samiento, que distinguiéndose del ser, tienen con él una cone-
xión íntima y necesaria. La idea no es el ser, sino que es una 
simple forma del ser y del pensamiento á l a vez, de tal manera, 
que el ser y el pensamiento coinciden en la idea, resultando de 
aqui, que el estudio de la idea que se realiza en el alma, y el es-
tudio del alma misma, constituyen el verdadero fundamento de 
las indagaciones metafísicas. De esta manera, del estudio de nos-
otros mismos nos lanzamos, por las ideas, al mundo invisible, 
donde todo es grande, todo es magnífico, porque nos aproxima á 
la perfección, porque nos descubre los tipos del bello ideal, que 
en vano se buscan con los ojos del cuerpo. 
Pero si el estudio de nosotros mismos nos pone en el verda-
dero camino, para que las indagaciones metafísicas den su ver-
dadero fruto, no se pierda de vista, que el objeto de esta ciencia 
es el estudio del infinito, y que si es absolutamente indispensa-
ble dar su parte al razonamiento y á la esperiencia, para evitar 
estravíos, siempre en el fondo aparece algo de incomprensible, 
que es objeto, no de la convicción, sino de la creencia, no de una 
certidumbre rigurosa, sino de la fé, no de la razón sino del sen-
timiento. En esta región elevada campean los sentimientos gran-
des, y que son grandes por lo mismo que se oscurecen en el fon-
do del infinito. Esta fé verdaderamente filosófica es la que nos in-
troduce en el dominio de la realidad, y nos da á conocer, no 
formas, sino la existencia misma de los objetos, sobre los que se 
ejercita nuestra inteligencia. Si los sentidos v la conciencia nos 
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dan á conocer los fenómenos del mundo esterior y del mundo in-
terior; si el razonamiento nos conduce al descubrimiento de las 
relaciones que les ligan; y si la razón nos descubre las primeras 
verdades, los principios a prior i , base y fundamento de toda ver-
dad y de toda certidumbre, existe por cima de todo, otro elemen-
to que desborda todas nuestras ideas, todas nuestras facultades 
comprensivas, y que de no tomarle en cuenta se harian ilusorias 
todas nuestras indagaciones metafísicas. Este elemento es la 
creencia inquebrantable é irresistible, de que mas allá del ser 
que concebimos está el ser que no concebimos, y que no pode-
mos someter á las formas determinadas que le puede dar nuestra 
inteligencia. Es la creencia que inspira al poeta, que inflama a^  
orador, que entusiasma al artista y que constituye la fé del g é -
nero humano en lo incomprensible y en lo absoluto. Estudiémo-
nos á nosotros mismos, y vayamos de lo conocido á l o descono-
cido, pero no olvidemos este elemento, que se halla en el fondo 
de los estudios metafísicos, y sume el alma en la contemplación 
del infinito, centro de toda realidad. Es cierto, que nuestra inte-
ligencia finita no puede penetrar en las últimas profundidades 
del infinito, pero como la idea del infinito existe en su alma, y 
es la primera base de su existencia intelectual y moral, no dude 
en abordarla, pero llevando en la mano la antorcha de la obser-
vación y de la esperiencia, para conciliar asi los datos que estas 
suministren, con las inspiraciones que imprime aquella región 
tan sublime como desconocida, tan encantadora como incom-
prensible. 
Sentada esta base para las indagaciones metafísicas, son im-
mensas las ventajas que puede proporcionar su estudio. Teniendo 
una conciencia perfecta de todas las leyes y de todas las formas 
determinadas de nuestra inteligencia, creeremos en el infinito, 
que está por cima de nosotros, y creeremos en el finito, que está 
fuera de nosotros. E l infinito es el ser en sí, y sin esta verdad 
objetiva y absoluta, sin este infinito en sí no puedo comprender 
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la existencia del mundo esterior, y asi Dios, la naturaleza y el 
alma humana son tres términos de la existencia que se hallan tan 
ligados en nuestro espíritu, que es imposible desechar uno, sin 
desechar igualmente los otros dos. Se admite el infinito con lo 
finito, y nos veremos libres del panteísmo; se admite lo finito con 
lo infinito, y nos veremos libres del ateísmo y del materialismo; se 
admite el finito y el infinito, y nos ponemos en las verdaderas 
condiciones de la metafísica, é iluminados con la antorcha de la 
fé filosófica, abordaremos el problema de nuestro destino, y com-
paradas las miserias á que estamos espuestos en este mundo con 
el horizonte inmenso que abren, delante de nosotros, nues-
tros deseos, nuestras esperanzas, nuestras facultades y nues-
tros deberes, concebiremos la existencia de una vida inmortal, 
donde reciban su natural solución las contradicciones de este 
mundo. 
E l cultivo que recibe el alma con los estudios metafísicos es 
inmenso. Las ideas abstractas suponen ya una meditación profun-
da, que nos hace percibir los menores hilos de nuestros pensa-
mientos, y las relaciones que ligan las ideas mas lejanas en apa-
riencia, y buscando la solución en el foco del alma, se ensancha 
el espíritu, y desde el fenómeno físico mas insignificante hasta 
las primeras verdades en el orden moral se advierte el encadena-
miento maravilloso, que liga al conjunto, y que en su universar 
lidad es objeto de las ciencias metafísicas. Asi se ha visto, que 
mientras los filósofos empíricos encerrados en el estrecho círculo 
de la sensación, buscan el origen de las bellas artes en la simple 
imitación de la naturaleza, se lanzan los filósofos idealistas en 
busca de la belleza ideal, y encuentran en los sentimientos innatos 
del alma, los materiales para dar forma y vida á los cuadros de 
Murillo, á las concepciones delicadas de Garcilaso, haciendo co-
nocer al hombre su grandeza y su dignidad, para ocuparse de lo 
eterno y de lo invisible, en medio del elemento grosero que le 
rodea. Util y aun necesaria es la esperiencia, para averiguar las 
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leyes que rigen al universo, pero también obrando asi, se estre-
cha el alma en el pormenor de los detalles, mientras que entre-
gado el filósofo idealista á la contemplación de los primeros prin-
cipios, predice por el pensamiento lo que la observación viene 
después á confirmar. A concepciones de este género se deben el 
descubrimiento de un nuevo mundo, la ley de la atracción un i -
versal, la existencia de algunos planetas, la inamovilidad del sol. 
E l filósofo idealista ve en el alma un reflejo del universo entero, 
y fija su mirada en el principio de unidad, cree descubrir el l a -
zo que liga el mundo físico con el mundo moral, el mundo de 
las sensaciones con el mundo de las ideas, el ideal con lo real, 
lo real con lo ideal, engrandeciendo asi, con las luces del pensa-
miento, la ciencia de la naturaleza, del hombre y de Dios. Es 
verdad, dice Mr. Cousin, que la historia de la metafísica nos pre-
senta sistemas, que se combaten y se destruyen sucesivamente, 
pero no todo perece en esta incesante destrucción. La metafísica 
avanza de ruina en ruina, y marcha al través de los siglos, des-
envolviéndose indefinidamente, enriqueciéndose siempre, y pre-
sentando con confianza, al siglo que visita, los tesoros que los s i -
glos precedentes han acumulado en su seno. Si se eclipsa mo-
mentáneamente de la escena filosófica, no se crea que es para 
desaparecer sin remedio, sino que tales eclipses son momentos 
de detenida, que separan una gran época de otra. Como un sis-
tema de metafísica no es nada menos que la síntesis de todas las 
ciencias especiales, cuando no responde ya á las necesidades 
siempre crecientes del espíritu humano, cuando el análisis ha 
descubierto, ya en el mundo físico, ya en el mundo moral, he-
chos numerosos y decisivos, que este sistema no puede esplicar, 
entonces la metafísica tiene que sucumbir á los ataques del es-
cepticismo. Pero el escepticismo, que no es mas que un me-
dio y no es un sistema, se retira poco á poco de los espíritus; y 
al hueco que deja se sucede un nuevo trabajo, que engendra con 
el tiempo una nueva síntesis. Para quien conoce y juzga bien lo 
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pasado, es evidente, que la metafísica comienza hoy dia á triun, 
far de las negaciones del escepticismo y de las reservas del 
espíritu empírico, porque no combatimos por una causa en-
vejecida , sino por una causa siempre jó ven, porque es in_ 
mortal. 
• 
• 
• 
• 
CAPITULO CUARTO, 
Planteo de la cuestión metafísica en el sistema psicolo'gico. 
• 
• . 
i Grave, gravísima es la situación en que me encuentro cuan-
do del juicio general consignado en el capítulo anterior, tengo 
que presentar en detalle mis opiniones sobre el sistema del mun-
do bajo la base psicológica, pero lo que no alcance mi entendi-
miento, lo suplirá el fin noble que guia mi pluma. Hemos visto 
la marcha que ha llevado el espíritu humano en sus indagaciones 
filosóficas desde el renacimiento. Fortificado con las luchas de la 
escolástica en la edad media, preparó su emancipación en el rena-
cimiento y en medio del combate de todos los sistemas de la anti-
güedad, qne fueron renovados y de la guerra que unos á otros se 
hicieron, se reconoció el espíritu con fuerzas que no creia te-
ner, y poniendo en tela de juicio el principio de autoridad, re-
sentido ya con los descubrimientos físicos, astronómicos y geo-
gráficos del siglo X V I , que minaban por su base las antiguas y 
venerandas hipótesis, vió que también la razón tiene sus elemen-
tos propios y que podia anchamente edificar por su cuenta. Asi 
lo ha hecho, y la esposicion de los sistemas filosóficos que aca^ 
hamos de examinar son una prueba de esta verdad. No son per-
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fcctos, como lo he hecho ver, descubriendo el vicio que interior-
mente les corroe, pero en medio de su imperfección ¡cuántos bie-
nes, qué de ventajas inmensas han proporcionado á las artes, á 
la industria, á la moralidad y cultura de los pueblos! Solo la inde-
pendencia de la razón proclamada por Descartes, cuando el prin-
cipio de autoridad estaba en su apogeo, causo una verdadera re-
volución en los ánimos y la filosofía recibió una dirección descono-
cida en sus indagaciones. No fué menor la causada por Bacon, pro-
clamando el método inductivo en el estudio de la naturaleza. Los 
grandes descubrimientos de Newton, Galileoy otros, y cuantos se 
están haciendo en las ciencias naturales, sirven de prueba de no 
ser perdidos nunca los trabajos científicos en filosofía, por mas 
que recaigan sobre sistemas erróneos, porque el genio que los in-
venta siempre deja á la posteridad algún legado honroso, siempre 
descubre algunas verdades que aumentan el fondo de riqueza de 
la humanidad. ¿Qué sistema mas falso en su base, n i mas funes-
to en sus resultados que el de Condillac, reduciendo todo el me-
canismo intelectual á la pura sensación, que supone ser origen 
de todas las facultades y afecciones del alma? Sin embargo, el 
estudio profundo que este filósofo hizo del fenómeno de la sen-
sación, ha contribuido poderosamente á las indagaciones filosó-
ficas. La fuerza que ha adquirido el principio moral en la pluma 
de Kant, en su tratado déla Razón práctica es un monumento im-
perecedero que eternizará la memoria de este filósofo. Todos los 
filósofos han hecho algún descubrimiento, todos han agregado 
alguna verdad, todos son acreedores al reconocimiento de la pos-
teridad. 
Sin embargo, el exámen crítico que hemos hecho de sus sis-
temas, nos ha hecho conocer los puntos débiles por los que np 
han podido resistir el ataque. ¿De qué sirve que Descartes pro-
clamara la independencia de la razón, si con su principio de la 
pasividad de las sustancias dió origen al panteismo de Spinosa? 
¿De qué sirve que Bacon proclamara el método inductivo, si no 
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comprendió el valor de las causas eficientes y desechó absoluta-
mente las causas finales? ¿De qué le sirvió á Leibnitz restable-
cer el principio activo á las sustancias, si con sus mónadas en-
cadenó el mundo y destruyó la libertad humana? ¿De qué sirve 
que Locke aplicara á la filosofía el método baconiano, si lo hizo 
de una manera estrecha y esclusiva? ¿De qué sirve que Kant sen-
tara sobre tan firmes fundamentos la moral filosófica si entregó 
el mundo á un escepticismo pavoroso? Y si tendemos la vista por 
esas construcciones a priori que los sucesores de Kant han levan-
tado en el campo del idealismo, nos convenceremos mas y mas, 
de que para prometerse frutos en las indagaciones filosóficas, es 
indispensable contener el vuelo de la imaginación y no llegar á 
las abstracciones metafísicas sino por rigurosa inducción, en la 
forma que se practica en las ciencias naturales, creando asi ver-
daderos sistemas en vez de creaciones fantásticas y de hipótesis 
aventureras. 
Es preciso convencerse que la filosofía está en el mismo caso 
que todas las demás ciencias, y por lo tanto que para hacer pro-
gresos en ella no hay mas camino que uno, que es estudiar los 
hechos psicológicos sin ningún sistema preconcebido, y por los 
hechos descubrir las leyes, fijar los principios y llegar asi á las 
mas elevadas cuestiones ontológicas, teniendo constantemente 
en la memoria una máxima que debe servir de norte fijo en las 
indagaciones filosóficas, y es, que la verdadera filosofía no in-
venta sino que identifica, hace patente y describe lo que real-
mente existe, sin separarse nunca de las reglas del sentido co-
mún . ¿Se diferencian por ventura algo las cuestiones natura-
les de las cuestiones filosóficas? ¿No se procede en las primeras 
por la observación y por la esperiencia, y por haber procedido 
asi, no se han hecho los mas brillantes descubrimientos en fí-
sica, en química, en astronomía y en todas las ciencias natura-
les? ¿Por qué, pues, no deberemos prometernos iguales adelan-
tos en las ciencias filosóficas si adoptamos la misma marcha con 
TOMO IY. 7 
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sola la diferencia del campo en qne haya de tener lugar la ob-
servación y del instrumento de que hayamos do valemos? E l 
mundo físico está sometido á los sentidos y á la observación sen-
sible, y e l mundo filosófico, es decir, el mundo intelectual y mo-
ral está sometido á la conciencia, á la observación psicológica. 
Tan hechos observables son los hechos físicos sobre que descan-
san las ciencias naturales, como lo son los hechos psicológicos 
sobre que descansan las ciencias filosóficas. Los sentidos son el 
instrumento ele observación para los primeros, la conciencia es 
el instrumento de observación para los segundos, y en ambos se 
camina de los hechos á los principios, para descubrir por induc-
ción las leyes que les rigen, porque lo mismo el mundo físico 
qne el mundo intelectual y moral, están sometidos al órden que 
Dios imprimió á su obra al soltarla de sus manos. 
Es preciso penetrarse bien de la verdad de lo que llevamos 
expuesto. ¿Cuál es la realidad que en el mundo intelectual y mo-
ral puede estar sometida á nuestra observación? E l principio que 
en nosotros mismos siente, piensa y quiere. Estudiemos, pues, 
este principio por medio de la conciencia, porque solo la con-
ciencia nos puede dar á conocer los fenómenos que se desenviiel-
ven en el interior de nuestro ser, y estudiados los hechos psico-
lógicos descubramos la existencia, naturaleza y leyes del mundo 
intelectual y moral por medio de la inducción. De manera, que 
asi como las ciencias naturales descansan en el conocimiento del 
mundo físico por medio de la observación sensible, asi las cien-
cias filosóficas descansan en el conocimiento de nosotros mis-
mos por medio de la observación psicológica. Estudiados los he-
chos se fijan los principios á que están sometidos como obra de 
la inducción, hasta llegar, de hechos en hechos mas generales 
y de principios en principios mas generales, á un pensamiento 
matriz, que preste materia á una deducción lógica y á una sín-
tesis absoluta que esplique el enigma del universo. Este y no 
otro es el camino del progreso en las ciencias filosóficas, porque 
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es el único que paso á paso, sin el peligro de las hipótesis, con-
duce á l a verdad. A la vista de un paisage deconocido el obser-
vador estudia minuciosamente todas las partes que le componen, 
examinando los valles, los cotos, las alquerías y todos los acci-
dentes de localidad, sin desentenderse de las producciones, ca-
lidad de terrenos, influencia del clima y cuantos datos sean i n -
dispensables para adquirir un verdadero y detallado conocimiento. 
Estudiados los objetos y las relaciones que los ligan, se coloca 
en un punto que todo lo domine, y entonces el observador, cian-
do espansion á su alma, contempla aquel paisage, sus contornos, 
su situación respecto al conjunto del universo y todas sus rela-
ciones generales, y auxiliado de las concepciones puras de la ra-
zón, facultad de lo absoluto, fija su pensamiento uno, universal, 
necesario, y redescendiendo lanza una síntesis que pone en evi-
dencia en su conjunto el pais sometido á su examen, y este ar-
ranque del genio lo hace con toda la confianza de quien se ha 
asegurado de antemano de todos los detalles. Por este método 
han progresado las ciencias cosmológicas, valiéndose de la es-
periencia sensible como base, y de las concepciones puras de 
la razón como término. Por este mismo método tienen que pro-
gresar las ciencias filosóficas, valiéndose de la observación psi-
cológica como base, por ser los hechos sobre que recaen, no sen-
sibles, sino inteligibles, y generalizando estos por las concep-
ciones puras de la razón, rehacer después la obra analítica é i n -
ductiva por medio de la síntesis, que es la antorcha de la ciencia, 
porque es la que presenta toda la grandeza del pensamiento y ha-
ce vislumbrar el pensamiento de Dios. 
¿Y este mismo método no ha sido observado por todos los fi-
lósofos? No, y la gloria de este descubrimiento es debida toda á 
la escuela escocesa. Hasta ahora, es cierto que los filósofos han 
consagrado sus vigilias al estudio del espíritu humano, pero no 
lo han hecho en el sentido de conocer primero los hechos, para 
después sentar las cuestiones por los resultados de los hechos, 
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sino que han adoptado un rumbo enteramente contrario, han 
preconcebido un sistema, y han estudiado después los hechos 
psicológicos para acomodarlos á los sistemas. Asi hemos visto á 
Descartes sentar como base de su sistema de que «sentir y querer 
es pensar» para venir después Condillac y decir «pensar y que-
rer es sentir» y lanzarse uno y otro al estudio del alma, no pa-
ra estudiarla, sino para acomodarla á su respectivo sistema. ¿Qué 
le sucedió á Kant por querer encerrar la metafísica en el yo, co-
mo base de su sistema preconcebido? Que se vió arrastrado por 
lalógica al mas exagerado escepticismo, por el estudio que hizo 
del yo para acomodarle á su sistema, dando origen á que Fichte, 
arrastrado también por la lógica, dijera con mucha razón: si to-
do se encierra en el yo, el yo es el creador del mundo., la huma-
nidad y Dios. ¿Qué sucedió en la edad media con la escolástica? 
Que sin curarse del estudio de los hechos, ni en el mundo físi-
co, n i en el mundo intelectual y moral, se lanzaron á la discu-
sión de las cuestiones preconcebidas, como la famosa de los uni-
versales, y eternizaron las disputas, sin poder dar un solo paso 
en el terreno de la verdad, de las mejoras y de la civilización. 
La gran conquista del siglo XIX en fdosofía no es el haber re-
suelto las grandes cuestiones que interesan á la humanidad, lo 
que está reservado á los siglos venideros, sino el haber descu-
bierto el método para abordarlas y resolverlas, y este descubri-
miento ha sido el fruto penoso de tantas esperanzas defraudadas 
en los muchos sis temas que han venido sucediéndose unos á otros, 
y arruinándose mútuamente , sin que haya podido la humanidad 
fijarse en ninguno. Este cuadro desconsolador ha estrechado al 
espíritu humano á reducir sus pretensiones, comenzando por el 
estudio de sí mismo, por el estudio de los hechos psicológicos, 
y por ellos y sus leyes resolver las mas encumbradas cuestiones 
ontológicas. Solo el siglo XIX puede graduar el gran mérito de 
nuestro Luis Vives, cuando en el siglo XVI clamaba con tanto 
ardor por la mejora y perfeccionamiento de los métodos. 
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No hay remedio, la filosofía se halla hoy en el mismo caso 
en que se encontraron las ciencias naturales antes de aplicar el 
método baconiano. Es preciso abandonar todos los sistemas co-
nocidos, es preciso abandonar el régimen de las cuestiones, y 
comenzar la filosofía por el estudio de los hechos psicológicos, 
los cuales nos darán á conocer las leyes de la naturaleza moral é 
intelectual, y descubiertas estas, tendrá lugar entonces una gran 
síntesis que será una verdadera antorcha que ilumine la ciencia. 
En prueba de ser este el verdadero camino de descubrimientos, 
basta examinar todos los sistemas filosóficos que nos han precedi-
do, y en ellos advertiremos los esfuerzos que sus autores han 
hecho, no de propósito, sino instintivamente, para buscar en la 
naturaleza humana el apoyo y la solución de sus sistemas. Asi 
sucedió á Locke, Descartes, Leibnitz,, Kant y todos los grandes 
filósofos, quienes sondearon profundamente muchos hechos del 
alma, si bien lo hicieron, no para ilustrarlos y esclarecerlos co-
mo base y fundamento de la ciencia, sino para aducirlos como 
prueba de la tesis ó pensamiento creador de su filosofía. Este 
ha sido su error, y error influyente en el porvenir de la ciencia, 
puesto que examinados los hechos psicológicos bajo una faz de-
terminada y con intención decidida de servir á un pensamiento 
dado, faltó la independencia que necesitan las indagaciones filo-
sóficas, para caminar de los hechos á las leyes y de las leyes á 
la solución de las cuestiones. E n apoyo de esta necesidad de des-
entenderse de todo sistema, estudiar los hechos, las leyes y las 
cuestiones por su órden, y encumbrarse con paso firme hasta 
donde sea dado llegar á nuestra inteligencia, no solo tenemos el 
buen sentido y el razonamiento, sino la esperiencia de las cien-
cias naturales, de haber hecho mas progresos en ochenta años 
con la aplicación del método inductivo, que se habian hecho en 
los veinte y dos siglos precedentes, por el empeño de haber que-
rido, que el razonamiento puro supliera á la observación y á la 
esperiencia, y que quimeras ridiculas ocuparán el lugar de ver-
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daderos descubrimientos. La filosofía tiene que entrar por este 
mismo camino, porque es el único de salvación si ha de llegar á 
la altura á que está llamada por sus altos destinos. 
Y bien, si la filosofía no puede reconocer otra base que el es-
tudio psicológico de los hechos y por una rigurosa inducción en-
cumbrarse á la solución de las cuestiones, si es preciso levantar 
de nuevo el vasto edificio filosófico ¿habrán sido perdidos para 
la ciencia todos esos sistemas, que han conmovido el mundo, 
formados por los hombres mas eminentes que han honrado la hu-
manidad? ¿Serán perdidos para la ciencia esos monumentos, en 
qué se hallan grabados los arranques del genio de los Platones y 
Aristóteles, dé los Descartes y Leibnitzes^ de los Lockes y Kanes? 
No, y mi l veces no. Estos monumentos son imperecederos, y si 
bien por no haber seguido en sus descubrimientos el método 
psicológico, el verdadero método, representan sus sistemas, en 
el derrotero de la ciencia, escollos que es preciso evitar, ofrecen, 
sin embargo, en sus detalles, ideas grandes, pensamientos ele-
vados, sagacísimos análisis de los hechos de la conciencia y ma-
teriales inmensos, que el psicólogo, en el nuevo método, debe 
utilizar en beneficio de la ciencia, ahorrándose asi trabajos i n -
mensos, que sin tales preliminares tendría que practicar. ¿Cómo 
es posible que se pierdan para la ciencia el análisis psicológico 
de Smith sobre la simpatía, el de Dugald-Stewart sobre la aso-
ciación de las ideas, el de Gondillac sobre la sensación, el de 
Kant sobre el principio moral, y el de tantos filósofos, cuando no 
hay uno que no haya profundizado algún hecho del espíritu, 
cuando no hay uno que no haya penetrado los mas íntimos re-
pliegues de la conciencia humana? La filosofía está ahora iniciada 
en el camino de los descubrimientos, pero no puede hacerlo rom-
piendo con todo lo pasado, porque seria una imperdonable i n -
sensatez. Variar el método y utilizar los descubrimientos de to-
dos los filósofos predecesores, que es el trabajo acumulado de los 
siglos, es la gran misión que tienen que desempeñar, cuantos 
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quieran llevar una sola piedra para el levantamiento del grande 
edificio de la filosofía, que el siglo X I X está llamado á levan-
tar sobre la observación psicológica, como lo estuviéronlos s i -
glos XVII y XVIII para elevar, á la altura en que hoy se hallan 
las ciencias naturales, sobre la observación sensible. 
Lejos de renegar de la historia, es preciso buscarla con esme-
ro, seguir el curso que han llevado los sistemas, coger la clave 
de cada uno, poner en evidencia su vicio radical, patentizar sus 
ventajas y sus inconvenientes, sus bellezas y sus errores, hacer 
la comparación de unos con otros, adquirir fuertes afecciones á 
favor de los grandes filósofos, penetrar las mas altas cuestiones, 
cultivar el espíritu y fortificar el amor á la ciencia. Los mismos 
estravíos, que constan de la historia, y que en nuestra condi-
ción presente son un preliminar forzoso de la verdad, sirven de 
aliciente, para lanzarse con confianza en alta mar en busca de 
puerto, salvando todos los escollos que ya son conocidos. Es cier-
to, que los sistemas en su conjunto no nos dan á conocer la ver-
dad, cuando les hemos visto nacer unos para morir otros, y ca-
minar todos de ruina en ruina, pero son tantas las bellezas que 
encierran, tan altos los pensamientos que en ellos pululan, y tan 
magníficas y elevadas sus inspiraciones, que al leerlos y con-
templarlos, el alma, llena de fé y de esperanza, ve abrirse delante 
de sí un horizonte inmenso, que le dice:—no te desanimes, all i 
está el infinito, origen de la grandeza de tu ser y término de tus 
aspiraciones, no desconfíes de tu razón, que es un destello de la 
divinidad, estudíate á tí mismo, y por el estudio de tí mismo 
tendrás en tu mano el hilo, que te conduzca en el laberinto de la 
vida, y quizá te descubra el enigma del universo. Estudia la his-
toria, mírala como un arsenal inmenso, en el que están acumula-
dos los trabajos de las cabezas mas privilegiadas del mundo, uti-
liza los preciosos despojos que yacen en torno de los vastos edi-
ficios levantados por estos hombres, y derruidos por la acción del 
tiempo, de la ilustración y d é l a crítica, y tomando por base el 
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estudio de tí mismo, sin ningún sistema preconcebido, en la for-
ma que se está verificando en el estudio de las ciencias naturales, 
y cuyo método es la gran conquista del siglo X I X , cuenta como 
seguro, que estarás en el camino de los descubrimientos, y que 
no hay mas antorcha que ilumine con seguridad en el camino de 
la ciencia, que el método psicológico. 
Cuando se trata de poner en práctica esta doctrina, cuando 
se trata de poner en ejecución este nuevo método ¿qué podré ha-
cer yo con mi pobre inteligencia? En los demás sistemas ha sido 
sumamente fácil la esposicion y crítica. Unos filósofos sentaron 
las bases, otros las desenvolvieron, otros las combatieron y cri-
ticaron, presentando cada sistema un verdadero drama con su 
acción principal, sus incidentes, sus alternativas y su desenlace 
en el curso de los siglos, y ha sido fácil presentar el conjunto sin 
mas elementos que la erudición, el buen sentido y una racional 
crítica. En el sistema psicológico cambia absolutamente el teatro. 
La escuela escocesa es la primera que ha iniciado este movimien-
to, y no ha hecho mas que señalar el camino, que debe de se-
guirse en las indagaciones filosóficas, no ha hecho mas que re-
comendar el método psicológico, en la forma que Bacon reco-
mendó el método inductivo en el siglo X V I l , y si bien lo mismo 
Reid que Dugald-Stewart se han puesto á la obra, analizando 
varios fenómenos del espíritu como la percepción, la asociación 
de ideas y otros varios, se consideran ellos mismos muy distan-
tes de haber llegado al término de la ciencia. Trabajos delicados 
en este mismo sentido han sido ejecutados en Francia por Royer-
Collard, Gousin, Jouffroy, pero unos y otros no han tenido po-
co que hacer con desembarazar el camino, destruyendo las se-
millas del sensualismo, que tan arraigado estaba en Francia é 
Inglaterra, y probando victoriosamente la escelencia del sistema 
psicológico. E l mismo anunciado de este sistema está indicando, 
ser obra de muchos hombres y de algunos siglos, porque sien-
do su base el conocimiento profundo de todos los fenómenos del 
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espíritu humano, sin n ingún plan preconcebido, es claro, que 
no es obra n i de un dia, n i de un hombre, y que requiere los 
esfuerzos combinados de todos los que con fé y resolución se 
consagren á la ejecución de tan grandioso pensamiento. Y en un 
sistema donde todo está por hacer, donde solo está indicado el 
camino que debe seguirse ¿qué partido podrá tomar mi inteligen-
cia, privada de los recursos que da el genio, para presentarse 
como colaborador? Colgar su pluma, y dar por terminada su ta-
rea, que solo se consideraba comprometida, hasta dar á conocer 
los sistemas filosóficos desde el renacimiento, y dado á conocer 
está un sistema, que vive en esperanza, y su mérito consiste solo 
en el método, cuando se evidencia este como se acaba de hacer 
en este capítulo, á la manera de las estatuas puestas en los cami-
nos públicos; que apuntan con el dedo el rumbo que debe llevar 
el caminante, para que no sufra el menor estravío. 
Sin embargo, visto el valor, ostensión y desenlace que han 
tenido los sistemas que hemos examinado; teniendo en cuenta 
los flancos débiles por donde han sido combatidos, y no perdien-
do de vista los inmensos trabajos que por espacio de siglos han 
venido acumulándose sobre todos los fenómenos del espíritu hu -
mano, quizá pueda hacerse una tentativa para presentar el or í -
gen, marcha y término de las ciencias filosóficas, conducidas 
por el método psicológico. No podrá hacerse en sus detalles, pe-
ro podrá llegarse, por el estudio del yo, á una altura desde don-
de puedan registrarse todos los departamentos de la ciencia, si-
guiendo paso á paso, aunque á grandes rasgos, la averiguación 
de los hechos, el descubrimiento de las leyes, la solución de 
las cuestiones. Conozco sobradamente ser esta una tentativa muy 
superior á mis fuerzas, pero mi voluntad y mi amor á l a ciencia 
suplirán lo que falte á mi entendimiento, y si consigo con mi 
pobre ensayo despertar los ingenios de nuestra juventud, na-
cida en la feliz época de ser de derecho común la libertad de pen-
samiento, me daré por indemnizado con solo la esperanza de 
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que esa misma juventud, saliendo del estrecho círculo de la eru-
dición y de las mezquinas enseñanzas que está recibiendo en 
nuestros establecimientos cien tíñeos, se convierta en creadora de 
la ciencia, y se una bajo nuestra bandera nacional al movimien-
to filosófico, para que también por este rumbo ocupe nuestra na-
ción el lugar que la corresponde en el mundo civilizado. 
A pocos puntos está reducido mi pensamiento, se justificará 
la legitimidad del método inductivo para las ciencias filosóficas 
y en seguida el estudio del yo, el conocimiento del no-yo y la 
aplicación del elemento que liga el yo con el no-yo, presentando 
como consecuencia infalible, el mapa-mundi de la ciencia en to-
da su inmensidad, serán objeto de mis indagaciones en los ca-
pítulos siguientes. 
• 
-CAPITULO QUINTO. 
Los fenómenos psicológicos en las ciencias filosóficas son susceptibles de obser-
vación, como lo son los feno'menos físicos en las ciencias naturales. 
Siguiendo á Mr. Jouffroy para la demostración de lo que i n -
tentamos probar en este capítulo, diremos que los que solo viven 
con los sentidos del cuerpo ó que tienen contraido hábito á fijar-
se solo en los hechos físicos, como sucede á los que están consa-
grados al estudio de las ciencias naturales, tienen por una pa-
radoja, que los hechos psicológicos, como la percepción, la voli-
ción y demás actos internos del alma estén sometidos á la obser-
vación, por estar en la creeDcia de que no hay mas hechos rea-
les, n i que puedan probarse que los que están sometidos á los 
sentidos, y hay necesidad de deshacer este error, como que si 
los hechos psicológicos no fueran susceptibles de observación, 
quedaba minado por su base el sistema que intentamos dar á 
conocer, que es el método baconiano aplicado al estudio del al-
ma. Bacon dijo, si se quiere que las ciencias progresen, comién-
cese por observar los hechos, y observados y valiéndose de cier-
tos principios que suministra la razón, háganse las inducciones 
que convengan para conocer las leyes á que están sometidos los 
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hechos observados, y con estos datos resuélvanse las cuestiones. 
Y como esta doctrina se aplicó á las ciencias naturales, que recaen 
sobre hechos sensibles, y se advirtieron los grandes progresos 
que las mismas han hecho siguiendo este método, se creyó que 
la doctrina de Bacon solo era aplicable á las ciencias naturales, 
y que no alcanzaba este remedio para las ciencias filosóficas. Y 
ahora pregunto yo ¿no hay otros hechos que se escapan á la vis-
ta, al oído, al tacto y demás sentidos^ y que sin embargo son 
muy observables y muy susceptibles de identificarse con toda 
certidumbre? Hay sí dos especies de hechos, unos sensibles, co-
mo los hechos físicos, astronómicos, químicos, etc.,yotros no sen-
sibles, es decir, que no se tocan ni se palpan, como son los he-
chos internos del alma, y á estas dos especies de hechos corres-
ponden dos clases de observaciones. ¿Y no es tan real y verda-
dera la existencia de los hechos físicos como la existencia de los 
hechos internos del alma? ¿No es tan real y verdadera la existen-
cia de un cuerpo en la naturaleza como la existencia de una vo-
lición en el alma? No hay mas diferencia que los hechos son dis-
tintos, pero ambos son hechos reales, susceptibles los primeros 
de inducciones para fundar las ciencias naturales, y susceptibles 
los segundos de las mismas inducciones, para fundar las ciencias 
filosóficas con la misma certidumbre las unas que las otras. 
No hay nadie, absolutamente nadie, que ignore lo que se 
pasa dentro de sí mismo, en el santuario de sus sensaciones, de 
sus pensamientos, de sus determinaciones, y nadie por abstraí-
do que esté de cuantos objetos esteriores le rodean, que no pue-
da dar razón si se le pregunta de lo que en aquel acto esté pa-
sando en su conciencia. Esta percepción continua de nuestro es-
tado interior, no es obra de los sentidos, y produce la convicción 
mas profunda de cuanto puede imaginarse. ¿Cómo puede negar-
se á nadie, que piensa, que desea, que quiere, que se acuerda en 
el acto mismo que está pensando, deseando, queriendo, y acor-
dándose? Estos actos del alma son, por lo menos, tan ciertos, 
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como lo que vemos por nuestros ojos y tocamos con nuestras ma-
nos. Supuesta la unidad de la inteligencia humana, de la que 
no puede dudarse, la misma inteligencia es la que percibe las co-
sas esteriores que la que siente los fenómenos internos, la mis-
ma laque percibe los cuerpos que la que distingue, asocia y cla-
sifica las ideas, y si es una misma inteligencia la que ve por los 
sentidos esteriores lo que se pasa fuera, y que siente por la con-
ciencia lo que se pasa dentro de nosotros, no hay razón para ne-
gar su confianza, ni á lo que atestiguan los sentidos n i á lo que 
atestigua la conciencia, y debe tenerse por tan cierto é incon-
testable lo uno como lo otro, siendo en ambos casos la verdad 
la que llega por distintos conductos. De aqui resulta una verdad 
importante, y es que nuestra inteligencia tiene dos caminos pa-
ra adquirir conocimiento, uno para lo de fuera por el interme-
dio de los sentidos, y otro para lo de dentro, sin n ingún inter-
medio, por la conciencia. E l primero se llama observación sen-
sible, el segundo observación interna ó psicológica. Ambas ob-
servaciones son claras, reales y positivas, y que tienen igual au-
toridad. 
Estas dos observaciones tienen cada una su esfera especial y 
distinta, de manera que los sentidos no pueden penetrar en la 
esfera de la conciencia, n i la conciencia en la esfera de los senti-
dos. Nada de lo que pasa dentro de nosotros es perceptible por 
los sentidos, nada de lo que pasa en los sentidos es perceptible 
á la conciencia. E l fenómeno de la sensación ofrece un ejemplo 
bien patente. Se compone de dos partes distintas. Una impresión 
material producida sobre uno de nuestros órganos por una cau-
sa cualquiera se trasmite al cerebro por medio de los nervios, y 
resulta en nosotros tan pronto un sentimiento doloroso ó agra-
dable, tan pronto un sentimiento y una idea. La necesidad de 
una acción, de una causa esterior sobre el órgano, y de la tras-
misión de esta acción al cerebro por el intermedio de los nervios, 
para que el sentimiento y la idea se produzcan en nosotros es un 
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dato de la observación sensible, pero en esta no hay instrumen-
to posible que alcance á descubrir el sentimiento y la idea, 
estos hechos se escapan á los sentidos. Por el contrario, la con-
ciencia siente perfectamente el placer y el dolor, percibe muy 
bien la idea, pero no recibe ninguna noción n i del órgano ni 
del nervio, ni de la impresión hecha sobre el uno, n i de la 
trasmisión operada por el otro, y sin los informes de la observa-
ción sensible jamás la conciencia llegaría á saber que la sensa-
ción y la idea habían sido precedidas en el cuerpo con tales cir-
cunstancias. Por consiguiente para conocer completamente el fe-
nómeno de la sensación es preciso consultar la observación inter-
na y la observación sensible^ una sola no basta, y es por lo tan-
to un absurdo querer formar la ciencia con sola la conciencia, 
como quieren los filósofos, ó con sola la observación sensible, 
como quieren los naturalistas. ¿Qué es la conciencia? E l senti-
miento que el principio inteligente tiene de sí mismo. Este prin-
cipio se siente, y porque se siente tiene conciencia de todos los 
cambios, de todas las modificaciones que sufre. Los únicos fenó-
menos de que puede tener conciencia, son, pues, los que se pro-
ducen en él. Los que se producen fuera de él puede verlos, 
pero no puede sentirlos, no puede tener conciencia de ellos. Pue-
de tener conciencia de sus sensaciones, porque es él el que goza 
y el que sufre; de sus pensamientos y ele sus determinaciones, 
porque él es el que piensa y el que quiere, pero no puede tener 
conciencia de la contracción muscular, de la digestión, de la cir-
culación de la sangre, porque es el músculo el que se contrahe, 
el estómago el que digiere, la sangre que circula, y no es él. 
Estos fenómenos para con el yo son exactamente de la misma 
condición que los fenómenos de la naturaleza esterior, se produ-
cen fuera de él y no puede tener de ellos conciencia. 
¿Qué, es lo que pasa con los hechos estemos? Que el común 
de las gentes los ve desapercibidos, mientras el naturalista, fi-
jando en ellos su atención, estudia su naturaleza y les da á cono-
VERDADEROS PRINCIPIOS DE L A CIENCIA. 111 
cer perfectamente. Lo mismo sucede con los hechos internos, no 
hay nadie que ignore lo que es sentir, desear, deliberar, querer, 
amar, aborrecer, admirar, despreciar, conocer, comprender, 
acordarse, creer, etc., el común de las gentes ejercita todos es_ 
tos actos á cada momento, pero lo hace sin conocerlos ni estu-
diarlos, y para que estos actos pasen á ser científicos, tiene que 
hacer con ellos el psicólogo, lo que hizo el naturalista respecto 
á los hechos estemos, que es fijar en ellos su atención y darlos 
á conocer. Es verdad que el común de las gentes se fija mas en 
los hechos estemos que en los internos, nacida esta tendencia 
del hábito contraído desde la niñez, de fijarnos mas en lo que 
vemos y tocamos, que en los actos interiores del alma, porque 
los hechos esteriores tienen una relación directa con la conserva-
ción de la vida, y la satisfacción de nuestras necesidades, siendo 
esta la causa de haber progresado mas las ciencias naturales 
que las ciencias filosóficas. Si bien es cierta esta tendencia há-
cia el mundo esterior con preferencia al mundo interior, hay, 
sin embargo, momentos solemnes en que el alma se separa de 
la via acostumbrada. E l silencio, la noche, la soledad, nos l l a -
ma naturalmente á ensimismarnos, y mas si recae en personas 
notadas de un temperamento frió y poco susceptible á las ira-
presiones esteriores. Un poderoso interés, pasiones vehementes, 
un amor exagerado conducen ordinariamente á analizar, con 
una fidelidad prodigiosa, los sentimientos que agitan el alma; y 
entonces mudos sus sentidos y sin fijarse en los objetos esterio-
res, llega á adquirir una idea clara de las operaciones de su inte-
ligencia, de los movimientos de su sensibilidad y de los demás 
movimientos habituales de su conciencia, descubriendo en las 
profundidades de nuestro ser perspectivas inmensas, pobladas 
de hechos sin número , en los que vienen á resolverse natural-
mente las mas altas cuestiones que el espíritu humano puede 
agitar. 
Lo que se acaba de decir, prueba, que los hechos internos 
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del alma son susceptibles de observación, y que pueden profun-
dizarse hasta en sus mas recónditos repliegues. Pero no es sufi-
ciente este estudio accidental, nacido de las situaciones particu-
lares de las personas, para fundar la ciencia. Para esto es preciso 
esplorar de propósito el campo de la conciencia, estudiar los he-
chos, no darles tormento para separarlos de su natural tendencia, 
no poetizarlos, distinguir las circunstancias accidentales que de-
ben reservarse á los pintores de costumbres, de las fijas y perma-
nentes, que deben ocupar un lugar en la ciencia, y mas que to-
do no amoldar los hechos á sistemas preconcebidos, que es la 
gran falta cometida por Locke, Leibnitz, Kant y otros, lo que 
hace imposible toda ciencia. Mientras los filósofos no se limiten 
á la averiguación científica de los hechos psicológicos, para de-
ducir de ellos naturalmente las inducciones, que correspondan, 
y resolver en su vista las cuestiones como hacen en las ciencias 
físicas los naturalistas, las ciencias filosóficas, entregadas á las 
hipótesis y á los caprichos de la opinión, quedarán reducidas á 
la nulidad. Y no se diga, que la averiguación de los hechos psi-
cológicos no sea una prenda segura para el descubrimiento ele 
las leyes, que rigen y gobiernan al mundo intelectual y moral, 
porque esta suposición está contradicha por el órden universal 
que reina en el universo, y si el mundo material está sometido 
á leyes, y bajo esta base los naturalistas las descubren con el es-
tudio do los hechos físicos, valiéndose de rigurosas inducciones 
¿cómo puede concebirse, que el mundo intelectual y moral estu-
hiera entregado al acaso, sin leyes que le rijan y le gobiernen? 
Además ¿el estudio de los mismos hechos psicológicos no nos des-
cubre estas leyes á cada paso? ¿Hay un recuerdo en el alma, sin 
haberse despertado una idea preexistente ya en el espíritu, ni 
una resolución sin motivo? Pues estas son leyes, y cuando todas 
se pongan en evidencia, las ciencias filosóficas serán ciencias 
exactas. 
Pero mas aun, la observación, que puede tener lugar sobre 
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los hechos internos, para conocer sus leyes, es mas asequible que 
la esperiencia, que puede recaer sobre los hechos físicos en las 
ciencias naturales. Basta ver los trabajos de los físicos y quími-
cos, para convencerse de las gravísimas dificultades que han te-
nido que vencer, para el descubrimiento de algunas leyes, sien-
do muchos los esperimentos que han fracasado, é infinitos toda-
vía los fenómenos, cuyas leyes se ignoran. Las dolorosas espe-
riencias que todos los dias se repiten en anatomía para el estu-
dio de la vida animal y de las funciones de sus órganos en ejer-
cicio; el estudio de los objetos de la naturaleza desparramados 
por todas partes, desde los astros rutilantes hasta las mas peque-
ñas moléculas en las entrañas de la tierra, ofrecen inmensos sa-
crificios, delicadísimos instrumentos y perseverancia á prueba, 
para descubrir algunas leyes en la naturaleza viva ó inanimada. 
Pues todos estos obstáculos que se presentan á la observación 
sensible, desaparecen completamente en la observación psicoló-
gica. E l hombre constantemente lleva consigo el objeto de sus 
observaciones, que es su alma, sin que se pase un solo instante 
que no esté en ejercicio alguna de sus facultades, para poderlas 
observar, cualquiera que sea la suerte que le haya cabido, y es-
ta observación, lejos de exigir contracciones y dislocaciones como 
en los hechos físicos, requiere la mayor naturalidad en el desar-
rollo de los fenómenos del alma, para verlos con mayor claridad, 
y los hombres que se consagran á este género de estudios, tie-
nen la inmensa ventaja' de no necesitar preparación ni instru-
mentos, ni buscar ocasiones, sino que á todas horas, en todos los 
lugares, y en todas circunstancias, pueden fijar sus miradas so-
bre las operaciones de su alma, y proseguir el curso de sus i n -
dagaciones. Un mismo hecho psicológico aparecerá bajo mi l for-
mas, y se verá en claro lo que tiene de accidental para despre-
ciarlo, y lo que tiene de invariable para fundar la ciencia. Por-
que la observación psicológica, para ser provechosa, ha de ser 
muy detenida y circunspecta, repitiéndola cuantas veces sea ne-
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cesarlo, hasta penetrar las leyes y el principio de todo este des-
envolvimiento fenomenal. Si la anatomía y la fisiología son cien-
cias indispensables para el estudio de la medicina, con mas ra-
zón el estudio de los fenómenos de la inteligencia, de la voluntad 
y de la sensibilidad, será indispensable para la resolución de 
cuantas cuestiones se susciten en las ciencias cosmológicas, estéti-
cas, morales y metafísicas, que abrazan todo el saber humano. 
Queda, pues, demostrado, que la observación nos da á cono-
cer los hechos internos, que pueden estudiares sus fenómenos y 
sus leyes, que valiéndose del razonamiento pueden hacerse útiles 
y rigurosas inducciones, y que pueden elevarse las ciencias filo-
sóficas por este camino único seguro, como lo ha sido en las cien-
cias naturales, á una altura inmensa con resultados positivos, 
que si bien los hechos de la conciencia son de distinta naturaleza 
que los hechos sensibles, tan sometidos están los unos como los 
otros á las miradas de la inteligencia, tan reales y positivos son 
los unos como los otros, tan competen te es la conciencia para dar 
testimonio de los hechos psicológicos, como lo son los sentidos 
para darle de los hechos sensibles, y , en fin, que si se sigue con 
perseverancia el método inductivo en las ciencias filosóficas, su 
triunfo es infalible, porque descansarán sobre su verdadero c i -
miento. 
• 
CAPITULO SESTO. 
• 
C O N O C I M I E N T O D E L Y O . 
El alma considerada como sustancia.—El alma considerada en sus operaciones. 
—Deslinde del hombre psicológico.—Facultades del alma en general.—De las 
facultades intelectuales del hombre.—De las facultades activas y morales de 
hombre.—Instintos.—Del amor propio,—De la facultad moral. 
D E L ALMA CONSIDERADA COMO SUSTANCIA . Para fijar bien la 
cuestión, es bueno hacer la esplanacion del terreno. ¿Qué es el 
yo, qué es el alma humana? La psicología esperimental con-
testa, que el yo es un principio que siente, que piensa, que 
quiere, y obra libremente, según nos lo da á conocer la con-
ciencia, y los filósofos que se han encerrado en este círculo, 
para buscar el principio constitutivo de nuestro ser, no han 
penetrado en el fondo, y se han fijado en algunas facultades, 
convirtiéndolas en centro y esencia de todas las demás. Asi hizo 
Descartes, que hizo al pensamiento esencia del alma, y como el 
pensamiento humano es finito, no teniendo un principio que le 
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sostenga, le fué muy fácil á Spinosa convertir el pensamiento hu-
mano en un modo del pensamiento infinito de Dios y crear su 
panteísmo. Asi hizo Condillac, fijándose en otra facultad, la sen-
sación, convirtiendo el alma en una colección de sensaciones, 
destruyendo la unidad sustancial. Asi lo hizo Maine de Biran, fi-
jando la esencia del alma en la voluntad, cuando la voluntad 
tiene sus intermitencias, como se ve en el recien nacido, el dor-
mido, el idiota, que son incompatibles con la idea de persisten-
cia, que se tiene de una entidad sustancial. Es imprescindible el 
estudio que debe hacerse de las facultades del yo por medio de 
la conciencia, pero donde acaba esta observación psicológica, 
empieza el trabajo de la razón, que nos descubre lo que debe de 
ser por lo que es. La conciencia nos hace ver, que el yo está do-
tado de las facultades de sentir, pensar y querer, porque de he-
cho siente, piensa y quiere, y la razón nos descubre el principio 
ínt imo, el suhstractum, el foco sustancial, de donde parten esas 
mismas facultades y las da unidad y fuerza. 
Por las esplicaciones que se den sobre las operaciones del yo 
en su ejercicio, será fácil penetrar su esencia por una rigurosa 
inducción. En el hombre, según veremos en su lugar, hay dos 
vidas absolutamente diferentes, si bien en mutua relación la una 
con la otra, que son la vida física y la vida intelectual y moral. 
L a vida física tiene sus fenómenos propios como la nutrición, la 
circulación de-la sangre, la digestión, la secreción de la b i -
lis, etc., que se verifican en el hombre, lo mismo que pueden 
verificarse y de hecho se verifican en los animales ó cualquiera 
cuerpo organizado de la naturaleza, y que se estudian y conocen 
por medio de la observación sensible, valiéndose para ello de 
instrumentos materiales, como el escalpelo y la lupa; y fenómenos, 
que aunque se verifican en el cuerpo, el yo no tiene conciencia 
de ellos, y si llega á saberlos, lo sabe en la misma forma que un 
eclipse ó los efectos del vapor ó cualquier otro fenómeno de la 
naturaleza, sirviendo de ejemplo la circulación de la sangre, que 
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se verifica en el cuerpo del hombre, y el hombre lo ignoró m u -
chos siglos, como ignora ahora mismo las funciones de algunos 
órganos que existen en el cuerpo humano. De manera que los fe-
nómenos de esta vida física son absolutamente materiales, los ór-
ganos sobre que recaen materiales, el cuerpo en que funcionan ma-
terial, el fin que se proponen, que es la conservación de la vida 
material, y la causa que motiva estos fenómenos descansa en las 
leyes generales de la naturaleza esterior, y no en el yo, que es 
absolutamente estraño á ellos, n i de ellos tiene conciencia. Pase-
mos ahora á la vida intelectual y moral del hombre, á la vida 
psicológica, y veremos, que causas, fines, teatro, todo cambia, 
porque todo es inmaterial, todo es superior á las condiciones fí-
sicas de este mundo. Aqui los fenómenos son la sensibilidad, la 
inteligencia, la voluntad, que son inmateriales, aqui el teatro, 
en que se verifican estos fenómenos es la conciencia, que es i n -
material, aqui el fin de estos fenómenos es el perfeccionamiento 
del ser moral, que es inmaterial, y aqui, en fin, la causa de es-
tos fenómenos no está en las leyes de la naturaleza esterior, sino 
que está dentro de nosotros mismos está en nuestro yo, que crea, 
que dirige, que ordena sus instintos, sus pensamientos, sus voli-
ciones y sabe que lo es, porque la conciencia se lo dice, y esta 
causa, que es yo, es absolutamente estraña á la materia. Causa 
que reúne todas las condiciones de ser verdadera causa, porque 
tiene la conciencia de los actos que ejecuta, y se reconoce res-
ponsable de ellos, porque en el hecho de ser causa, conatum i n -
vokit, como dice Leibnitz, es decir, es activa, es una, es idéntica, 
y liga su pasado á su presente, y su presente á su porvenir, y es-
tas condiciones, todas inmateriales, reconocen por base y funda-
mento una sustancia espiritual, estraña al mundo material. Este 
simple deslinde de las dos vidas, la una material la otra inmate-
rial, la primera con la causa fuera de nosotros, como lo están los 
fenómenos astronómicos, y la segunda con la causa dentro de 
nosotros, que en el hecho de ser causa, es activa, es una, es idén^ 
118 SISTEMA PSICOLOGICO. 
tica, en medio de la variedad de nuestros modos y de nuestros 
atributos, de las manifestaciones tan diversas de nuestras facul-
tades, de la rápida sucesión de los fenómenos de nuestra exis-
tencia, en el tiempo y en el espacio, con el cortejo de los hechos 
inmateriales, que en todas direcciones y en todos conceptos la ro-
dean, es mas que suficiente, para justificar en nosotros la exis-
tencia de una sustancia espiritual, que forma el primer anillo de 
ese mundo invisible de las inteligencias y de los espíritus, á que 
nos llama nuestro destino, significado por nuestra posición recta, 
en actitud de dirigir nuestras miradas al firmamento, en busca 
del infinito. 
Se dirá que entre los fenómenos psicológicos y nuestro or-
ganismo físico existe una dependencia rigurosa y que puede muy 
bien el aparato orgánico ser causa de nuestros pensamientos y 
voliciones. Que existe esta dependencia es indudable, pero lo 
mismo existe porque se considere el aparato orgánico causa de 
la volición y del pensamiento, que por considerarlo solo como 
instrumento para la producción de estos fenómenos, y por con-
siderarle como instrumento en nada se invaden los dos mundos, 
cuando si se le considera como causa, se incurre en el mayor 
absurdo, cual es, que la materia haya de producir el pensamien-
to sin prueba que lo justifique y contrariando todas las reglas 
de la analogía y del sentido común. ¿Qué es el cerebro? una 
reunión de partículas materiales colocadas de cierta manera, có-
melo es una máquina de vapor, y asi como esta es un instru-
mento de que se vale el hombre para producir el movimiento, 
asi el cerebro es el instrumento de que se vale la causa inteligen-
te para producir el pensamiento, por mas que se le considere i n -
dispensable para la producción de este fenómeno, puesto que 
indispensables son los órganos de los sentidos y los nervios para 
el fenómeno de la percepción y sensación, é indispensables los 
nervios, los músculos y los miembros para los movimientos vo-
luntarios, sin que nadie, absolutamente nadie, haya dudado ja-
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más, de ser todos estos órganos instrumentos de tales fenóme-
nos psicológicos y no causas. En la naturaleza humana hay dos 
órdenes de hechos, unos físicos, que tienen su raiz en el mundo 
material, y que nos asimilan á las bestias, y otros hechos psicoló-
gicos que tienen su raiz en el mundo inteligible, y nos asimi-
lan á los ángeles ¿y estos últimos hechos que constituyen la par-
te mas elevada y mas noble, habrán de reconocer por principio á 
los primeros, que son la parte mas rebajada de nuestro ser? E l 
pensamiento, que tiene su asiento en la conciencia del hombre, 
que tiene sus leyes, que gira por su. cuenta, y que mira á la ma-
teria como una traba á su desenvolvimiento ¿podrá reconocer co-
mo causa, como sustancia, el aparato orgánico, estraño á la con-
ciencia y sometido á leyes físicas en la forma en que están to-
dos los fenómenos de la naturaleza material? Mucha obcecación 
se necesita para no reconocer la existencia en nosotros de un 
principio independiente del organismo, que piensa, que siente, 
que quiere, y que en el fondo de sus sensaciones, de sus volicio-
nes y de sus pensamientos, aparece un centro de unidad, que 
todo lo dirige, todo lo impulsa y todo lo liga y encadena en 
todo lo largo de su existencia, con una aspiración continua é i n -
agotable, que lo saca de las condiciones de este mundo y lo hace 
conocer un grandioso porvenir mas allá de la tumba. «Nuestra 
alma, dice Sócrates en el Phedon, nuestra alma es semejante á 
lo que es divino, inmortal, inteligible, simple, indisoluble, siem-
pre el mismo, y siempre semejante á sí; y nuestro cuerpo se 
parece perfectamente á l o que es humano, mortal, sensible, com-
puesto, disoluble, siempre mudable y jamás semejante á sí mis-
mo. Esto supuesto, el cuerpo tiene que disolverse y el alma ser 
indisoluble ó cosa semejante. 
EL ALMA CONSIDERADA EN SUS OPERACIONES. DESLINDE DEL 
HOMBRE PSICOLÓGICO. Examinada el alma en su sustancialidad, 
considerémosla ahora en sus operaciones. Este es el órden que 
deben llevar las ideas, para que tomando por base los hechos, 
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descubriendo por ellos los principios, y descendiendo después 
de los principios á los hechos, se dé á la razón y á la espe-
riencia la parte que legítimamente les corresponde, y se evi-
ten los estravíos á que se han visto conducidos los que han que-
rido construir sistemas fdosóficos con sola la esperiencia, sin con-
tar con las concepciones puras de la razón, ó con solas las con-
cepciones puras de la razón sin contar con la esperiencia. 
E l hombre se compone por una parte de un cierto número 
de moléculas materiales, que constituyen el cuerpo que vemos, y 
por otra de una cierta fuerza oculta que mantiene este cuerpo, es 
decir, que el hombre se compone de materia y de vida. Con la 
muerte la materia subsiste y la vida desaparece, .pero subsiste la 
materia, no para obedecer á las leyes que la imponía la vida, 
sino para entregarse á la acción de las leyes generales de la ma-
teria. De manera que lo principal y constitutivo del hombre es 
la vida, porque la materia no es mas que un agregado, y tan pu-
ro agregado, que durante la vida está renovándose incesante-
mente. 
La vida, que es el principio constitutivo del hombre ¿en qué 
elementos se resuelve? Examinémonos á nosotros mismos y ve-
remos con claridad, que entre los fenómenos de la vida hay unos 
que tenemos conciencia de ellos, que nos reconocemos causa de 
ellos, como el pensamiento, la volición, el recuerdo y todos los 
demás actos que son obra nuestra; y hay otros fenómenos en la 
vida á que somos absolutamente estraños, hasta el punto de pro-
ducirse por sí mismos, como la secreción de la bilis, la diges-
tión, etc., habiendo entre ellos algunos que se ha ignorado 
su existencia por espacio de siglos, como sucede con la circu-
lación de la sangre. De manera que hay dos órdenes distin-
tos de fenómenos en la vida, unos de los que somos nosotros mis-
mos la causa, porque los producimos, y otros que se produ-
cen sin saberse la causa que los produce, y que están en el mis-
mo caso que los fenómenos esteriores. Hay, pues, en el hom-
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bre dos causas, la del yo y la de un principio desconocido, y co-
mo los fenómenos de este principio desconocido son relativos so-
l o á l a conservación y reproducción del cuerpo, y como los que 
pertenecen al yo como causa son estraños á la vida del cuerpo, 
son los primeros fenómenos físicos y los segundos fenómenos 
psicológicos. Los fenómenos físicos tienen por fin el bien del 
cuerpo, y los fenómenos psicológicos tienen por fin el bien de 
este principio que se llama yo, y estas dos vidas son tan distin-
tas que en muchas ocasiones están en oposición, y no repara la 
causa del yo en sacrificar el bienestar, la salud y hasta la des-
trucción del cuerpo. 
Pero estos dos principios, si bien no siempre marchan en 
armonía, no por eso están independientes. La intervención del 
yo es indispensable para asegurar la satisfacción de las necesi-
dades del cuerpo y vice-versa, el yo necesita las sensaciones que 
le suministra el cuerpo para percibir el mundo esterior, y se ve 
perturbado en el ejercicio de sus funciones si el cuerpo está fa-
tigado, enfermo ó si padece. De manera que son dos elementos, 
que siendo distintos, se auxilian y constituyen esta unidad, que 
se llama el hombre. E l estudio del yo, que es el hombre verda-
dero, con los fenómenos de la vida intelectual y moral es el ob-
jeto de la psicología. E l estudio del otro principio desconocido, 
que trata de la fuerza vital organizada, y compone la vida ani-
mal, es la fisiología. Estas dos ciencias, si bien deben prestarse 
apoyo como dos buenas hermanas, son sin embargo, indepen-
dientes, como lo son las dos vidas, que tienen por objeto, como 
son distintos los fenómenos que tienen que examinar, y como 
lo son los procedimientos de que tienen que valerse. Si el fisió-
logo acude á los sentidos, se vale de instrumentos, como el escal-
pelo, y observa objetos físicos; el psicólogo estudia objetos men-
tales, desecha todo instrumento y solo se vale de la conciencia 
para llegar á conocerlos. Tirada la línea que separa los fenómenos 
físicos de los fenómenos de la conciencia, ó lo que es lo mismo, 
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deslindadcTel campo de lo que pertenece á la fisiología y lo que 
pertenece á la psicología, y siendo esta última la única que es 
objeto de nuestras esplicaciones, tenemos ya sentada la base pa-
ra caminar con desahogo. Siendo, pues, el hombre psicológico 
el objeto de nuestros estudios, su teatro la vida intelectual y mo-
ral y el instrumento la conciencia, pasemos á las diferentes fa-
cultades que los fenómenos de esta vida implican, fijando la fun-
ción de cada uno y su influencia en la operación total, lo cual 
justificará mas y mas la sustancialidad del alma que dejamos 
probada. 
FACULTADES D E L ALMA HUMANA E N G E N E R A L . Sodice que el alma 
tiene ciertas facultades, porque vemos que en ella se producen cier-
tos fenómenos, y asi, si vemos que siente y piensa, decimos que 
tiene la facultad de sentir y pensar. ¿Y se dice esto mismo de las 
cosas por los fenómenos que en ellas se advierten? ¿Se dice por 
ventura que el fuego tiene la facultad de derretir la cera, la le-
ña la facultad de arder? De ninguna manera, porque el buen 
sentido ha distinguido siempre entre las capacidades del alma 
humana y las capacidades de las cosas, llamando á las primeras 
facultades y á las segundas propiedades, y asi se dice que el al-
ma tiene la facultad de acordarse y el fuego la propiedad de der-
retir lacera; que el alma tiene la facultad de pensar, y el árbol 
la propiedad de producir hoja, flor y fruto. ¿Y por qué el lengua-
je ha introducido esta diferencia? Porque las capacidades na-
turales del alma humana tienen un carácter especial que las 
distingue de las capacidades naturales de las cosas. Todas las 
cosas del mundo tienen sus capacidades, pero el desarrollo de 
estas se verifica sin el conocimiento de las cosas mismas, porque 
es obra de la naturaleza. No sucede asi en el hombre, que lejos 
de verificarse el desarrollo de sus capacidades sin su conocimiento 
tiene el privilegio especial de dirigirlas y amoldarlas á sus pla-
nes. E l relój da las horas, y el artífice está fuera, y cuando sufre 
alguna alteración se va en busca del artífice, el alma humana pien-
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sa, y es el alma misma la que dirige el pensamiento. Esta es la 
razón porque al relój se le llama cosa, y porque al hombre se le 
llama persona, y lo que decimos del relój se dice de todas las de-
más cosas. Nosotros disponemos de nuestras capacidades y man-
damos en ellas, mientraslas cosas no disponen de las suyas ni 
mandan en ellas, nuestras capacidades son facultades, porque 
somos personas, las suyas son propiedades, porque son cosas, y 
el hombre se aproxima tanto mas á perder el carácter de persona 
y convertirse en cosa, cuanto mas abdique el poder que tiene de 
disponer de sus facultades, 
DE LAS FACULTADLS INTELECTUALES BEL HOMBRE. Sentado ya lo 
que se entiende por facultades del alma humana, y teniendo que 
descender á su clasificación, justo es seguir paso á paso á uno de 
los principales fundadores del sistema psicológico qne estamos es-
poniendo, justo es seguir á Dugald Stewart en su preciosa filo-
sofía moral. Las principales facultades intelectuales en el hom-
bre, según este filósofo, son: 
1. ° Conciencia. 
2. ° Percepción esterna. 
3. ° Atención. 
4. ° Concepción. 
5. ° Abstracción. 
6. ° Asociación de ideas. 
7. ° Memoria. 
8. ° Imaginación. 
9. ° Juicio y razonamiento. 
10. Lenguaje. 
Conciencia. Designamos por esta palabra el conocimiento que 
el alma tiene de sus sensaciones, sus pensamientos y sus volicio-
nes, y en general de todo lo que se pasa actualmente en ella. 
La conciencia es inseparable de todas las operaciones del alma, 
y por eso se dice sui conscia, sin que salga nunca de su propio 
recinto, que es de pura subjetividad, y por eso dice con razón 
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Kant, que la conciencia carece de toda realidad objetiva. Sentir 
y saber que se siente, pensar y saber que se piensa, querer y sa-
ber que se quiere, y todo sin salir del alma, es el carácter de la 
conciencia. E l testimonio de la conciencia es el mas irrecusable 
de todos, y fué la primera piedra sobre que levantó Descartes su 
grandioso edificio como base indestructible. 
Percepción esterna. La percepción esterna es el conocimiento 
que adquirimos de las cualidades de la materia, con ocasión de 
las sensaciones que los cuerpos producen en el alma. Pertenece 
á las cualidades intelectuales del alma, porque es un medio de 
adquirir conocimientos, como que nos pone al alcance del mundo 
material. E l empeño que tuvo Descartes de querer probarlo to-
do, dió origen á la famosa cuestión ele las ideas representativas, 
que tan victoriosamente combatió Reid, y al idealismo de Ber-
keley y Mallebranche, negando la realidad del mundo esterior. 
Entre el alma y los cuerpos, decian estos filósofos, están las sen-
saciones, y como al alma solo llegan las sensaciones, ignora ab-
solutamente si existen los cuerpos. Razonamiento falso y repug-
nante al sentido común. Las impresiones producidas, no solo 
por la vista y el tacto, sino también por el oído, el olfato y el 
paladar, se localizan en los mismos sentidos, y por nuestro, 
cuerpo conocemos los demás cuerpos, estensos, figurados, d iv i -
sibles, para distinguirlos de nosotros mismos, y reconocer la 
existencia real, verdadera y positiva del mundo esterior y de la 
humanidad, por una intuición directa del espíritu, y solo el 
empeño ridículo de disputar por todo ha podido dar márgen á 
tan estraña controversia. Sin embargo, á los sentidos no hay que 
pedirles mas que lo que pueden ciar. La esfera en que desplegan 
su actividad los sentidos, es la esfera de los fenómenos, es decir, 
de las cosas mudables y relativas, porque otra es la facultad que 
da las ideas de lo absoluto y de lo incondicional, pero este mun-
do fenomenal que los sentidos dan á conocer es la base de las 
ciencias físicas y naturales, y el elemento de nuestro bienes-
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tar y de nuestra grandeza en las condiciones de este mundo. 
Atención. Se observa que muchas ideas van de paso en el es-
píritu, y que lo mismo sucede con muchos hechos respecto á los 
sentidos, lo que suele achacarse á falta de memoria, cuando en 
realidad procede de no haber fijado la atención. Lá atención es 
una cualidad indispensable para el ejercicio de sus operaciones 
intelectuales, y en este concepto ocupa justamente su lugar en 
este ligero ensayo. 
Concepción. Todo concurre á hacernos creer que los anima-
les se ocupan enteramente de sus sensaciones y de sus per-
cepciones actuales, pues el hombre no se detiene aqui, sino que 
tiene la facultad de representarse las sensaciones de que se tuvo 
conciencia y los objetos percibidos precedentemente. Esta facul-
tad es la que se llama concepción, y admite con el uso un des-
arrollo inmenso, sin que deje de tener mucha conexión con el 
cuerpo, como se advierte cuando con solo concebir un sabor áci-
do, se escita en nosotros la salivación, siendo muchos los ejem-
plos que'"podrian citarse. 
Abstracción. Por los sentidos nosotros percibimos solo ind i -
vidualidades, objetos particulares, pero después nuestros razo-
namientos se refieren á clases enteras de hechos ó de objetos, es 
decir, que tenemos el poder de concentrar nuestra atención so-
bre ciertas cualidades de los objetos y sobre ciertas circunstan-
cias de los fenómenos, separándolos de todo lo demás. Esto es 
lo que sollama abstracción, que puede definirse, la facultad por 
la que el espíritu divide los compuestos que se le presentan, á 
fin de simplificar el objeto de su estudio. Una palabra apelativa 
ó genérica es un nombre común, aplicable á un cierto número 
de realidades individuales, que se asemejan por ciertas fases y 
se diferencian por otras. Por medio de tales palabras nuestros 
razonamientos pueden abrazar clases enteras de objetos y de fe-
nómenos, y dar resultados generales que encierran una multitud 
de verdades particulares. E l uso que hace el álgebra de las le-
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tras del alfabeto nos ofrece el mas bello ejemplo, y hace com-
prender la naturaleza del razonamiento general, y los principios 
que le sirven de regla. Debe irse con mucho pulso en la aplica-
ción de los principios generales especulativos á la práctica de la 
vida, porque el hábito de una especulación abstracta que la es-
periencia no ha corregido, ó la de una práctica ciega que los 
principios generales no han ilustrado, son dos estremos opues-
tos ó dos vicios intelectuales, en que ya en uno, ya en otro, to-
dos suelen incurrir. E l lenguaje tiene una relación directa con 
la abstracción. 
Asociación de ideas. Entre las operaciones de la inteligencia 
este es uno délos fenómenos mas claros y patentes. Se presenta 
una idea en el espíritu y desde luego aparece otra espontánea y 
y necesariamente. De esta clase son las ideas de semejanza, analo-
gía, oposición, contigüidad en el tiempo y en al espacio. Otras 
veces unas ideas llaman otras, pero estas últimas no se presentan 
espontáneas y son obra de la meditación y del estudio, como las 
de causa á efecto, las de medio á fin,las de premisas á consecuencia. 
E l curso de nuestras ideas se gobierna perlas leyes de asociación, 
si bien no está escluida la voluntad, para ejercer su influencia so-
bre esta parte de nuestra constitución, pues aun cuando la idea se 
presente de suyo en el espíritu, siendo muchas mas las queá ella 
se asocian, se puede admitir unas y desechar otras hasta fijar 
nuestro |penSarniento. Es verdad que esta influencia de la volun-
tad es indirecta, pero un grado mayor de atención y el hábito, 
hacen que prevalezcan los principios de asociación, que la volun-
tad quiere utilizar y de esta manera se enriquece la imaginación 
poética, el genio de invención en las artes y el talento de impro-
visación. 
Memoria. Si bien son hipotéticas todas las teorías que descan-
san sobre rastros materiales en el cerebro para esplicar la me-
moria, es indudable, sin embargo, que depende mucho del es-
tado de nuestro cuerpo, como se ve en la embriaguez, la enferme-
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dad, la edad, etc., y si se formara una colección de los hechos 
relativos á estas influencias, sería de mucha utilidad al conoci-
miento del espíritu humano, y podria conducir á inducciones 
muy importantes. Una memoria perfecta deberla componerse de 
una gran susceptibilidad para coger, una gran capacidad para 
retener, y una gran prontitud para recordar, pero semejante reu-
nión de cualidades es rara, y no es posible que se desenvuelva 
una sino á espensas de las otras. 
Imaginación. Lo propio de la imaginación es recoger, en el 
seno de los objetos que nos ofrece la esperiencia, ciertas cir-
cunstancias y ciertas cualidades y combinarlas de manera que 
formen un todo nuevo que la pertenezca esclusivamente. La ima-
ginación no es facultad simple, sino que es resultado de muchas 
facultades diferentes. Asi , por ejemplo, el esfuerzo que hace un 
pintor para componer un paisage ideal, implica la concepción que 
le representa las bellas escenas de la naturaleza, de donde ha de 
tomar los elementos de su obra; lo. abstracción, que separa los mate-
riales escogidos de todas las cualidades y de todas las circunstancias 
que las acompañan en el recuerdo; y el juicio ó el gusto que hace la 
elección, dispone y ordena la combinación. La naturaleza y ei ob-
jeto de la imaginación se manifiestan con mas evidencia en las 
artes, que toman sus elementos de belleza délas percepciones de la 
vista. Las operaciones dé la imaginación, en este caso particular, 
sirven para hacer comprender, por qué procedimientos en la con-
ducta moral ciertas almas se separan de los modelos que les su-
ministra la esperiencia, y se abren paso hacia un objeto nuevo 
por caminos desconocidos. Resultado de estas operaciones, que 
por desapercibidas se renuevan incesantemente en la conciencia 
de todos los hombres, es que los negocios humanos ofrecen un 
espectáculo lleno de variedad y de movimiento, y se agrandan ó 
declinan, según que las nociones reinantes de virtud y de feli-
cidad son justas ó erróneas. 
Juicio y razonamiento. Los lógicos definen el juicio, un ac-
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to del espíritu por el que una cosa es afirmada ó negada de otra. 
Bien que es ta definición no esté al abrigo de toda escepcion, es, 
sin embargo, tan buena como la naturaleza del objetólo per-
mite. Entre nuestros juicios hay los que se forman en el momen-
to que se oyen los términos de la proposición, ó que resultan 
tan necesariamente de la constitución de nuestra naturaleza, 
que arreglan nuestras acciones desde nuestra infancia, sin que 
jamás hayamos reflexionado en ello. E n otros casos, nuestros 
juicios son fruto de un largo encadenamiento de ideas, que re-
corremos paso á paso. De aqui proceden dos especies de evidencia, 
la evidencia intuitiva j lo, evidencia deductiva. 
Hay muchas especies de evidencia intuitiva, he aqui las mas 
importantes. 
I.0 La evidencia de los axiomas. 
2. ° La evidencia que acompaña á la conciencia, á la percep-
ción y á la memoria. 
3. ° La evidencia de estas leyes fundamentales de la creen-
cia humana, que forman una parte esencial de nuestra constitu-
ción, y cuya autoridad se encuentra implicada, no solo en toda 
especie de razonamientos, sino también en toda nuestra conduc-
ta como seres activos. E n esta clase se colocan la evidencia de 
nuestra identidad personal, la de la existencia del mundo ma-
terial, la de la constancia de las leyes de la naturaleza, ó en otros 
términos, de este orden que arregla la sucesión de los fenóme-
nos y que la esperiencia nos da á conocer. No hay ningún hom-
bre que haga problemáticas tales verdades, y las presente en 
forma de proposiciones, sino que toda su conducta y todos sus 
razonamientos implican que las da por sentadas y admitidas. 
La creencia en estos principios es necesaria á la conservación de 
nuestra vida, y esta es sin duda la razón porque es contemporá-
nea á las primeras operaciones de la inteligencia. Los ataques 
del escepticismo moderno se han dirigido principalmente con-
tra esta última clase de. verdades intuitivas. Algunos escritores 
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mas recientes que se han propuesto sostener su autoridad, les 
han dado el nombre áe principios del sentido común. Las conclusiones 
de estos escritores son tan sólidas como importantes, pero la va-
guedad que ofrece la espresion de sentido común que han emplea-
do en esta controversia, y que es tomada ordinariamente en una 
acepción muy distinta, ha dado ocasión á sus adversarios para 
presentar bajo falsos colores la doctrina en cuestión y pintarla 
como una tentativa atrevida hecha para poner las preocupaciones 
vulgares al abrigo de todo examen, y someter las decisiones de 
la ciencia al juicio de la multitud. 
Pasemos á la evidencia deductiva. A pesar de la doctrina co-
munmente admitida, que establece una distinción radical entre 
la intuición y el razonamiento, no es seguro, que una de estas 
facultades no esté implicada en la otra. Si es cierto, que una de-
mostración perfecta resulla de una serie de razonamientos, cuyos 
términos estén encadenados unos á otros por la evidencia intui-
tiva ¿no lo es igualmente que el razonamiento presupone la in -
tuición? Por otra parte ¿no basta la intuición y la memoria para 
esplicar este trabajo del pensamiento, que por un encadenamien-
to de consecuencias conduce al espíritu de las premisas á la con-
clusión? Cuando el espíritu, dice Locke, percibe inmediatamente 
la conveniencia ó inconveniencia de dos ideas sin el intermedio 
de una tercera, el conocimiento puede llamarse intuitivo. Guando 
de la comparación inmediata, 6 por decirlo asi, de la justaposi-
cion de las ideas no resulta la percepción de su conveniencia ó de 
su inconveniencia, hay precisión de hacer, que intervengan otras 
ideas, ya una, ya muchas, según la necesidad, para llegar á esta 
percepción, y esto es lo que se llama razonar. Conforme á estas 
definiciones, si se supone que por la coincidencia de dos líneas 
A y B percibimos inmediatamente su igualdad, este juicio del es-
píritu es intuitivo. Si se supone, por el contrario, que A coin-
cide con B y B con C, la relación entre A y G es percibida por 
el razonamiento. Esta manera de presentar las cosas no se aco-
TOMO iv. 9 
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moda con el lenguaje usual. La verdad de los axiomas matemá-
ticos ha pasado siempre por eminentemente intuitiva, y el pri-
mero de los axiomas en la enumeración de Euclides afirma, que 
si A es igual á B y B igual á C, A y C son iguales. Admitiendo, 
sin embargo, que la definición de Locke sea exacta, es fácil 
ver, que la facultad que percibe la relación entre A y G. es la 
misma que percibe la relación entre A y B y entre B y G. Una 
vez percibida la relación de igualdad entre A y B, A y B no son 
mas que dos nombres diferentes de una sola y misma cosa. La 
estructura del silogismo lo mismo que el razonamiento se resuel-
ve igualmente en la intuición y la memoria. No se puede conce-
bir, que un entendimiento perciba la verdad de la mayor y de 
la menor de un silogismo, sin percibir la verdad de la conclu-
sión, por lo mismo que procede de lo universal á lo particular. 
La evidencia deductiva es de dos especies, demostrativa y 
probable. La primera se refiere á las verdades necesarias, la se-
gunda á las verdades contingentes. Se llama propiamente inven-
ción el procedimiento, por el que el espíritu descubre la prueba 
de una proposición dudosa, y el procedimiento por el que da á 
luz una nueva verdad. Sobre este punto se observan grandes des-
igualdades entre los individuos, mientras que todos los hombres 
tienen poco mas ó menos la misma capacidad para comprender 
los razonamientos de los demás. L a palabra lógica se emplea por 
los escritores modernos en dos diferentes sentidos, tan pronto pa-
ra designar el arte escolástico de la argumentación, de que Aris-
tóteles pasa por ser el inventor, tan pronto para designar esta 
rama de la filosofía del espíritu humano, que tiene por objeto 
precaverse de los diversos errores, en que podemos caer razonan-
do, y dirigir nuestra facultad de invención en la indagación de la 
verdad. E l objeto general de estas dos especies de lógica es el 
mismo, y solo difieren por la precisión de los principios, que les 
sirve de punto de partida. La inutilidad de la primera está fuera 
de duda, y solo merece nuestro recuerdo, como un artículo cu-
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rioso de la historia de laclencia. La segunda está ann en su i n -
fancia, pero Bacon y otros escritores han presentado sobre este 
objeto algunas consideraciones de una verdad y de una impor-
tancia incontestables. 
Lenguaje. La conformación y aptitudes del cuerpo, asi como 
los diversos órganos de percepción derramados en su interior 
tienen una relación evidente con la naturaleza racional del hom-
bre, y están admirablemente apropiados á su desenvolvimiento 
intelectual. Esta observación es aplicable muy particularmente 
al lenguaje. A l uso de los signos artificiales somos deudores de 
nuestras ideas generales, y sin ellos nuestro conocimiento se hu-
biera limitado á las individualidades. A ellos debemos toda esta 
parte de nuestros conocimientos, que no es fruto de nuestra es-
periencia personal. Por ellos se trasmite la ciencia adquirida á 
las generaciones venideras, sin cuya trasmisión el perfecciona-
miento progresivo de la especie humana seria imposible. La for-
mación de un lenguaje artificial presupone el uso de algunos 
signos naturales, según Reíd. Estos signos consisten en ciertas 
espresiones del semblante, ciertos gestos del cuerpo y ciertas ento-
naciones de la voz. Parece que el hombre posee la facultad de 
interpretar instintivamente algunos de estos signos. Es cierto, que 
en los tiempos modernos se ha negado este hecho, pero se le 
puede apoyar con muchas consideraciones, que justifican la opi-
nión común, si bien encerrada en justos límites^ y depurada por 
algunas correcciones. A medida que las ideas se multiplican, se 
hacen sentir las imperfecciones del lenguaje natural. Los hombres 
comprenden la necesidad de inventar signos artificiales, cuyo 
valor está fijado por un mutuo consentimiento. Cuanto mas se 
perfecciona el lenguaje artificial, tanto mas se va debilitando la 
lengua de la naturaleza, hasta el punto que en un estado social 
como el nuestro, se necesita una gran fuerza de reflexión y lar-
gos estudios, para recobrar el uso. Este estudio entra en mucho 
en el arte del cómico y del orador. 
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Pueden dividirse en dos clases los signos artificiales^ los que 
hablan á los ojos, y los que se dirigen al oido. Estos últimos 
han sido en tocias las naciones el medio empleado para las co-
municaciones intelectuales. Como no tenemos la historia de nin-
guna lengua, é ignoramos por qué grados sucesivos se han 
formado; algunos escritores han agotado todos los recursos de su 
espíritu, para achacar á las diferentes facultades del alma las d i -
ferentes partes del discurso, y para esplicar los progresos del len-
guaje por los progresos de la sociedad. Se pueden designar por 
el título de historias teóricas todas las especulaciones de esta natu-
raleza, que tienen por objeto la marcha de la especie humana en 
una rama^particular de su desenvolvimiento. Las imperfecciones 
de las lenguas, que deben su origen al uso popular, han sugeri-
do la idea de una lengua filosófica, espresamente compuesta pa-
ra el servicio de la ciencia. La inutilidad de los esfuerzos tenta-
dos hasta aqui no es una razón decisiva contra la posibilidad de 
Eemejante proyecto. 
La escritura es un hecho importante en la historia del len-
guaje, y una de las invenciones humanas que mas enérgica-
mente contribuyen á los progresos intelectuales de nuestra es-
pecie. 
La imprenta ha dado una prodigiosa estension á las ventajas 
de la escritura. Se la puede mirar, no solo como el espediente 
mas dichosamente imaginado para facilitar entre los hombres el 
comercio intelectual, sino también como uno de los sucesos mas 
importantes que presenta la historia de los negocios humanos. 
Razón. Es cosa notable que en la revista que acabamos de ha-
cer de las facultades intelectuales del hombre, según Dugald 
Stewart, no aparezca como una de las mas principales la razón, 
y sin duda este filósofo la supone comprendida en el razonamien-
to intuitivo; aun cuando asi sea, la razón como facultad intelec-
tual, merece indudablemente una mención especial, no porque en 
nuestra opinión deba ponérsela a la altura, á que la han llevado 
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Mallebranche, Cousin y otros filósofos, que huyendo de ñacérla 
personal, la han convertido en una luz que ilumina en conjunto 
á la humanidad, suponiendo ser el verbo divino, que une lo fi-
nito con lo infinito, sino tan solo para que se la considere tal co-
mo es sin exageraciones. La razón no es mas que la inteligencia 
humana, en cuanto percibe los principios absolutos, que sirven 
de base al conocimiento, como son las ideas de unidad, de causa, 
de sustancia, de inmensidad, de eternidad, etc., y de esta ma-
nera, sin dejar de ser personal en cada individuo, no pierde el 
carácter de universalidad, que ha producido el estravío de estos 
filósofos. La luz que ilumina el alma no viene dé l a razón, pues-
to que la razón no es mas que el alma misma, como facultad de 
lo absoluto, la luz viene de otra parte como veremos en su 
lugar. 
DE LAS FACULTADES ACTIVAS Y MORALES DEL HOMBRE. La pala-
bra acción se aplica á todo ejercicio de fuerza, que se sigue 
á toda determinación voluntaria, sea que se produzca fue-
ra ó se verifique en una operación puramente interna del a l -
ma. Asi , por ejemplo, creemos, que el alma es activa cuan-
do está entregada al estudio. Sentado esto, los primeros oríge-
nes de nuestra actividad son las circunstancias que influyen so-
bre nuestra voluntad. Entre estas circunstancias las hay que 
forman parte de nuestra constitución, y que han recibido por 
esta razón el nombre de principios activos de nuestra naturaleza. 
Los mas importantes son los siguientes: 
1. ° Instintos. 
2. ° Amor propio. 
3. ° Facultad moral. 
INSTINTOS. Los instintos que son objeto de este capítulo se 
resuelvenenlos siguientes: 1.° Apetitos: 2.° Deseos: 3.°Afecciones, 
Apetitos. Las circunstancias siguientes distinguen esta clase 
de nuestros principios activos: 1.° Toman su origen del cuerpo, y 
nos son comunes con las bestias: 2.° No son continuos sino pe-
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riódicos: 3,° Van acompañados de una sensación desagradable, 
fuerte ó débil, según la fuerza ó la debilidad del apetito. Nuestros 
apeiitos son tres, el hambre, la sed y el apetito del sexo. Los dos 
primeros están destinados á la conservación del individuo, el ter-
cero á la propagación de la especie. Sin ellos la razón hubiera 
sido insuficiente para garantir estos dos resultados importantes. 
No puede decirse propiamente, que nuestros apetitos sean intere-
sados, porque aspiran á sus objetos respectivos como á su fin úl-
timo, y por otra parte es indispensable que ellos hayan obrado 
una primera vez, antes de toda esperiencia del placer que acom-
paña á su satisfacción. Además, muchas veces el interés se ve 
sacrificado al apetito, como sucede en todos los casos, en que nos 
abandonamos á un goce presente con la certeza ó la mas grande 
probabilidad, de que los resultados serán funestos. Además de 
los apetitos naturales tenemos apetitos facticios, como el apetito 
del tabaco, del opio, de los licores fuertes. E n general, todo lo 
que escita el sistema nervioso deja tras sí un cierto decaimiento, 
que nos hace desear la vuelta de la irritación. Las propensiones 
periódicas á la acción y al reposo tienen bajo muchos conceptos 
mucha analogía con ios apetitos. 
Deseos. Se distinguen de los. apetitos por las circunstancias 
siguientes: 1.° No proceden del cuerpo. 2.° No obran periódica-
mente y á ciertos intérvalos, y no cesan después de haber con-
seguido un objeto particular. 
Los principios de esta especie mas notables son: 1.° el deseo 
de conocimiento ó principio de curiosidad. 2.° el deseo de so-
ciedad. 3.° el deseo de estimación. 4.° el deseo de poder ó prin-
cipio de ambición. 5.° el deseo de superioridad ó principio de 
emulación. 
E l deseo de conocimiento ó de curiosidad se descubre desde luego 
en los niños, y se desenvuelve en ellos con tanta mas energía 
cuanta mayor es su capacidad. La naturaleza le da entonces la 
dirección que mas conviene á sus necesidades. E n los primeros 
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años de la vida se le ve ligarse únicamente á estas propiedades 
de las cosas y á estas leyes del mundo material, cuyo conoci-
miento es indispensable á la conservación de nuestra existencia. 
En una edad mas avanzada su dirección cesa de ser uniforme y 
variado un individuo á o t r o . De aquí esa multitud de vias di -
versas que toman los hombres. Importa poco que se atribuya 
esta divergencia á ciertas predisposiciones naturales ó á la edu-
cación. Siempre es cierto, que nosotros hemos sido hechos de 
tal suerte y colocados en circunstancias tales que esta divergen-
cia era irremediable y que existe en el actual orden de cosas. 
Su causa final es evidente. Gracias á ella la atención y los estu-
dios de cada uno se limitan y se concentran, y de aqui todas las 
ventajas que la sociedad saca de la división y subdivisión del 
trabajo intelectual. E l deseo de conocimiento no es un princi-
pio interesado. Asi como el objeto del hambre no es el bienes-
tar sino el alimento, asi el objeto de la curiosidad es el conoci-
miento y no el bienestar. 
E l deseo de sociedad nos lleva instintivamente, como se ve en 
los niños, á unirnos á nuestros semejantes, sin tener en cuenta 
las afecciones benévolas y las ventajas que resultan de la unión 
social. Es cierto, que después de haber gozado de los placeres de 
la vida social, la influencia del hábito y el conocimiento de las 
ventajas que de él se derivan fortifican mucho este deseo instin-
tivo de sociedad, y creyéndola por esta razón artificial, algunos 
autores han negado su existencia. Pero cualquiera que sea la 
opinión, que en esta cuestión especulativa se adopte, el deseo de 
sociedad tendrá siempre derecho á ocupar un lugar entre los 
principios naturales y universales de nuestra constitución. Lo 
cierto es, que el hombre en la soledad trata de llenar este vacío, 
ya tomando por compañeros los mas viles animales, ó ya enca-
riñándose con objetos inanimados. La relación que existe entre 
el deseo de sociedad y el deseo de conocimiento es muy notable. 
Este último principio va siempre acompañado de la necesidad 
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de hacer partícipes á los demás del resultado de sus indagacio-
nes, hasta el punto de ponerse en duda si la curiosidad sola po-
dría comprometer y sostener en un trabajo penoso al hombre 
que hubiese perdido toda esperanza de vivir con sus semejantes. 
As i está asegurada entre los hombres la comunicación desús des-
cubrimientos respectivos. 
E l deseo de estimación se nota desde ía infancia. Antes de que 
los niños hayan podido reflexionar sobre las ventajas de la bue-
na opinión entre los demás, y antes de que hayan adquirido el 
uso d é l a palabra, se les ve insensiblemente mortificados por la 
menor señal de negligencia o desprecio que adviertan. E l deseo 
de estimación es uno de estos principios que no pueden resolver-
se, n i en la razón, ni en la esperiencia, n i en ningún otro he-
cho mas general que ellos. La poderosa influencia que ejerce so-
bre el alma viene en apoyo de esta inducción, influencia tan 
enérgica, que ningún otro principio activo la puede trastornar. 
Lo mismo que el hambre y la sed, sin ser interesadas, son, sin 
embargo, inmediatamente útiles á nuestra conservación; asi el 
deseo de estimación, sin ser un principio social ó benévolo, con-
tribuye, sin embargo, de una manera directa al bienestar de la 
sociedad. 
E l deseo de poder se descubre también desde muy luego. E l 
niño en lactancia se complace en ejercer su poder naciente sobre 
los objetos que están á su alcance, y se mortifica si algún acci-
dente le hace sentir su debilidad. Los enredos á que se entregan 
los muchachos tienen, casi sin escepcion, este carácter de darles 
la idea de su poder, y lo mismo puede decirse de los juegos y 
ejercicios atléticos de los jóvenes de mayor edad. A medida que 
avanzamos en edad y que la actividad de nuestras facultades fí-
sicas va perdiendo su vigor, nuestra ambición muda de natura-
leza. Buscamos en la superioridad de la fortuna y el rango, ó en 
la mas alhagüeña de nuestro talento, los medios do estender 
nuestra influencia sobre los demás, y para ello se ponen en jue-
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go la fuerza del entendimiento, la ostensión de conocimientos, 
los artificios de la persuasión y una mañosa habilidad. ¿Qué otra 
idea que la del poder domina al orador cuando en fuerza de su 
elocuencia subyuga los ánimos de su auditorio, cuando el mate-
mático, el químico, el naturalista descubren verdades que les 
hacen superiores á los demás? Si nos internáramos á deslindar 
el derecho de propiedad, el vicio de la avaricia, el amor á la l i -
bertad, y hasta el carino á la tranquilidad y al retiro, según 
Cicerón, en todos descubriríamos la influencia de este deseo, que 
también se hace sentir en el placer de la virtud. Gustamos se-
guir nuestras tendencias sin someternos á la censura de un su-
perior, pero esta independencia no basta á nuestro bienestar. 
Guando hábitos viciosos ó la fuerza de la pasión nos arrastran 
á cosas que la razón desaprueba, el sentimiento del dominio que 
ejercen sobre nosotros los principios inferiores de nuestra natu-
raleza, nos mortifica y nos da la conciencia amarga de nuestra 
pebilidad y de nuestra cobardía. No sucede asi al hombre que 
se siente capaz en todas ocasiones de calmar el tumulto de las 
pasiones, y de obedecer á las frias sugestiones del deber y del 
honor, porque entonces la libertad, la independencia, la eleva-
ción de alma y el orgullo de la virtud son sus sentimientos na-
turales. 
E l deseo de superioridad ó de emulación es un principio acti-
vo, y si bien alguna vez va acompañado de una afección malé-
vola, no es condición precisa, y la prueba es que puede haber y 
hay emulación entre dos amigos sinceros. Guando la emulación 
va acompañada de una afección malévola toma el nombre de 
envidia. Querer hacernos superiores á aquellos con quienes nos 
comparamos, es emulación, quererlos rebajar á nuestro nivel es 
envidia. E l fin de ambas es uno mismo, pero el medio es dis-
tinto. La envidia quiere el mal como medio para llegar á su fin. 
La emulación ó deseo de superioridad influye entre los hombres 
cu una infinidad de direcciones, y debe mirársela como uno de 
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los resortes mas enérgicos del desenvolvimiento de nuestra es-
pecié. 
Como hay apetitos facticios hay también deseos artificiales. 
Todo aquello que puede contribuir á obtener el objeto de un 
deseo natural, que se busca como medio, suele concluir por con-
vertirse en fin, como sucede con la riqueza, que no siendo mas 
que un medio, se convierte para muchos en término verdadero 
de su ambición. La asociación de ideas esplica fácilmente la for-
mación de estos deseos facticios. 
Afecciones. Comprendemos bajo de este título todos estos 
principios activos, que tienen por objeto directo y definitivo, co-
municar á algunos de nuestros semejantes el placer ó el do-
lor. Conforme á esta definición el resentimiento, la venganza, el 
aborrecimiento, se colocan en esta clase de principios, lo mis-
mo que el reconocimiento, la compasión, etc. Nuestras afec-
ciones se distinguen, pues, en benévolas y malévolas. 
Nuestras afecciones benévolas son muy variadas, y quizás no se-
ria conveniente dar de ellas una enumeración completa. E l amor 
paterno y filial, las afecciones de parentesco, el amor, la amistad, 
el patriotismo, la filantropía, el reconocimiento, la compasión 
son las mas importantes. Hay además afecciones benévolas par-
ticulares, escitadas por ciertas cualidades morales, que hacen á 
uno amable, respetable, ó digno de admiración. Prescindiendo 
d é l a cuestión de origen, y de si las diferentes afecciones pueden 
reducirse á un principio mas general, lo que importa conocer es 
la naturaleza, leyes y destino de las afecciones benévolas. 
E l desenvolvimiento de toda afección va acompañado de una 
sensación ó de una emoción agradable. Este origen de bienestar 
es tan abundante, que los autores que solo se proponen captar 
el espíritu, sacan de estas afecciones algunos de los principales 
recursos para agradar. He aqui el origen de la fuerza que se da 
á la tragedia y á las demás composiciones patéticas. Se duda si 
es bueno gastar la compasión con desgracias imaginarias, y se-
VERDADEROS PRINCIPIOS DE LA CIENCIA. 139 
parar por este medio el principio activo de las circunstancias 
reales en que podria tener lugar la aplicación. No se crea que 
las afecciones virtuosas son las únicas que dan placer. También 
le dan las afecciones criminales, y muchas veces seduce la j u -
ventud y la irreflexión, por los encantos que presta á la locura 
y al vicio. E n el acto mismo que las afecciones benévolas se ven 
burladas en sus esperanzas, el placer que la va adherido sub-
siste en cierto grado y se mezcla á la pena. Mas aun, algunas ve-
ces el placer predomina en mucho. 
La causa final de la emoción agradable que acompaña al 
desenvolvimiento de la benevolencia en sus diversas modifica-
ciones es evidente. Esta emoción tiene por objeto inclinarnos á 
cultivar con esmero una clase de principios tan inmediatamente 
útil al bienestar de la sociedad. A pesar del placer que encontra-
mos en abandonarnos á las afecciones benévolas, sin embargo 
no tienen nada de interesado en su origen, y diferentes autores 
lo han demostrado hasta la evidencia. Sabemos que esta opinión 
no está conforme con los sistemas de muchos filósofos antiguos y 
modernos, pero lo está con los hechos, lo está con la realidad^ 
y la analogía de los otros principios activos., que hemos exami-
nado, lo confirma poderosamente. 
Hemos visto, que la conservación de los individuos y la pro-
pagación de la especie no han sido confiados ni al interés, ni á 
la razón, sino que estamos dotados de ciertos apetitos, que nos 
arrastran á sus objetos respectivos sin ninguna reflexión de nues-
tra parte. E n igual forma hemos visto que la adquisición de co-
nocimientos, de que dependen el perfeccionamiento de los indi-* 
viduos y el de la especie, no ha sido entregado únicamente al 
interés y á la benevolencia, sino que nos vemos arrastrados hácia 
este objeto importante por el principio innato de curiosidad. E n 
fin, hemos reconocido, que el sentimiento del deber tenia igual-
mente su auxiliar en el deseo de estimación, que no es solo uno 
de nuestros mas poderosos principios activos, sino que continúa 
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obrando con toda sn energía hasta el último momento de nues-
tra existencia. Encontramos ahora, que el hombre, está evidente-
mente destinado á vivir en sociedad, y que la unión social no 
puede subsistir sin uu cambio recíproco de buenos servicios. ¿No 
es racional inducir de aqui por analogía con todas las demás 
condiciones de nuestra naturaleza, que un resultado tan impor-
tante no tiene por única garantía las tardías deducciones de la ra-
zón ó los cálculos metafísicos del interés, sino que su realización 
ha sido confiada á una clase particular de principios activos, des-
tinados á operar sin el socorro dé l a reflexión, como los apetitos 
y los deseos? Afirmar que asi sucede con las afecciones de paren-
tesco ó de compasión, no es decir mas en su favor, que lo que he-
mos dicho del hambre y de la sed, á saber, que estos principios 
nos arrastran á ciertos fines particulares sin miramiento á nues-
tro propio interés. 
Las afecciones malévolas se designan con varios nombres en el 
lenguaje ordinario, se distinguen el odio, los celos, la envidia, 
la venganza, la misantropía. Pero es de creer, que de todos los 
principios de esta especie, no hay mas que uno que sea innato en 
nosotros, que es el resentimiento, el cual se distingue en resen-
timiento instintivo y resentimiento deliberado. E l primero obra 
en el hombre exactamente de la misma manera que en los ani-
males, destinado sin duda para precavernos de una violencia re-
pentina, en los casos en que la razón venga demasiado tarde en 
nuestro auxilio. Esta especie de resentimiento desaparece desde el 
momento, que nos convencemos, que la injuria no fué hecha 
con intención. La injuria con intención es la que escita en nos-
otros el resentimiento deliberado, y asi esta clase de resenti-
miento implica una noción de justicia ó de bien y de mal moral. 
E l resentimiento, escitado por uña injuria hecha á otro, se llama 
propiamente indignación. En ambos casos el principio parece ser 
fundamentalmente el mismo, y tener por objeto, no comunicar el 
dolor á un ser sensible, sino castigar la injusticia y la crueldad. 
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Lo mismo que toda afección benévola va acompañada de una 
emoción agradable, en los mismos términos toda afección malé-
vola turba el alma y la hace sufrir. Esto es cierto lo mismo res-
pecto al resentimiento, cualquiera que sea el grado de justicia, 
que le preste la conducta injuriosa del autor. 
En la revista que acabamos de hacer de nuestros principios 
activos, no hemos hablado de las pasiones. La verdad es, que esta 
palabra en su acepción propia no se aplica esclusivamente á nin-
guna clase de estos principios, sino á todos, cuando permitimos, 
que ellos pasen los límites de la moderación. Entonces una agi-
tación ó conmoción sensible se hace sentir en el cuerpo, nuestra 
razón se turba, perdemos hasta cierto punto el poder de man-
darnos á nosotros mismos, y nos vemos arrastrados á obrar por 
un impulso casi irresistible. La ambición, la sed de reputación, 
la avaricia, la compasión, el amor, el reconocimiento, el resenti-
miento, la indignación, adquieren igualmente en ciertas circuns-
tancias el triste derecho de ser llamadas pasiones. Cuando habla-
mos en general de la pasión, comunmente se entiende del re-
sentimiento, sin duda^porque esta afección turba nuestra razón, 
y nos arranca completamente la posición de nosotros mismos, 
mas que n ingún otro principio de nuestra naturaleza. 
DEL AMOR PROPIO. Si los principios que hemos recorrido 
formasen por sí solos la constitución del hombre, seria esta en 
todo conforme á la de las bestias. Pero la razón caracteriza su 
naturaleza y su condición de hecho diferentes. Las bestias son 
incapaces de proveer las consecuencias d é l o que hacen, ni pue-
den comparar á la vez los diferentes goces á que les arrastran sus 
necesidades, y esta es la razón, si las apariencias no nos enga-
ñan, porque ceden siempre al impulso del momento. E l hombre, 
por el contrario, tiene el poder de abrazar de una sola mirada 
sus diferentes principios de acción, y de formar un plan de con-
ducta para conseguir aquello, á que ha dado la preferencia. Esto 
prueba, que el hombre tiene la facultad de rehusar momentánea-
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memela satisfacción, quede él reclaman los diversos priacíplos 
de acción, que quedan esplicados. Según el principio particiilai-
que gobierna habitualmente la conducta de un hombre, se le di-
ce avaro, ambicioso, estudioso, lúbrico, y su conducta es mas ó 
menos sistemática, según que se adhiere con mas ó menos perse-
verancia á este plan general. 
Una constancia sistemática es la prosecución de un fin parti-
cular, en tanto que este fin es necesario á la satisfacción comple-
ta de nuestra pasión dominante, y es mucho mas favorable al per-
feccionamiento moral que la indecisión entre los fines diversos, 
,que la vida nos presenta, y la disipación intelectual que de ella 
resulta. E l hombre voluptuoso, cuando lo es sistemáticamente, 
es capaz de amaestrar un mayor número de caprichos sensuales y 
prolongar sus dias mucho mas que un libertino atolondrado, y 
por viles que sean los pensamientos que le ocupen, la unidad de 
dirección raras veces deja de dar á sus facultades intelectuales un 
cierto grado de cultura. Esta observación admite una escepcion, 
y es cuando el principio dominante es la vanidad. Como en este 
caso la regla de conducta viene de fuera, la conducta misma 
tiene que ser incesantemente fluctuante y variable. Asi se ve, que 
si los hombres vanos se distinguen muchas veces por acciones 
brillantes, raras veces son persistentes en un rumbo determina-
do, á menos que la opinión pública, por un concurso singular 
de circunstancias, no los arrastre constantemente en una misma 
dirección durante toda su vida. Una conducta sistemática y diri-
gida siempre hácia un mismo fin es mucho mas favorable al 
bienestar individual, que la que está sometida á la influencia de 
las inclinaciones y necesidades del momento. E l mismo que tiene 
por principio, no tener ninguno, si está firme en su opinión, se 
encuentra libre de aquella inevitable inquietud, que turba la tran-
quilidad de los caractéres móviles é inconstantes. 
Otra diferencia importante hay entre el hombre y las bestias, 
y es que el hombre es capaz de sacar provecho de su propia es-
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periencia, sea para evitar placeres de pésimos resultados, sea pa-
ra someterse á penas ligeras, cuando sabe, que pueden conducir-
le á un mayor bien. E n una palabra el hombre es capaz de for-
marse una idea general de bienestar personal, y de deliberar so-
bre los medios de conseguirlo. La idea de felicidad personal lleva 
consigo la de ser esta un objeto deseable, y , por consiguiente, 
que el amor propio es un principio activo muy distinto de los 
otros, que hemos examinado. Estos últimos pueden ser efecto de 
una coordinación arbitraria, y esta es la causa, porque se les ha 
dado el nombre de principios innatos. E l deseo de bienestar per-
sonal puede llamarse principio racional, porque es lo propio de 
una naturaleza racional y su consecuencia necesaria. 
Titulando esta sección del amor propio, hemos seguido el len-
guaje común de los filósofos modernos. La espresion no es tan 
buena como podia desearse, porque baria creer lo que no es 
cierto, de que hay analogía entre el cuidado, que todo ser ra-
cional debe necesariamente tener de su propio bienestar,, y es-
tas afecciones benévolas que nos ligan á nuestros semejantes. Ha 
sido causa de mucha confusión en las indagaciones morales, dar á 
la palabra amor propio el sentido de la palabra egoismo. La pala-
bra egoísmo siempre es tomada en mal sentido, y de aqui el que 
algunos autores no han visto en este defecto mas que una exage-
ración del cuidado, que debemos tener de nuestro propio bien-
estar. Es notable, sin embargo, que bien que no demos á la ava-
ricia y á la sensualidad el epíteto de egoísta, jamás lo aplica-
mos n i al deseo de conocimiento, ni al amor á la virtud, que son 
seguramente origen de placeres mas esquisitos que las riquezas ó 
los placeres sensuales. 
Examinando la cosa un poco mas de cerca, resultaría proba-
blemente, que la palabra egoísmo, aplicada á la prosecución de 
un objeto, no se refiere al motivo de esta prosecución, sino al 
efecto que ella produce en nuestra conducta. Ni los apetitos, n i 
la avaricia, n i la curiosidad, ni el deseo de la perfección moral 
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se derivan del amor propio, pero algunos de estos principios 
nos separan de la sociedad mas que otros, sin indicar mayor 
afecto á nuestro propio bienestar, y descubriendo mayor indife-
rencia por el bienestar de los demás. Los actos del avaro no van 
mezclados con ninguna afección moral, por el contrario sus inte-
reses se encuentran siempre en oposición con los de sus vecinos. 
Los goces del epicúreo espiran en su propia persona; buscándo-
les, no hace nada por sus semejantes, y desprecia sus deberes 
sociales. No sucede lo mismo con el deseo de conocimiento, que 
siempre va acompañado de la necesidad de comunicación, n i con 
el amor de la escelencia moral, que en su tendencia práctica, 
coincide con la benevolencia de una manera tan notable, que un 
gran número de autores han ensayado sumir uno de los princi-
pios en el otro. 
Pero lo que prueba evidentemente que no entendemos por 
egoismo la consideración de nuestro propio bienestar, es que la 
reprobación que arrojamos sobre las calificaciones de esta clase, 
se funda en parte en la idea, de que en ellas va implicado el sa-
crificio de nuestros verdaderos intereses á algún principio infe-
rior de nuestra naturaleza. Veamos, por ejemplo, un hombre es-
clavo de sus apetitos animales, y lejos de considerarle vivien-
do bajo la influencia de un amor propio exagerado, le tene-
mos compasión, y le despreciamos al ver que se desentiende de 
los mas puros y elevados placeres de que libremente podia dis-
frutar. 
DE LA FACULTAD MORAL. Algunos filósofos han creido, que la 
virtud es un negocio puramente de prudencia, y que el sentido 
del deber no es mas, aunque con otro nombre, que el amor pro-
pio bien entendido. Esta manera de ver la cuestión era bastante 
natural, porque en general estos dos principios conducen á las 
mismas acciones, y tenemos razones para creer, que si nuestro 
conocimiento de las cosas fuera mas esténse, se reconocería su 
conformidad en todos los casos posibles. 
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Sin embargo, diversas consideraciones demuestran, que tene-
mos una idea del deber, que no puede resolverse en el amor de 
nuestro bienestar personal. I.0 Todas las lenguas tienen palabras 
que equivalen á las de deber y de interés en la nuestra, y jamás se 
ha confundido su distinta acepción. E n general se las ve coinci-
dir en la aplicación, pero siempre implican ideas diferentes. 2.° 
Las emociones que se derivan de la contemplación de lo que es 
justo o injusto, difieren en el grado y en la especie, de las que 
nacen de la idea de nuestro bienestar personal. Esto se ve sobre 
todo en las emociones escitadas en nosotros por la conducta mo-
ral de los demás, porque tanto nos obcecamos respecto á nosotros 
mismos, que son pocos los hombres que juzgan de sus acciones 
con un perfecto desinterés. Las emociones que los personages de 
la historia y los héroes de romance nos causan, son algunas 
veces mas vivas aun, que todo lo que caractéres parecidos á ellos, 
en el círculo de nuestras relaciones sociales, nos hacen esperi-
mentar. Sin embargo, de cuantas situaciones pueden imaginarse 
para observar estos fenómenos, ninguna mas á propósito que la 
teatral. Produciéndose toda especie de entusiasmo con mas fuer-
za cuando los hombres están reunidos, nuestros sentimientos mo-
rales se desenvuelven en mucha mayor escala en el teatro que en 
el gabinete. Asi es que las menores sujostiones del poeta escitan 
hasta el arrebato las pasiones del auditorio, y arrancan lágrimas 
á personas las mas retenidas y conocedoras, del valor de las cosas. 
3.° Bien que los filósofos hayan demostrado, que el deber y el 
interés bien entendido concurran en el mayor número de casos, 
para prescribirnos la misma conducta, hasta el punto de hacer-
nos ver, que, sin salir de este mundo, la verdadera discreción 
aconseja la virtud, sin embargo, es esta una verdad que se esca-
pa al sentido común de la humanidad, y que solo puede ser re-
sultado del conocimiento práctico de los negocios humanos, y de 
un exámen atento de las consecuencias de nuestras diferentes ac-
ciones. Asi es que debemos á la esperiencia y á la reflexión esta 
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verdad práctica, que la virtud es un medio de prosperidad. Estos 
grandes principios de moralidad que se encuentran con la misma 
evidencia en la conciencia de todos los hombres, no pueden, por 
consiguiente, resultar de solo un cálculo de interés personal. 
4.° Esta verdad está confirmada por la época de la vida, en que 
nuestros juicios morales hacen su primera aparición. Se mani-
fiestan en la infancia de la razón, y mucho antes que sea capaz de 
formar la noción general de bienestar personal. 
Para eximirse de la fuerza de algunos de los argumentos pre-
cedentes, se ha supuesto, que las reglas morales han sido primi-
tivamente descubiertas por la sagacidad de los filósofos y de los 
políticos, y que popularizadas y trasmitidas por la educación, 
liabian concluido, por tomar la apariencia de un elemento cons-
titutivo de la naturaleza humana. Se ha querido presentar, como 
prueba de esta doctrina, la diversidad de opiniones en los diferen-
tes paises sobre la moralidad de ciertas acciones particulares. Pe-
ro el poder de la educación tiene sus límites, y no puede produ-
cir efecto, sino obrando en el sentido de los principios constitu-
tivos de nuestra naturaleza. Mas aun, esta susceptibilidad de edu-
cación, que es el carácter universal de nuestra especie, implica 
la existencia de ciertos principios naturales, comunes á todos los 
individuos que la componen. E l poder que tiene la educación de 
diversificar, por decirlo asi, la fisonomía de la naturaleza huma-
na, descansa sobre esta ley de nuestra constitución, que hemos 
llamado asociación de ideas. Esta ley supone en todos los casos, 
que existen opiniones y sentimientos esenciales á la humanidad, 
con los que las circunstancias esterióres se combinan, y por cuyo 
medio se apoderan éstas del alma, y la acomodan á su situación 
accidental. La educación puede, en ciertos casos, establecer d i -
versidades en la opinión de los individuos sobre lo bello y lo su-
blime, pero la educación no puede crear nuestras nociones de 
belleza y fealdad, de pequenez y grandeza. E n igual forma, 
nuestros sontimiontos sobre tal o cual acción pueden participar de 
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la influencia de la educación, que hemos recibido, pero la educa-
ción no nos da las ideas mismas de justo é injusto, de mérito y 
de demérito. Los hechos históricos alegados para probar, que 
nuestros juicios morales sonde hecho facticios, no resisten al 
exámen. Tan pronto el sentido que se les da proviene de los fal- " 
sos colores, con que se les ha representado, tan pronto conducen 
á conclusiones de hecho opuestas á las que se han querido dedu-
cir, con solo tener en cuenta, las diferentes circunstancias en que 
los hombres se han encontrado en los períodos sucesivos del 
desenvolvimiento social, la diversidad de sus opiniones especula-
tivas, y los diferentes sentidos que presenta moralmente una mis-
ma acción en los usos y costumbres dé los diferentes pueblos. 
Todas estas doctrinas, por erróneas que sean, han sido sos-
tenidas por escritores, amigos sinceros de la moral. Pero algu-
nos moralistas licenciosos han ido mucho mas lejos, y han que-
rido probar, que los motivos para obrar en todos los hombres son 
los mismos, y que la virtud no es mas que la hipocresía. L a im-
presión desagradable que dejan en el alma tales retratos de la 
naturaleza humana, les desacredita suficientemente. Si realmen-
te no hubiese ninguna distinción esencial entre la virtud y el v i -
ció, ¿cómo se esplica, que tengamos por mejores y mas merito-
rias unas cualidades que otras? ¿Por qué creeremos, que el orgu-
llo, la vanidad, el egoísmo, son motivos de conducta menos res-
petables que el patriotismo, la filantropía y la firme resolución, 
por lo que creemos que constituye el deber? ¿Por qué se nos re-
presenta nuestra especie menos amable en ciertos sistemas de 
filosofía que en otros? Ha sido un error general entre los mora-
listas licenciosos confundir el estado actual de la especie humana 
con el de la realidad de las distinciones morales, y sustituir la 
sátira del vicio y de la locura de los hombres con el cuadro filo-
sófico de los principios de su constitución. Admitiendo la fideli-
dad de los retratos que nos han dado algunas veces de la depra-
vación humana, la tristeza y disgusto que dejan en el alma, de-
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muestran claramente, que hemos nacido para amar y admirar la 
escelencia moral, y que es una ley de nuestra naturaleza. La 
hipocresía misma, como dice La Rocheíbucauld, es Un homenage 
que el vicio rinde á la virtud. 
Es imposible ser testigo de una buena acción, sin tener la 
conciencia de una afección benévola ó de amor ó de respeto por 
el agente que la realiza, y como todas nuestras afecciones bené-
volas encierran un sentimiento agradable, toda acción buena es 
necesariamente un origen de placer para el espectador. Además 
de este placer, otros sentimientos agradables de órden, de utili-
dad, de paz del alma, vienen sucesivamente á asociarse á la idea 
general de conducta virtuosa. Las cualidades, que en las Quenas 
acciones escitan agradables sentimientos en el alma del especta-
dor, componen lo que los moralistas han llamado la belleza de 
la virtud. E l mundo esterno todo entero no tiene encantos tan po-
derosos como los que proporciona la belleza moral, y encantos 
que nos escitan á cultivar cualidades, que forman la felicidad y 
perfección de nuestra naturaleza. 
Las acciones virtuosas, realizadas por los demás, no solo es-
citan en nuestra alma una afección benévola ó una disposición á 
contribuir á su felicidad, sino que despiertan también el mérito 
de los agentes. Reconocemos, que se han hecho un objeto de 
amor y de estimación, y que es moralmente justo, que reciban 
su recompensa. Nosotros mismos nos creemos obligados á hacer 
conocer al mundo su mérito, para procurarles el favor y respeto 
de que son dignos, y si consentimos, en que su virtud quede en 
la oscuridad, nos parece, que reprimiendo el lenguaje natural de 
nuestro corazón, cometemos una injusticia. Cuando por lo con-
trario somos testigos de un acto de egoismo, de crueldad ó de 
opresión, no solo sentimos nacer en nosotros aversión y odio al 
culpable, sino que tenemos dificultad en retener la espansion de 
nuestra indignación. Las pasiones viles délos individuos encuen-
tran un freno en este movimiento natural del alma, movimiento 
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que sirve de apoyo al buen orden antes del establecimiento de 
las leyes positivas, porque no son estas las que crean las ideas de 
lo justo y de lo injusto. Decir, según Montesquieu, que no hay 
mas justo ni injusto que lo que prescriben las leyes positivas, es 
decir, que antes que se trazara el círculo, todos los radios no eran 
iguales. Con respecto á nosotros, cuando tenemos conciencia de 
haber obrado bien, nos creemos con derecho á la estimación y al 
afecto de nuestros semejantes, y sentimos con toda la evidencia 
de una percepción, que gozamos de la aprobación del invisible 
testigo de nuestra conducta. De aqui procede, que al sentimien-
to de nuestro mérito se une una anticipación de recompensa, y 
que lanzamos sobre el porvenir una mirada llena de seguridad y 
de esperanza. Los remordimientos que acompañan á la concien-
cia de haber obrado mal, envuelven igualmente un sentimiento 
de demérito, y el presentimiento de un castigo futuro. 
Estas ideas de justo y de injusto, de mérito y de demérito en-
vuelven, como una consecuencia forzosa, la noción de obliga-
ción. La conciencia nos dice que la facultad moral, considera-
da como principio activo, es esencialmente diferente de to-
dos los demás principios activos que hemos recorrido hasta 
aqui. Con ella sucede lo que con ningún otro, la menor viola-
ción de su autoridad introduce en nuestra alma el remordimien-
to, y por el contrario, cuanto mas nos sacrificamos obedecién-
dola, mas completos son nuestra satisfacción y nuestro triunfo. 
La facultad moral, dice Smith, lleva consigo las mas evidentes 
garantías de su misión y atestigua por signos ciertos, que dis-
pone de nuestras acciones, y que solo á! ella pertenece ejercer la 
superintendencia sobre todos nuestros sentimientos, todas nues-
tras pasiones, todos nuestros apetitos, y decidir hasta qué pun-
to cada uno de estos principios debe ser tolerado ó reprimido. 
Juzgar los demás principios de nuestra naturaleza y distribuir 
entre ellos la reprensión ó el elogio, tal es el atributo especial y 
el oficio de esta facultad. 
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Todas las indagaciones precedentes sobre la constitución mo-
ral del hombre implican la suposición, de que tiene éste la l i -
bertad de escoger entre el bien y el mal, y que si ejecuta una 
acción que sabe que es injusta se hace con razón digno de casti-
go. Es indudable que esta suposición descansa en la creencia del 
género humano, creencia tan antigua como el pensamiento, sos-
tenida por todos los hechos ele la vida psicológica y de la vida 
social, 'anterior á toda esperiencia científica, y tan incontesta-
bles que seria preciso renunciar á toda sociedad, á toda idea 
de justicia, á la razón, á la conciencia, al sentimiento, á la vo-
luntad, sino se supusiera al hombre libre. Se ha querido, á 
fuerza de silogismos, destruir un hecho que cualquiera puede 
verificar por sí mismo en su propia conciencia, que es la l i -
bertad, y todos los sofismas del mundo no alcanzan á destruir una 
verdad de hecho enlazada con la existencia racional del hombre. 
E n la revista que acabamos de hacer del alma considerada en 
sus operaciones, siguiendo á Dugakl Stewart, y huyendo, como 
lo ha hecho este filósofo, de los infinitos desenvolvimientos que 
admite la materia, por no permitirlo el objeto particular, aunque 
enteramente distinto de ambas obras, siempre aparecen con bas-
tante claridad los caracteres principales del yo en el ejercicio de 
sus funciones, y se le ha representado como fuerza inteligente y 
como fuerza activa. Como fuerza inteligente el yo se estudia á sí 
mismo por la conciencia; conoce el mundo esterior por la percep-
ción esterna: se fija en un objeto por la atención; ausente de él se 
le representa por la concepción; estudia una de sus cualidades con 
absoluta independencia por medio de la abstracción; combina y 
dirige el curso y trabazón délas ideas por la asociación; y auxilia-
do de la memoria que recuerda, d é l a imaginación, que pinta, del 
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juicio, que compara, del razonamiento, que profundiza y descu-
bre verdades ocultas, d é l a razón, que da á conocer las concep-
ciones puras, base y fundamento de la creencia humana, y del 
lenguaje, nudo que liga el mundo espiritual con i el mundo físi-
co, presenta la grandeza de su ser, por el lugar que ocupa en el 
reino de las inteligencias. Como ser activo, como fuerza que obra, 
tres son los móviles que impulsan al yo á l a acción, los instintos 
á que le arrastra su naturaleza, que se desenvuelven en los ape-
titos, los deseos y las afecciones; el amor de si mismo 6 el amor 
propio, que es la razón empírica, dirigiendo y gobernando esos 
mismos instintos en provecho del yo, y en el estrecho círculo del 
interés bien entendido; y la bondad moral que le engrandece y 
y eleva, despertando en él pensamientos grandes y elevadas ideas, 
que le llevan á la realización de sus altos destinos, por el cami-
no de la virtud. Este es el yo en su ejercicio que hemos pre-
sentado á grandes rasgos y cuyos grandiosos caractéres confir-
man su naturaleza íntima de ser el yo sustancial un principio 
uno, activo, idéntico, de naturaleza espiritual y el primer dato 
parala resolución del gran problema del ser y del conocimiento 
que me he propuesto resolver. 
-
CAPITULO SETIMO. 
C O N O C I M I E N T O D E L N O - Y O . 
• 
Mundo material.—Mundo estético.—Mundo humano.—Mundo metafísico. 
Con el mayor sentimiento hemos prescindido de mnchos de-
talles en la esposicion del yo, por no permitirlo la naturaleza de 
esta obra, cuyo objeto esclusivo es marcar el rumbo en el siste-
ma psicológico, ó lo que es lo mismo, dar á conocer el princi-
pal pensamiento, reservando los desenvolvimientos para los ramos 
especiales de lógica, ética, estética, ontología, y teodicea, que 
bajo tal pensamiento hayan de formarse, y cuyo conjunto pre-
sentaría un sistema completo y acabado. Habiéndonos limitado, 
pues, al pensamiento principal en la esposicion del yo, en el 
mismo caso nos hallamos ahora con el no-yo. Le presentaremos 
á grandes rasgos, y le presentaremos, no como pintores ni poe-
tas, sino con la sencillez de filósofos en lo puramente preciso á la 
realización de nuestro pensamiento. 
Estudiado el hombre veamos los objetos en que ejercita esas 
mismas facultades de que está dotado, porque todo conocimiento 
supone dos términos, una inteligencia que conoce, y un objeto 
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conocido, y entre esta inteligencia y este objeto está el conoci-
miento mismo, que es el lazo que une el sujeto inteligente y el 
objeto conocido. Hemos dado á conocer en la primera parte el 
sujeto inteligente, y vamos á dar á conocer en esta segunda el 
objeto que debe conocerse, y reservaremos para la tercera el co-
nocimiento mismo, que será lo que complete nuestro pensamien-
to. Y bien ¿cuáles son los objetos sóbrelos que haya de ejercitar 
sus facultades el sujeto ó el yo inteligente? Por el estudio de 
nuestras facultades podemos conocer los objetos que están á su 
alcance. Colocado el hombre en el punto mas elevado de la esca-
la de la creación, que conocemos en este mundo, se le ve dota-
do de las facultades necesarias para concebir desde la materia 
mas grosera, hasta la idea del infinito pasando por todos los gra-
dos intermedios que le hacen conocer la existencia de los distin-
tos mundos que abarca su inteligencia, comenzando por las 
mezquinas condiciones de bestia para concluir por las regaladas 
condiciones de ángel. De nada serviría que el hombre estuviera 
dotado de tan preciosas y elevadas facultades, si no encontrara 
los objetos correspondientes á esas mismas facultades. ¿Y exis-
ten esos objetos, existen esos mundos accesibles á su inteligen-
cia? ¿Quién lo duda? 
Mundo material. E l primero que se le presenta es el mundo 
material, con el que está en continuo contacto. E l cielo estrellado 
que cubre el firmamento; el sol con todo el cortejo de los plane-
tas que giran en su torno; la tierra que habitamos; los cuerpos 
que en ella existen, unos orgánicos, otros inorgánicos, unos sen-
sibles, otros insensibles, pero llenando todos su destino; los mi-
nerales formados por moléculas agregadas por una fuerza some-
tida á leyes fijas; las plantas entregadas á un desenvolvimiento 
mas variado, mas rico, mas poderoso, que hacen suyos los gér-
menes desparramados en la superficie del globo, para cubrirse 
de troncos, de hojas y de frutos; los animales, que por el juego 
combmado de ciertas operaciones que la vida ejecuta, sin ellos 
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conocerlo, realizan mecánicamente el fin que les ha sido asignado 
en la creación, y en fin, ese movimiento y renovación eterna 
entre la vida y la muerte, sucediéndose los individuos unos & 
otros para la conservación de la especie, y siempre mejorándose 
y perfeccionándose el organismo, como lo acredita la cosmogo-
nía de los siglos, este es el mundo material, este es el primer 
mundo que vemos con nuestros ojos, que tocamos con nuestras 
manos, con el que estamos perfectamente identificados con nues-
tro mismo cuerpo, y en cuya posesión entramos por medio de 
la sensación ó percepción esterna, auxiliada de nuestros sentidos 
corporales. Hasta aqui en nada nos diferenciamos de las bestias, 
pero un paso mas y ya nos encontraremos solos. 
Mundo estético. E n ese mismo mundo material, los objetos 
despiertan en el alma, por medio de los sentidos, nociones, que 
no se limitan á la existencia de los cuerpos, sus dimensiones y 
magnitudes. Cuando el alma percibe en los cuerpos unidad en 
su composición, armonía en sus partes, justa proporción en sus 
detalles, combinación, gradación, sobriedad, medida en todas 
sus formas y en los efectos que causan, se dice á sí misma: esto 
es mas que materia, aqui hay un sentimiento de belleza que me 
saca ele las condiciones de este mundo puramente material, y me 
hace vislumbrarla existencia de otro mundo, donde la idea espi-
rituosa de la belleza entra como elemento. Las mismas formas 
de los cuerpos que revelan esta belleza, descubren el papel que 
estos desempeñan en la creación. La figura del hombre, que es 
la mas hermosa que el mundo material nos presenta ¿no refleja 
en claro su naturaleza inteligente? La figura dé los animales ¿no 
es mas bella que la que presentan los cuerpos inanimados? ¿No 
se advierte entre los mismos mas o menos rasgos de belleza' 
según es mas ó menos delicado su organismo? Entre los mismos 
cuerpos inanimados ¿no aparecen como mas bellos aquellos que 
revelan fuerzas inmensas que conmueven el curso ordenado de 
la naturaleza física? Apenas hay situación en la vida donde no se 
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presenten, en grande ó en pequeño espectáculo, las emociones 
causadas por la belleza. ¿Quién no encuentra bella la vista del 
océano, el panorama que presenta toda altura inmensa, el na-
cimiento del sol en una hermosa mañana de primavera, el as-
pecto que presenta el mundo entre la luz y la sombra cuando 
el sol se pone en el ocaso, la vista de un campo cultivado y em-
bellecido, el aspecto de una flor, el canto melodioso ó la armonía 
de un instrumento? Pues todas estas situaciones que forman uno 
de los principales elementos de la vida, son las que constituyen 
el mundo estético, que no puede confundirse con el mundo ma-
terial. Este nos da los cuerpos, los bultos, las magnitudes, que 
son los que perciben los animales, pero el mundo estético nos da 
los cuerpos como base, pero descubriendo en ellos la forma sim-
bólica de la belleza, con los mi l matices y colores, que no admi-
ten clasificación ni esplicacion, y esta forma ya nos revela el 
ideal de un mundo que está en relación, no con nuestro cuerpo, 
sino con nuestra inteligencia, que es la parte mas noble de nues-
tro ser, que no pertenece á la materia. Para conocimiento del 
mundo material nos ha bastado la sensación ó percepción ester-
na, como la llaman los filósofos escoceses, auxiliada de los sen-
tidos corporales, y es claro que para percibir los cuerpos y sus 
dimensiones, no hay necesidad de acudir á otra facultad; pero en 
el mundo estético, si bien es también necesaria la sensación, 
como que los cuerpos son la base, es indispensable que entre en 
ejercicio otra facultad del alma, que con ocasión de las formas 
del cuerpo conciba la idea de belleza, y combinada esta idea de 
belleza con la percepción sensible, resulta el sentimiento, que es 
una facultad mista, que fluctúa entre el mundo material y el 
mundo estético y proporciona al alma la espansion y el dulce 
goce, que da una sensación agradable, elevada á la altura de la 
idea simple é irreducible de la belleza, con la tendencia irresis-
tible en la escala de los mundos hácia un mundo mejor. 
3íiimlo humano. Efectivamente este mundo mejor es el de la 
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humanidad. E l hombre pertenece por su cuerpo al inundo ma-
terial, por su hermosa forma esterior al mundo estético, y por 
su alma al mundo de la humanidad. E l hombre, por el estudio 
de su conciencia, sabe que el fondo invariable de su ser, en me-
dio dé los fenómenos siempre movibles que rodean su existencia, 
es una sustancia, es una causa indivisible é idéntica, una causa 
verdaderamente digna de este nombre, capaz de obrar, no solo 
sobre sí misma, sino también sobre los demás mundos, una fuer-
za libre é inteligente. Este conocimiento de nosotros mismos 
y cuya demostración hicimos antes, nos lleva naturalmente al 
de nuestros semejantes, porque los mismos movimientos nos 
hacen suponer las mismas facultades, los mismos efectos las 
mismas causas, los mismos fenómenos, las mismas sustancias, 
auxiliándose esta convicción con el roce continuo, vivo, i n -
tuitivo por medio del leng aje. Existen, pues, sobre la haz 
de la tierra, cierto mimero de millones de seres libres ó inte-
ligentes, que constituyen la humanidad. Este mundo humano, 
este mundo moral é intelectual es el tercer teatro que se le pre-
senta al hombre para ejercitar sus potencias y facultades. Ya no 
es el mundo material adquirido por la sensación; no es el mundo 
estético adquirido por el sentimiento; es el mundo intelectual y 
moral adquirido por la conciencia, por el estudio de sí mismo; 
mundo que alejándose mas que el estético del mundo material, 
presenta en su desenvolvimiento el reino de los espíritus y de 
las inteligencias y abre la puerta á los mas vastos problemas. 
Este ser racional y libre que se reconoce dotado de las mas bri-
llantes cualidades para aspirar á una felicidad sin fin; que ve 
contrariadas estas nobles aspiraciones por el veto continuo que 
le opone la materia; que recorre su historia sobre la tierra y ve 
sucederse unas razas á otras, unas civilizaciones á otras, despe-
dazándose mutuamente en el campo de la fuerza para adquirir 
superioridad; que en medio de tantas contrariedades y amargas 
vicisitudes sirven estas mismas de crisol donde se purifica su 
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alma, perfeccionándose su inteligencia y mejorándose su condi-
ción moral, que erguida su cabeza le hace conocer la gran-
deza y elevación de su destino, y en fin, que formando parte de 
la humanidad vislumbra la ley que debe dirigir á esta para l le-
nar las altas miras de la Providencia en las condiciones de este 
mundo, y es el misterioso problema de la filosofía de la historia, 
este ser racional y libre que en el interior de su conciencia sien-
te el peso de todos estos problemas formidables, se encuentra 
con este tercer mundo donde de lleno puede ejercitar todas sus 
facultades, como que en él se halla la parte mas noble de su ser, 
y radican las cuestiones quemas interesan á la humanidad. 
Mundo metafísico. Pero aun no lo hemos dicho todo; t ra tán-
dose de mundos falta otro, falta el que sirve de clave á la bóve-
da, y sin el cual serian los otros tres mundos un enigma incom-
prensible. E l mundo material tiene sus fenómenos, la gravita-
ción, la electricidad, el fluido magnético, el organismo, el p r in-
cipio vital, la vida y la muerte, y tantos otros; el mundo esté-
tico tiene los suyos en la infinita y encantadora variedad que 
presenta la belleza, y los tiene aun mas grandes y delicados el 
mundo de la humanidad, donde radican la inteligencia, el pr in-
cipio moral, el destino del hombre, que tan variados y compli-
cados hechos presentan en el espacio y en el tiempo, y todos es-
tos fenómenos de todos tres mundos tienen relaciones entre sí, 
están sometidos á leyes constantes, van ligados á las condiciones 
generales de la existencia, hacen conocer el lazo que liga el es-
píritu á la materia, fijan las posiciones distintas del hombre y 
la naturaleza, y hacen entreveer un mundo que recoge todos 
estos cabos sueltos, que auna todas estas relaciones, que unifica 
todas estas leyes, que da un impulso creador y omnipotente pa-
ra presentar en grande panorama las maravillas del universo, 
bajo el riguroso principio de unidad. Este es el mundo metafí-
sico que sirve de coronamiento á todos los demás mundos, y en 
el que se encierra la verdadera ciencia, porque es la ciencia de 
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los principios, porque al l i está el estudio del ser y del conoci-
miento todo á la vez, y porque solo esta ciencia responde á una 
necesidad imperecible del espíritu humano en las condiciones 
de este mundo. E l hombre, con el estudio de sí mismo, trata de 
penetrar este fondo divino de las cosas, busca su base, la sigue 
en todos sus giros, quiere penetrar sus detalles, analiza sus re-
laciones, hasta que se encuentra con la realidad precisa y eviden-
te que busca, y esta realidad es el término de sus aspiraciones, 
porque es el término de la ciencia. E l espíritu humano, al son-
dear este foco de la existencia y del conocimiento, se encuentra 
en las alturas metafísicas desde donde registra los otros tres mun-
dos y encuentra all i la espresion exacta de la naturaleza de las 
cosas, y el fondo constitutivo de todos los seres sometidos á nues-
tras miradas. Este es el mundo metafísico. 
E l hombre no puede salir de estos cuatro mundos, porque en 
los cuatro mundos se encierran todas las existencias y asi no hay 
remedio, ó se fija en el mundo material, sus leyes y sus relaciones, 
ó se fija en las formas variadas y espirituosas que resaltan en los 
cuerpos y patentizan el mundo estético, ó se fija en los hechos 
humanos en la inmensa complicidad que presenta la vida inte-
lectual y moral del hombre, que es el mundo de la humanidad, ó 
va en busca de los primeros principios, de la esencia de las cosas, 
para dar pensamiento al universo, que es el mundo metafísico, 
y solo falta que demos á conocer el lazo que liga á estos mundos 
y será objeto del capítulo siguiente. 
CAPITULO OCTAVO. 
• 
ELEMENTO QUE PONE E N COMUNICACION E L YO CON E L NO YO. 
I D E A D E L I N F I N I T O . 
Ya dijimos en el capítulo anterior que todo conocimiento su-
pone dos términos, un sujeto que conoce y un objeto conocido, 
y que entre este sujeto, ó mas bien, entre esta inteligencia y el 
objeto conocido está el mismo conocimiento, que es el lazo que 
une los dos términos. Pues bien, ya sabemos lo que es el alma, 
que es el sujeto, y sabemos también lo que es el objeto, que son 
os cuatro mundos, mundo material, mundo estético , mundo 
humano y mundo metafísico, y lo que falta conocer ahora es el 
elemento que los une, lo que propiamente se llama conocimien-
to, y sin el cual es imposible todo saber humano. Para conven-
cerse de esta verdad, basta un ejemplo sencillo, tomado del 
mundo material. Supóngase una habitación magníficamente 
alhajada con esquisitos muebles, preciosos cuadros, delicados 
relieves, artesonados del mejor gusto, y de una forma arqui-
tectónica admirable, y que esté cerrada herméticamente por to-
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do elesterior, sin ninguna entrada á l a l m . Supóngase colocado 
dentro de esta habitación un hombre en el uso completo de to-
das sus potencias y facultades. ¿Cuál es la situación de este hom-
bre? De nada le sirve tener sentidos, n i tener inteligencia, n i tam-
poco le sirve verse rodeado de aquellos preciosos objetos, de 
aquellas pinturas y delicado mueblage. De manera que dentro 
de aquella habitación hay una inteligencia que conoce, y hay ob-
jetos que deben conocerse, y sin embargo, no hay conocimien-
to ¿y por qué? Porque falta el medio para que esta inteligencia 
all i encerrada perciba todos aquellos preciosos objetos que le 
rodean. Supóngase ahora, que por uno de los estreñios de aque-
lla habitación se abre un agujero en el centro del dia, por el que 
se da paso á un rayo de luz, desde aquel acto todo cambia de 
fazpara aquel hombre, para aquella inteligencia. E l rayo de luz 
i lumína la habitación, y el hombre, que nada veia ni podía ver, 
lo ve todo y admira las preciosidades que se encierran en aquel 
recinto. 
Esto sucede en el mundo material, para cuyo conocimiento 
no basta tener inteligencia, no basta tener sentidos, no basta 
que existan objetos maravillosos que conocer, se necesita mas, 
se necesita la luz que haga á estos objetos accesibles á los senti-
dos para que lleguen á la inteligencia. ¿Qué seria el mundo ma-
terial sin la luz que le ilumina y le patentiza, y qué seria enton-
ces la humanidad? Si el mundo material no puede concebirse sin 
luz que ilumine á la inteligencia del hombre por medio de los 
sentidos ¿será posible que el mundo inmaterial, que se compone 
déla mitad del mundo estético y de todo el mundo de la huma-
nidad, y de todo el mundo metafísico, pueda existir sin una luz 
acomodada á su naturaleza, que dé á conocer los grandes obje-
ios inmateriales de estos mundos á nuestra inteligencia? ¿No deben 
estar sometidos el mundo material y el inmaterial en punto á co-
nocimiento, á unos mismos principios y reconocer los mismos 
tres términos? Será mas privilegiado el mundo material que es 
VERDADEROS PRINCIPIOS DE LA CIENCIA. 161 
el mundo de las sensaciones, que el mundo inmaterial, que es el 
mundo délas ideas, en el que radica la grandeza de nuestro ser? 
No, absolutamente no, y si en el mundo material existe una luz 
creada que le hace accesible á la inteligencia del hombre, en los 
otros mundos inmateriales existe otra luz también inmaterial é 
increada, que patentiza á nuestra inteligencia esos mismos mun-
dos inmateriales y sin la cual no es concebible su existencia. 
Si , existe esta luz, y para conocerla no se necesitan razona-
mientos, no se necesita aguzar el ingenio, porque basta solo el 
estudio de nosotros mismos y el buen sentido para reconocer 
su existencia. Cuanto mas te internes en el conocimiento de tí 
mismo, tanto mas penetrarás los secretos de la naturaleza un i -
versal, dice Marco Aurelio, y esta máxima tiene una aplicación 
inmediata en el hecho que nos proponemos justificar. E l hombre 
se examina á sí mismo y solo encuentra una inteligencia l imi -
tada, examina los seres que le rodean y aun encuentra mayor 
limitación, examina el mundo en que vive y se presenta la ma-
teria limitada, tiende sus miradas por todo lo que le rodea y en-
cuentra que en sí y fuera de sí todo es finito y perecedero. Sin 
embargo, no hay en el hombre una sola operación del espíritu, 
de cualquier naturaleza que sea, que no suponga la concepción 
necesaria del infinito. Esta no es una verdad que tenga necesidad 
de prueba, porque no se saca por inducción n i por deducción, 
es un hecho real y verdadero, que atestigua la conciencia, y tiene 
por apoyo la historia del mundo, las obras del artista, los can-
tos del poeta, las instituciones civiles y religiosas de todos los 
pueblos y la creencia universal del género humano. Es un he-
cho, repito, que no admite controversia. E l hombre tiene la idea 
del infinito, y la idea del infinito es el punto mas elevado á que 
puede arribar su inteligencia, porque es la base de todas las de-
más ideas, y lazo que liga todas las relaciones que existen entre 
las ideas y las cosas, entre la razón y los sentidos, entre el espí-
ritu y la materia. 
TOMO IV. l i 
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Y bien, esta idea del infinito, que llena toda su alma, que 
eleva sus pensamientos y que le hace conocer la existencia ele 
esos mundos, tan estraños á la materia ¿le viene al hombre ele 
sí mismo; de los séres que le rodean, del mundo material qoe 
habita? De ninguna manera, porque lo finito no puede dar jamás 
la idea de lo infinito. Luego esta idea de lo infinito viene de lo 
alto, y esta idea es la luz increada que ilumina todos los depar-
tamentos del alma, para hacer perceptibles los mundos inmate-
riales, en la misma forma que el rayo de luz, que entró por el 
ángulo de la habitación cerrada herméticamente, hizo percepti-
bles al hombre puesto alli los objetos que la decoraban. Podrán 
las sensaciones producidas en el alma por la acción de los obje-
tos materiales despertar la idea del infinito, pero será como oca-
sión, no como causa, porque, repito, lo finito no puede ser nun-
ca-causa del infinito. Tampoco podemos sacar esta idea del infi-
nito de nuestro propio fondo, porque siendo limitadas nuestras 
facultades, solo puede producir nuestra alma abandonada á sí 
misma pensamientos limitados. Nosotros tenemos la idea del 
infinito, y esta idea del infinito es un fenómeno que se realiza 
en nuestra alma, pero que nuestra alma no puede producir, por-
que el fenómeno es infinito y el alma es finita, y no puede con-
cebirse que el efecto abrace mas que la causa que le produce. 
Luego si el fenómeno ó el efecto es infinito y nuestra alma como 
finita no puede producirle, es preciso buscar la causa fuera de 
nosotros, y esta causa tiene que ser infinita, única que puede 
producir un efecto infinito. Luego tenemos, que la idea del infi-
nito existe en nosotros y no procede de nosotros, y que debe ve-
nirnos de fuera procedente de una causa infinita. Esta idea del 
infinito, que nos da á conocer la inmensidad y la eternidad, es 
el punto mas alto á que puede llegar nuestra inteligencia, es 
como una antorcha que viene de fuera á iluminar las demás ideas 
que se encierran en nuestra alma. Luego esta idea del infinito 
es la luz que ilumina nuestra alma, es la razón, facultad del ab-
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soluto, es la que ennoblece nuestro ser, porque nos pone en con-
tacto con esos mundos inmateriales, y es, en fin, la que nos se-
para de los lazos de la materia, y nos da posición en esa esca-
la inmensa de seres inteligibles que se pierde en la eternidad. 
Cuando contemplamos, dice Mad. Stael, el cielo estrellado, 
donde chispas de luz son otros tantos universos como el nuestro, 
y donde el polvo brillante de la Via láctea traza con mundos un 
camino en el firmamento, nuestro pensamiento se pierde en el 
infinito, nuestro corazón late por lo desconocido, por lo inmen-
so, y tenemos el presentimiento, de que es mas allá de las espe-
riencias terrestres, donde debe comenzar verdaderamente nuestra 
vida. Las emociones religiosas mas que ningunas otras, despier-
tan en nosotros el sentimiento del infinito, y despertándole, le 
satisfacen, y por esta razón sin duda, decia un hombre de gran 
ingenio, que la criatura pensadora no era dichosa, sino cuando 
la idea del infinito se habia convertido para ella en un goce, en 
lugar de ser una carga. Guando nos entregamos decididamente á 
las reflexiones, á las imágenes y á los deseos, que traspasan los 
límites de la esperiencia, solo entonces es cuando respiramos. 
Guando solo nos fijamos en los intereses, en las conveniencias y 
en las leyes de este mundo, el genio, la sensibilidad, el entu-
siasmo agitan penosamente nuestra alma; pero la inundan de de-
licias, cuando se las consagra á este recuerdo, á esta idea del inf i -
nito, que se presenta, en la metafísica bajo la forma de disposi-
ciones innatas, en la virtud bajo la del sacrificio, en las artes 
bajo la del ideal, y en la religión misma bajo la del amor divi-
no. E l sentimiento del infinito es el verdadero atributo del alma; 
todo lo que es bello en todos géneros escita en nosotros la espe-
ranza y el deseo de un porvenir eterno y de una existencia su-
blime. No puede apercibirse el viento en los bosques, n i el deli-
cioso acento de las voces humanas, ni los encantos de la elocuen-
cia ó de la poesía, en fin, no es posible amar con inocencia y 
con efusión, sin estar penetrado de religión y de inmortalidad. 
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Todos los sacrificios del interés individual nacen de la necesidad 
de ponerse en armonía con este sentimiento del infinito, cuyo 
encanto se esperimenta, aunque no se pueda espresar. Si el poder 
del deber estuviese encerrado en el corto espacio de esta vida ¿có • 
mo podria tener, sobre nuestra alma, mas imperio que las pasio-
nes? ¿Quién sacrificarla límites á límites? Todo lo que concluye es 
tan corto, decia San Agustín. Los instantes de goce que pueden 
proporcionar los placeres terrestres, y los dias de paz que asegu-
ra una conducta moral, diferirían bien poco, si emociones sin l í-
mites y sin término no se escitasen en el fondo del corazón del 
hombre que se consagra á la virtud. Muchos negarán este senti-
miento del infinito, y ciertamente ocuparán una ventajosa posi-
ción para negarlo, porque es imposible poderlo esplicar; no bas-
tarán algunas palabras mas para hacer comprender lo que el uni-
verso no les ha dicho. La naturaleza ha revestido el infinito con 
diversos símbolos, que pueden hacerle llegar hasta noso tros, la luz 
y las tinieblas, la calma y la borrasca, el placer y el dolor, todo 
inspira esta religión universal, de que su corazón es el santuario. » 
Siendo, pues, no un principio, sino un hecho absolutamente 
incontestable la existencia de la idea del infinito en nuestra a l -
ma, y siendo también incuestionable por una rigurosa inducción, 
que esta idea de lo infinito no puede dárnosla n i nuestra alma 
finita, n i el mundo material por medio de los sentidos, y que es 
una concepción pura de la razón, veamos el efecto inmediato que 
produce este rayo de luz en el alma, y el desarrollo inmenso que 
ocasiona su aparición. 
L a idea del infinito, que encierra en su seno el máximum de 
perfección imaginable, sufre en su aparición en el alma, un frac-
cionamiento, si puede decirse asi, que sin debilitarla ni perder su 
condición de infinito, desenvuelve los tipos primitivos, que la 
constituyen, considerada en su conjunto. La idea del infinito, 
al pasar por el alma, se descompone y sufre tres irradiaciones, 
que juntas componen el infinito, y separadas dan á conocer los 
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tipos eternos é infinitos de lo verdadero, de lo helio, dé lo bueno, 
que son las formas invariables, con que las cosas se presentan á 
nuestro espíritu. Pondré un ejemplo tomado del mundo visible, 
para que se conozca mejor mi pensamiento. E l rayo de luz, que 
recibe el prisma, sufre una refracción, dividiéndose y aparecien-
do del lado opuesto los siete colores primitivos, en que se des-
compuso, y estos siete colores primitivos reunidos constituyen el 
rayo de luz, que dió en el prisma. Pues bien, el rayo de luz es la 
idea del infinito, nuestra alma es el prisma, y asi como en el 
prisma el rayo de luz se convierte, por medio de la refracción, 
en los siete colores primitivos; asi en el alma el rayo del infinito 
sufre la refracción, y aparecen los tres tipos de lo verdadero, lo 
bello, lo bueno, que reunidos constituyen el rayo del infinito. 
Pero sigamos adelante con la comparación, que si bien es de lo 
material ó lo inmaterial, es, sin embargo, exacta por la coinci-
dencia de ser el rayo del sol y el rayo del infinito ambos rayos 
de luz, que el uno ilumina los cuerpos y el otro ilumina los es-
píritus. E l rayo de luz refracta en el prisma, para dar á conocer 
sus tipos primitivos, que son los siete colores, y cuando después, 
en la marcha ordinaria de la naturaleza, ese mismo rayo de luz 
tropieza con los cuerpos, no refracta sino que refleja sobre el ojo 
del espectador aquel color de los siete, que se adapta á la super-
ficie del cuerpo sobre que recae, el cual, al paso que refleja ese 
solo color, se absorbe los seis restantes, y se dice entonces, que 
aquel cuerpo es colorado, ó verde, ó pajizo, según que es colorado, 
ó verde, ó pajizo el color primitivo que reflejó, por ser el único, 
que por medio de la reflexión llegó al ojo del espectador, puesto 
que los otros seis quedaron absorbidos. Lo mismo sucede con el 
rayo del infinito respecto del alma. E l rayo del infinito, que es 
el rayo de luz de los espíritus, al entrar en el alma, sufre la re-
fracción, y presenta los tres tipos primitivos y fundamentales 
que le constituyen, lo verdadero, lo bello, lo bueno, y cuando 
después de refractar en el alma, van á tropezar con los tres mun-
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dos que se le presentan, el mundo material, el mundo estético, 
el mundo dé l a humanidad, refleja de estos el tipo primitivo de 
los tres, que corresponde á las condiciones del mundo respecti-
vo. Se trata del mundo material, y con respecto á él quedan, co-
mo quien dice, absorbidos los tipos de lo bello y de lo bueno, 
para solo reflejar el tipo de la verdadero, por ser la primer verdad 
la realidad del mundo esterior, la existencia del universo. Se tra-
ta del mundo estético, y quedan respecto á él absorbidos los dos 
tipos primitivos de lo verdadero, de lo bueno, para solo reflejar 
el tipo de lo bello, porque el mundo estético, atendidas sus con-
diciones, es el único que puede reflejar este tipo. Se trata del 
mundo de la humanidad, y quedan respecto á él absorbidos los 
dos tipos de lo verdadero y de lo bello, para solo reflejar el tipo 
de lo bueno, porque el mundo de la humanidad, atendidas sus 
condiciones, es el único que puede reflejar este tipo. E n efecto, 
el tipo de lo verdadero solo puede reflejar la realidad del univer-
so, como fundamento de toda certidumbre con sus leyes y sus 
principios; el tipo de lo bello solo puede reflejar las bellezas que 
encierra el universo, revestidas siempre bajo formas sensibles; 
y el tipo de lo bueno solo puede reflejar las acciones humanas, 
que es lo que constituye el mundo de la humanidad; resultando 
de aqui, que cada uno de estos tres mundos refleja sobre el alma 
el tipo que corresponde á la base especial que le constituye, en la 
misma forma que los cuerpos, al recibir el rayo de luz, reflejan 
un color y absorben los demás, según sus peculiares condiciones 
para aparecer solo con el color reflejado. 
Todo lo que llevamos espuesto tiene por objeto, estraer, por 
decirlo asi, de los tres mundos, el mundo material, el mundo es-
tético y el mundo de la humanidad, el ideal que todos tres en-
cierran por los respectivos tipos de lo verdadero, de lo bello, de 
lo bueno, y constituyen la elevación y grandeza de estos tres 
mundos, dejando en toda su fuérzalos hechos materiales, que su-
ministran estos tres mundos por medio de la sensación, auxilia-
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da de los sentidos, que son siempre la materia del conocimiento 
para el alma, en las condiciones de este mundo. 
Pero el tipo del infinito, considerado en su conjunto, tiene otro 
aspecto para con el alma, de cuya esplicacion no podemos pres-
cindir. E l alma que se ve como anegada por la idea del infinito, 
que se encuentra iluminada con los resplandores de este rayo de 
luz, naturalmente reobra sobre esta misma idea en su conjunto, 
va en busca de su origen, aspira al punto de donde parte, des-
entendiéndose de la refracción que sufre con aplicación á los tres 
mundos, el mundo material, el mundo estético, el mundo de la 
humanidad, y aspirada asi, se encuentra con otro mundo, que 
está por cima, que forma el coronamiento, y es el mundo meta-
físico, centro de todos los tipos, foco de todas las ideas, y único 
manantial de todas las existencias. 
A estos cuatro tipos, el tipo de lo verdadero, el tipo de lo be-
llo, el tipo de lo bueno y el tipo del infinito, corresponden los 
cuatro mundos, el mundo material, el mundo estético, el mundo 
humano y el mundo metafísico, y á estos cuatro tipos y cuatro 
mundos corresponden cuatro órdenes de ciencias, que abrazan 
todo el saber humano, las ciencias cosmológicas, las ciencias es-
téticas, las ciencias morales y las ciencias metafísicas, prestando 
la materia del conocimiento la sensación auxiliada de los senti-
dos y prestando la forma la razón, facultad de lo absoluto, no la 
forma mezquina y subjetiva de Kant, sino la forma objetiva que 
representa una realidad fuera de nuestro entendimiento, como 
veremos en su lugar. 
Resumiendo, pues, el mundo material nos lo da á conocer la 
percepción sensible ó la sensación auxiliada por los sentidos, su 
base por la razón es el tipo de lo verdadero, su objeto las cien-
cias cosmológicas. 
E l mundo estético nos lo da á conocer la razón auxiliada del 
sentimiento, su base es el tipo de lo bello, y su objeto las cien-
cias estéticas. 
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E l mundo de la humanidad nos lo da á conocer la razón au-
xiliada de la conciencia, su base es el tipo de lo bueno, y su ob-
jeto las ciencias morales. 
E l mundo metafísico nos lo da á conocer la razón pura, su 
base es el tipo del infinito, y su objeto las ciencias metafísicas. 
Fuera de estos cuatro tipos, fuera de estos cuatro mundos, 
fuera de estos cuatro órdenes de ciencias, que se ligan y encade-
nan entre sí, no hay nada, y he aqui presentado en gran pano-
rama el enigma del universo por el estudio de sí mismo. 
Respecto á los tres mundos, el mundo material, el mundo 
estético, y el mimdo dé la humanidad, entranj, según se ve, dos 
elementos bien distintos, para componer el saber humano, uno 
necesario, absoluto, invariable, y otro contingente, relativo, va-
riable. E l primer elemento son las leyes y los principios que 
rigen á estos tres mundos, el segundo son los fenómenos que tie-
nen lugar en cada uno de ellos. Los cuerpos en el mundo mate-
rial, los objetos bellos en el mundo estético, las acciones huma-
nas en el mundo de la humanidad, son todos hechos fenomena-
les que constituyen este elemento móvil entre la aparición y 
desaparición, entre la vida y la muerte; pero el principio de ór-
den impreso al mundo material, el principio de la belleza im-
preso al mundo estético, y el principio moral impreso al mundo 
de la humanidad, tienen el mismo carácter de fijeza y de necesi-
dad, que los tres tipos de donde nacen lo verdadero, lo bello, lo 
bueno, que tienen también su raiz en la idea del infinito, centro 
y foco de todos los principios absolutos. Los dos focos de lo ab-
solute y de lo contingente producen naturalmente los dos órdenes 
de ideas, de ideas absolutas é ideas relativas, absolutas cuando 
proceden de aquellos tipos eternos, relativas cuando recaen en 
los objetos variables del mundo fenomenal. Solo en el tipo del 
infinito no tienen lugar los dos elementos, porque siendo el pun-
to de donde todo parte, no entra alli para nada lo variable, lo-
contingente, lo fenomenal, y solo reina lo necesario, lo inva-
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riable, como centro de unidad absoluta. Pero mirado en su con-
junto el conocimiento humano se compone de la influencia de la 
idea del infinito con el desenvolvimiento de los tres tipos, que 
nos dan á conocer lo eterno, lo imperecedero, lo invariable; de la 
influencia del mundo sensible, que con sus sensaciones y los 
sentidos para verificarse, nos dan á conocer lo perecedero, lo va-
riable, lo fenomenal; y la influencia del alma, que auxiliada de 
sus facultades y su actividad nativa, trabajando sobre aquellos 
datos, nos da las ideas facticias, que son obra del trabajo inte-
lectual, graduándose los progresos del alma en razón del mayor 
grado de actividad desplegada, para penetrar en las interiorida-
des del mundo material, del mundo estético, del mundo de la 
humanidad y del mundo del infinito. 
Luego el tipo del infinito suministra las primeras nociones 
que constituyen la racionalidad espontánea del hombre, las mis-
mas que vulgarmente se llaman reglas del buen sentido. Esta 
es la gran cuestión de las categorías, que tanto ha dado que dis-
currir á las primeras inteligencias que ha habido en el mundo. 
Aristóteles designaba diez pensamientos primordiales, de donde 
parten todos los demás; Kant los reduce á nueve, y la escuela es-
cocesa, con el nombre de verdades del sentido común, ha pla-
gado el mundo científico de categorías. Esta variedad, que ha 
sido origen de infinitas discusiones, ya sobre el conjunto y ya 
sobre los detalles y designaciones de ideas determinadas, en ra-
zón de si deben ó no ocupar el rango de categorías, desaparece 
absolutamente á la vista de la teoría que yo presento, en la que, 
bajo la base de una unidad absoluta en el conocimiento, desco-
nocida por aquellos filósofos, no hay mas categorías que una, 
que es la idea del infinito, resuelta á su paso por el alma en los 
tres tipos de lo verdadero, lo bello, lo bueno, que son la fuente 
y raiz de todas las ideas, de todas las concepciones, de todos los 
conocimientos humanos en el órden de la naturaleza, de la hu -
manidad y de Dios. 
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Volviendo, pu.es, á nuestro razonamiento primitivo, el cono-
cimiento humano reconoce por base los dos elementos, lo varia-
ble y lo invariable, y desde el instante que el hombre en sus i n -
dagaciones pierde de vista uno de estos dos elementos, irremisi-
blemente se precipita, como ha sucedido á los filósofos empír i -
cos, por su empeño de desconocer el elemento absoluto, y ha-
berse entregado al elemento variable suministrado por las sen-
saciones y los sentidos, precipitándose en el materialismo; y co-
mo ha sucedido á los filósofos alemanes, por su empeño de des-
conocer este último elemento, este elemento fenomenal que no 
debe perderse de vista, y entregarse esclusivamente al elemento 
absoluto, dando á luz esas construcciones á priori, que les ha su-
mido en el más lamentable panteísmo. Este estravío de los filó-
sofos, que tanto daño ha causado á los progresos de la ciencia, por 
dejarse llevar, ya de un estremo, ya de otro, refluye también 
en los métodos. Guando el hombre se consagra al estudio délos 
fenómenos, que es el elemento variable para descubrir sus le-
yes y sus principios, que es el elemento absoluto, procede por 
análisis y por rigurosa inducción. Guando busca en el elemento 
absoluto el descubrimiento de las leyes y principios para des-
pués hacer aplicación á los fenómenos, que es el elemento va-
riable, procede por síntesis y por rigurosa deducción. No pu-
diendo, pues, perderse de vista el elemento absoluto y el ele-
mento variable, para evitar estravíos la razón dicta, que ambos 
métodos, analítico y sintético, se auxilien y amparen como 
buenos hermanos. Si el análisis sirve para estudiar los fenómenos 
y descubrir las leyes, y es imprescindible en las ciencias espe-
rimentales,y por cuya causa se le tiene por método de invención, 
también se hace después imprescindible la síntesis, para colo-
carse á la mayor altura, recorrer desde alli todo el campo des-
cubierto ya por el análisis ó la esperiencia, y valiéndose de la 
analogía ó el razonamiento y de las concepciones absolutas que 
suministra la razón, presentar el conjunto de un plan ó de un 
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sis lema en las ciencias teóricas, que libre de estravíos dé solución 
á las grandes cuestiones, sin traspasar los límites de la razón v 
del buen sentido. Haber querido suprimir la síntesis como inten-
tó Bacon, ó haber querido suprimir el análisis, como intentó 
Hegel, son dos aberraciones que han causado los mas funestos 
resultados á los progresos de la ciencia, como los causan siem-
pre la intolerancia y el esclusivismo. 
También para la clasificación de las ciencias entran los dos 
elementos, el elemento absoluto; necesario, invariable, y el ele-
mento relativo, contingente y variable. E l elemento absoluto, 
representado en los tres tipos de lo verdadero, de lo bello, de lo 
bueno, presta materia á la clasificación general por grupos de 
las ciencias comprendidas en cada uno de estos tipos, y asi al 
tipo de lo verdadero corresponden las ciencias cosmológicas, al 
tipo de lo bello las ciencias estéticas, y al tipo de lo bueno las 
ciencias morales; pero si de esta altura délo absoluto se descien-
de á las ciencias particulares, se pierde ya de vista el elemento 
absoluto y se entra en el elemento relativo, contingente y va-
riable, es decir, se entra en el mundo fenomenal, sin salir de la 
clasificación general según el tipo respectivo. E n las ciencias cos-
mológicas, dentro del tipo de lo verdadero, por ejemplo, se trata 
del movimiento de los astros, de la naturaleza de los cuerpos, 
de sus elementos, de la organización de los séres, etc., etc., y 
se les da el nombre de astronomía, física, química, anatomía, 
tomado del elemento práctico fenomenal y variable, que ofrecen 
estos objetos. E n las ciencias estéticas, dentro del tipo de lo 
bello, las infinitas variaciones que ofrece la belleza en edificios, 
relieves, cuadros, composiciones poéticas, etc., etc., dan o r í -
gen á la arquitectura, escultura, pintura, poesía, etc., tomando 
el nombre del elemento fenomenal y variable que compone aque-
llos objetos. E n las ciencias morales bajo el tipo de lo bueno, 
y cuyo elemento variable son las acciones humanas, toman las 
ciencias los nombres que corresponden á la gradación, que ofre-
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cen estas mismas acciones, desde el individuo aislado hasta toda 
la humanidad, desde la moral privada hasta el gran problema 
sometido á la filosofía de la historia. De manera que el principio 
absoluto, representado por los tipos de lo verdadero, lo bello, lo 
bueno, clasifica las ciencias en general, para que nunca se pier-
da de vista, que el elemento absoluto es la base de todo el saber 
humano, y después de clasificadas con su carácter absoluto, en-
tra la clasificación en detalle, que recae sobre el elemento varia-
ble, sóbrela materia del conocimiento, que son los cuerpos en el 
mundo material, los objetos bellos en el mundo estético y las 
acciones humanas en el mundo humano, recibiendo las ciencias 
el nombre que corresponde á estos objetos, y de esta manera se 
hermanan los dos elementos, el invariable y el variable, el ab~ 
soluto y el relativo, la razón y la esperiencia, para componer los 
conocimientos humanos. E n el mundo metafísico no entra el ele-
mento variable, como se dijo ya anteriormente, y por lo tanto 
tan absoluto é invariable es el tipo del infinito que le da el ser, 
como el mismo mundo metafísico, y en este concepto la ciencia 
en este mundo recibe el nombre de su objeto, que es el estudio 
del ser, la ciencia de la unidad absoluta, la ontología, término de 
todas las indagaciones y aspiraciones del hombre. 
Esta unidad absoluta, reina, brilla y resplandece por todas 
partes. Los tipos de lo verdadero, de lo bello, de lo bueno re-
conocen por centro de unidad el tipo del infinito. E l mundo 
material, el mundo estético, el mundo de la humanidad recono-
cen por centro de unidad el mundo metafísico. Asi sucede con 
los cuatro órdenes de ciencias que hemos establecido. Las cien-
cias cosmológicas, las ciencias estéticas, las ciencias morales que 
corresponden á los tres mundos, el mundo material, el mundo 
estético, el mundo humano, y corresponden á los tres tipos de 
lo verdadero, lo bello, lo bueno, reconocen por centro de uni -
dad las ciencias metafísicas, resultando de aqui, que en última 
espresion la idea del infinito es el centro de unión de los cuatro 
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tipos, ele los cuatro mundos, de los cuatro órdenes de cien-
cias. ¿Y quién puede dudar de la absoluta unidad de las cien-
cias? ¿Quién puede desconocer, que efecto de esta unidad, las 
ciencias naturales tienen que reconocer como base las cien-
cias metafísicas? Las ciencias cosmológicas, las ciencias esté-
ticas, las ciencias morales observan los cuerpos, las bellezas 
que siempre aparecen en forma sensible, las acciones humanas, y 
sobre estos hechos forman un cuerpo de doctrina, con el des-
cubrimiento de las leyes á que están sometidos todos estos 
fenómenos, pero estas leyes que descubren tienen por fun-
damento los tipos eternos de lo verdadero, délo bello, de lo bue-
no, que son los puntos de donde proceden esas leyes, y no es 
posible tropezar con estos tipos, sin ir en busca del tipo del i n -
finito, que les da el ser, y este tipo es la metafísica de todas las 
ciencias, el centro de todos los principios, la base de todos los 
conocimientos humanos, y cualquiera que sea la ciencia á que 
el hombre se consagre, serán siempre mezquinas sus ideas, si no 
lleva el pensamiento á esta altura, que es la que verdaderamen-
te le constituye rey de la naturaleza, como que desde ella diserta 
sobre el origen de los conocimientos, sienta los principios de 
certidumbre, penetra la razón de los hechos, enlaza en grande 
escala las relaciones que ligan á los mundos, y con la luz que 
le da la idea del infinito, levanta el magestuoso y magnífico edi-
ficio de las ciencias. 
Ese empeño de los filósofos empíricos del siglo XVIII de des-
preciar y rebajar las indagaciones metafísicas es un insulto á l a 
razón humana, y que se halla ya superabundan teniente reparado 
por los esfuerzos de los filósofos escoceses, los filósofos alemanes 
y por la Francia moderna, que han vuelto la ciencia por el car-
r i l , de donde no debió salir nunca. ¿Es posible que las ciencias 
cosmológicas, las ciencias estéticas, las ciencias morales esclu-
yan del círculo de su acción las indagaciones sobre la razón de 
las cosas, el estudio délas formas del pensamiento, las leyes y 
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los procedimientos generales del espíritu humano, hasta llegar á 
la unidad absoluta qué es la metafísica? ¿En qué consiste el empe-
ño que se advierte en todos los autores de estas mismas ciencias 
cosmológicas, estéticas y morales, de dar un sello metafísico á sus 
producciones, con los dictados de filosofía de las matemáticas, 
filosofía química, anatomía filosófica, filosofía del derecho, filoso-
fía de la historia, filosofía de las bellas artes, filosofía de la elo-
cuencia? Es la convicción profunda que tienen todos los hombres 
científicos, de que hay un centro común, á donde van á parar to-
dos los principios; que rigen todos los mundos, para ligarse á 
un principio único, que vivifica todo el universo. No hay reme-
dio, la metafísica todo lo invade, lo mismo las ciencias físicas 
que las ciencias morales, lo mismo la jurisprudencia que la orga-
nización de los cuerpos, lo mismo la ley que gobierna á los astros 
que la historia que refiere los hechos humanos, que la poesía y 
las bellas artes que se representan con imágenes sensibles. La me-
tafísica es imprescindible para dar á las ciencias su forma dog-
mática y regular, y si bien esta forma se resiste aun á aparecer 
con toda la evidencia que es de desear, esta circunstancia no im-
pide el progreso práctico de las ciencias mismas, ni es motivo pa-
ra que el hombre, dotado como está de las mas brillantes facul-
tades, desista de su empeño de descifrar el enigma del universo. 
Si las ciencias caminan á la unidad, los mundos caminan á la 
perfección. Es taño es una verdad de razonamiento, porque es una 
verdad de hecho, es un hecho que nos da la historia. ¿El mundo 
material de ahora es el mismo que el que existia en la guerra de 
Troya? Sin salir de los tiempos históricos ¿es ahora el mundo ma-
terial el mismo que existia cuando la espedicion del gran Ale-
jandro? ¿La Europa moderna es aquella que César sometió á su 
imperio? ¿La Europa de las cruzadas es la misma que la del rena-
cimiento, ni la del renacimiento la misma que la del presente s i -
glo? Todos esos imperios fastuosos del Asia, esas grandes ciuda-
des de las cien puertas, esos paraísos de Tempe, esos diamantes 
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de Golconda, todas estas grandezas desaparecen á la simple vista 
de un camino de hierro ó de un buque de vapor. Esos bosques 
vírgenes, inmensos, impenetrables, que nos presenta la historia 
de Europa en tiempo de nuestros progenitores indígenas, y que 
sometidos á l a influencia fatídica de algún dios ridículo, pobla-
ban el espacio de sombras terroríficas, se hallan reemplazados 
con caminos, canales, arbolados, campos inmensos cultivados, 
que proporcionan todas las producciones de la tierra. La faz ma-
terial del mundo va en continuo progreso, y el dia que se des-
cubran las virtudes de los cuerpos imponderables, con aplicación 
á los usos de la vida por la industria del hombre ¡quién sabe el 
grado de perfectibilidad á que podrá llegarse! La misma marcha 
progresiva se observa en el mundo estético. A los encantos que 
presenta la naturaleza en su desenvolvimiento, se agregan las be-
llezas artificiales, debidas á la inteligencia del hombre. Campos 
inmensos cubiertos de flores y verdura, simétrica distribución en 
el cultivo para presentar vistosos panoramas, curso forzoso en los 
elementos que presenta la naturaleza para ofrecer vistas agrada-
bles y de grande espectáculo, combinaciones científicas en la i n -
dustria, para matizar con mi l colores los objetos destinados á to-
dos los usos de la vida, países enteros embellecidos por la mano 
del hombre, con todos los primores que ha proporcionado el arte 
en pintura, escultura y arquitectura, y en fin, el aspecto agrada-
ble y simpático que en el dia presentan todos los pueblos cultos 
de la tierra, que marchan en progreso ¿no es una prueba conclu-
yente, de que el mundo estético, lo mismo que el mundo mate-
rial, caminan á su perfección, viéndose reemplazada la naturaleza 
hórrida y salvage por las gracias de la belleza, por los encantos 
de las artes, por la cultura y suavidad de las formas? Esta mejora 
progresiva de ambos mundos se debe á la inteligencia del hom-
bre. E n un principio, rodeado éste de fenómenos estraordina-
rios, sin poder conocer sus causas, recurrió á la magia y á la di-
vinacion, y creó un mundo lleno de fantasmas y sombras térro-
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ríficas, abultadas por la ignorancia y la superstición. Este inun-
do fantástico se ha ido disipando, según se han ido conociendo 
las leyes que gobiernan ambos mundos, el mando material y el 
mundo estético, es decir, que mientras la naturaleza ha sido mas 
fuerte que el hombre, el hombre ha tenido que entregarse á la 
imaginación en busca de causas estraordinarias y sobrenatura-
les, para satisfacer su curiosidad natural; mas cuando con los si-
glos, con la esperiencia, con el estudio, y con mi l percances ha 
ido desentrañando los fenómenos, aclarando sus causas, y viendo 
en claro la realidad de la naturaleza y su curso ordenado por le-
yes fijas y constantes, ha llegado á conocer su misión sobre la 
tierra, que es arrancar á la naturaleza sus secretos, y destinar 
por el trabajo sus descubrimientos á la mejora y embellecimien-
to de ambos mundos, el mundo material y el mundo estético, 
para que el título de rey de la naturaleza, á que le llama su con-
dición de ser racional y libre, sea una verdad, y quede relegado 
al pais de las quimeras ese mundo fantasmagórico, á cuya som-
bra tanto se ha abusado de la credulidad humana. 
Si el mundo material y el mundo estético caminan á la per-
fección por la mano del hombre ¿quedará en zaga el mundo de la 
humanidad, que tantas escelencias tiene sobre los otros dos mun-
dos? No, el hombre es perfectible, la humanidad es perfectible. 
Sondeando las entrañas de la tierra, se encuentran testimonios 
auténticos de la progresiva perfectibilidad, que ha tenido la orga-
nización en el mundo. Inmensos vegetales primero, reptiles in -
formes después, reemplazados por animales menos informes has-
ta la aparición del hombre sobre la tierra, es el cuadro que pre-
senta la creación, y aun en el hombre se ve, en el curso de los 
siglos, desaparecer las razas americanas y mogoles, para dar pa-
so á la raza circasiana ó europea, que es la mejor organizada, y 
aun en esta misma se disputan la preferencia la raza teutónica con 
la latina, sin poderse adivinar el término de esta cadena de crea-
ciones de menos en menos imperfectas, en la que nosotros somos 
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un anillo. Las almas humanas, dice Leibnitz, estuvieron en su 
origen privadas de sentimiento y de conciencia, de aqui pasaron 
á ser almas sensibles, y por último se han elevado á la dignidad 
de almas racionales, en virtud de evoluciones naturales y sucesi-
vas, cuyo gérmen desde su origen habia sido depositado en ellas, 
y si las almas, hasta llegar á adquirir la cualidad de racionales, 
han tenido que caminar por este curso de evoluciones, la misma 
razón hay para creer, que estas continúen hasta elevarse mas y 
mas en la escala de los séres. Con razón ha dicho Scheliing, que 
el hombre y no el animal tiene una historia, precisamente por-
que se acrece á sí mismo, perfeccionándose. ¿No está verificándo-
se lo mismo con la organización social y política? E n medio de 
las vicisitudes humanas producidas por los intereses y las pa-
siones se ve recibir una luz inmensa, la noción del derecho, que-
en su raiz destruye el despotismo y la anarquía, y lleva á las na-
ciones á refundirse en una sola familia, para realizar el principio 
moral en toda su ostensión bajo la ley providencial. Reniega de 
Dios y de la Providencia quien desconozca este porvenir reserva-
do á la humanidad. ¿Y no se ve esta misma tendencia en la orga-
nización religiosa? Tres grandes creencias divididas componen la 
especie humana con costumbres, hábitos é instituciones absolu-
tamente diferentes, que son el cristianismo, el mahometismo y 
el brahmanismo, que con escasas escepciones ocupan las cinco 
partes del mundo. Estas tres creencias constituyen tres grados de 
civilización, pero todo lo que tienen de débiles el mahometismo 
y el brahmanismo, lo tiene de espansivo y enérgico el cristianis-
mo, y la historia nos hace conocer, que mientras el mahometis-
mo y brahmanismo van perdiendo terreno en sus dominios de Asia 
y de Africa, sin mas recurso que estar á la defensiva, el cris-
tianismo, dueño ya de Europa y América, estrecha á sus dos r i -
vales dentro de los dominios de Brahma y de Mahoma, fundan-
do colonias, dominando reinos y llevando por todas partes nues-
tras creencias, nuestro culto, nuestra civilización muy superior á 
TOMO IV. 13 
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la suya, debiendo presagiarse la ruina y desaparición del maho-
metismo y del brahmanismo y la absorción en el cristianismo, 
que es el único que ejerce verdadera influencia en los destinos del 
mundo. En el momento que escribo estas líneas, las horribles 
matanzas en la Siria que es la desesperación en la agonía, y la 
invasión de los ejércitos europeos hasta el corazón de la China 
son hechos precursores del decaimiento y ruina á que caminan el 
mahometismo y brahmanismo. Esta absorción en el cristianismo, 
en la que la unidad católica será quizás la síntesis de la tesis y 
antítesis que la razón y la revelación formarán, cuando la revela-
ción y la razón se entiendan, es irremediable, y de todas mane-
ras la filosofía de la historia resolverá el destino que le espera al 
cristianismo, cuando reine sin rival bajo la ley de la perfecti-
bilidad. 
A esta ley no está sujeto el mundo metafísico, porque siendo 
su tipo el infinito, pero el infinito puro, no admite mas ni me-
nos, por ser en sí la infinita perfección. 
• 
• 
CAPITULO NOVENO. 
Desenvolvimiento de la idea del infinito.—Tipo de lo verdadero.—Ciencias 
cosmológicas.—Tipo de lo bello.—Ciencias estéticas.—Tipo de lo bueno.— 
Ciencias morales.—Tipo del infinito.—Ciencias metafísicas. 
E n el capítulo anterior hemos presentado el pensamiento 
creador de nuestro sistema y solo resta desenvolverle para que 
aparezca con toda claridad. Ya dijimos que la idea del infinito 
es la luz que ilumina las almas, lo mismo que la luz del sol y de 
las estrellas iluminan los cuerpos, que esta idea del infinito su-
fre en el alma una refracción, dividiéndose en tres rayos ó t i -
pos, que son lo verdadero, lo bello, lo bueno, que después de 
atravesar el prisma del alma, van á tropezar con los tres mundos, 
el mundo material, el mundo estético y el mundo de la huma-
nidad, para volver por reflexión sobre el alma, quedando de car-
go de esta, por ser un principio activo, arreglar, combinar y or-
denar las ideas suministradas por los tres tipos de lo verdadero, 
de lo bello, de lo bueno, que son absolutas, necesarias é invaria-
bles, con las ideas suministradas por los tres mundos, el mun-
do material, el mundo estético, el mundo de la humanidad, que 
son relativas, contingentes y variables, porque son contingen-
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tes y variables los objetos de estos tres mundos, que son los cuer-
pos, las bellezas precisadas á aparecer en forma sensible y las 
acciones humanas ^ resultando de la amalgama y combinación de 
las ideas absolutas suministradas por los tres tipos y de las ideas 
relativas suministradas por los tres mundos, el conocimiento hu-
mano, valiéndose el alma de la razón, que es la facultad de lo 
absoluto, para adquirir los tres tipos, y auxiliándose respecto álos 
tres mundos, con la sensación para el mundo material, con el 
sentimiento para el mundo estético, y con la conciencia para el 
mundo de la humanidad, y constituyendo los tres tipos con los 
tres mundos, los tres órdenes de ciencias, de ciencias cosmoló-
gicas, ciencias estéticas, ciencias morales. Solo el mundo me-
íafísico está en un caso enteramente distinto, pues como el alma 
aspira al origen de donde viene la idea del infinito, antes de su-
frir la refracción, y es objeto de este mundo la idea misma del 
infinito, y es el tipo el infinito mismo, aqui no entra nada de 
contingente, de relativo, ni de variable como en los otros tres 
mundos, n i el alma necesita emplear otra facultad que la razón 
pura, porque solo la razón pura da las concepciones absolutas. 
Con estos preliminares es fácil conocer la esplicacion que va-
mos á dar délos cuatro tipos, el tipo de lo verdadero, el tipo de 
lo bello, el tipo de lo bueno, y el tipo del infinito. E l carácter de 
necesarios, de absolutos y de invariables, que tienen los tres pri-
meros tipos de lo verdadero, lo bello, lo bueno, se modifica con 
el carácter de contingentes, relativos y variables, que tienen los 
cuerpos, las bellezas sensibles y las acciones humanas, objeto de 
las ciencias cosmológicas, las ciencias estéticas, las ciencias mo-
rales, resultando de aqui que las certeza de los cuerpos, sus le-
yes y sus principios, ó lo que es lo mismo, que la existencia del 
mundo material, sus leyes, sus principios y sus aplicaciones á 
las ciencias cosmológicas es el principal objeto de esplicacion en 
el tipo de lo verdadero; que la belleza siempre sensibilizada, sus 
leyes, sus principios, y sus aplicaciones á las ciencias estéticas 
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es el objeto de esplicacion en eltipo de lo bello; y que las accio-
nes humanas, sus leyes, sus principios y sus aplicaciones á las 
ciencias morales es el objeto de esplicacion en el tipo de lo bue-
no. Queda reservado al tipo del infinito en su conjunto las con-
cepciones puras de la razón, sin aplicación determinada, pero 
que sirven de lazo á todas las concepciones de los tres tipos, como 
centro de unidad y de unidadabsoluta. 
TIPO DE LO VERDADERO. 
La idea del infinito, que es la luz que ilumina el alma antes 
de sufrir la refracción, representa la verdad ideal, y de la que 
hablaremos en su lugar, pero después de la refracción representa 
la verdad real, reflejada sobre el mundo material, contingente y 
variable, y tratándose de la verdad con esta aplicación, la p r i -
merapregunta es ¿existe el mundo material? ¿Es una realidad lo 
que vemos y tocamos? ¿Son una verdad los cuerpos? Parece i n -
creible que la filosofía tenga que hacer estas preguntas, y mas 
increíble aun, que el empeño de sutilizar haya llevado á inteli-
gencias privilegiadas, como las de un Mallebranche y un Berke-
ley, á punto de negar la existencia del mundo esterior, contra-
riando asi las creencias del sentido común, y poniendo en ridí-
culo las especulaciones filosóficas. Existe el mundo material, exis-
ten los cuerpos, que nos da á conocer la sensación por medio de 
los sentidos y los sentidos no son mas que la continuación de la 
sensación misma, que liga nuestro cuerpo á los cuerpos que nos 
rodean y aplicando el tipo de lo verdadero á este mundo fenome-
nal y variable, resulta el sello de fijeza que tienen las leyes y 
principios á que está sometido, en medio del cambio y movi l i -
dad propios de su carácter fenomenal. Los hombres consagrados 
al estudio de la naturaleza esterior saben bien, que si los fenó-
menos que esta presenta son movibles y variables, bajo de esta 
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corteza esterior se ocultan principios fijos, leyes permanentes | 
que están sometidos los mismos fenómenos, y sus esperiencias, 
sus esperimentaciones y sus observaciones, por mas que recaigan 
sobre los mismos fenómenos, tienen por único y esclusivo ob-
jeto el descubrimiento de las leyes á que están sometidos, como 
queestas leyes, con relación al mundo esterior, son las que cons-
tituyen el tipo de lo verdadero, que no es mas que la idea mis-
ma del infinito, después de sufrir la refracción en el alma. De 
manera que todos los sábios, dedicados á las ciencias matemáti-
cas, á l a s ciencias físicas, ciencias naturales y ciencias médicas, 
que comprenden el estudio entero de la naturaleza esterior, todos 
reconocen como base de sus indagaciones, no el mundo fenome-
nal sobre que giran sus esperimentos y cálculos, sino un princi-
pio de verdad, que no: le dan n i los sentidos ni la conciencia, 
sino que le da el tipo de lo verdadero, que es la idea del infinito 
refractada ya sobre el alma con aplicación al mundo esterior. 
¿De qué servirían todos los esperimentos que pudieran hacer to-
dos los matemáticos, todos los físicos, tocios los naturalistas, to-
dos los fisiólogos sobre el mundo fenomenal, sino contaran con 
un elemento racional que sirva de luz á su inteligencia, que dé 
fijeza á sus indagaciones, y que ligue los fenómenos á princi-
pios infalibles? Pues este elemento racional es el tipo de lo ver-
dadero, que viene de lo alto y entra en el alma por la razón con 
la idea del infinito. 
Cuando los hombres consagrados á las ciencias arrancan á la 
naturaleza sus secretos en el mundo material, cuentan con dos 
elementos, uno que suministra la percepción sensible auxiliada 
de los sentidos, que es la parte fenomenal, y otro que suministra 
la razón, que es la ley á que está sometido el fenómeno, y esta 
ley, como todos los principios inmateriales, es el tipo de lo ver-
dadero, en los términos que lo llevamos esplicado. Preguntad 
al astrónomo sobre el movimiento de los cuerpos celestes que 
giran en el espacio, y le veréis desentenderse del fenómeno y 
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fijarse luego en las sencillas leyes que les rigen y les gobiernan, 
queriendo llenar mas bien la idea del infinito, recurriendo á los 
principios que la parte fenomenal, que mira como accidental y 
variable. Lo mismo responderán el mecánico sobre las innume-
rables máquinas, que esclavizando á la naturaleza y libertando 
al hombre aumentan estraordinariamentelos productos y dismi-
nuyen el trabajo; lo mismo el físico en la aplicación del vapor 
y de la electricidad para estrechar las distancias, en el para-ra-
yos para salvar los edificios, en el uso del pozo artesiano para fe-
cundar terrenos áridos y desiertos; lo mismo el químico en las 
composiciones y descomposiciones de los cuerpos, como si cada 
molécula llevara dentro de sí un ser viviente, prestando un i n -
menso interés á las artes, á la medicina, á la administración de 
justicia y á todos los usos de la vida; lo mismo el mineralogista 
en los raros fenómenos de la cristalización, como en los mas sor-
prendentes de los electro-magnéticos del ámbar amarillo, de la 
piedra imán y de la turmalina, que encerrando en sí como un 
principio de vida orgánica, parece ser el lazo que une los reinos 
mineral y vegetal; lo mismo el botánico, que os descubrirla en 
algunas plantas la unión de los sexos, confiada á las estremida-
des de un pequeño insecto, ó á la fuerza del inconstante viento, 
ú os hablára del sueño de las plantas, principio aparente de sen-
sibilidad, que aproxima el reino vegetal al reino animal; lo mis-
mo el zoólogo que os probará la armonía de la organización ani-
mal, hasta el grado de deducir, de la inspección de una sola 
muela, el organismo, costumbres y modo de ser del animal á 
que perteneció, os referirá á un solo tipo todas las organizacio-
nes animales, y os conducirá, por una rigurosa gradación, des-
de la esponja hasta el hombre; el paleontólogo, que desenter-
rando los huesos petrificados en el seno de la tierra, formará con 
ellos el esqueleto de un animal, que habiendo dejado de existir 
ha muchos siglos es ahora examinado, clasificado y descrito por 
él, como pueden serlo los que hoy existen sobre la superficie de 
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la tierra; el geólogo, para cuya ciencia los siglos son segundos 
en la vida de la humanidad, os esplicará la formación del glo-
bo y descorrerá asi una parte del velo que cubre el enigma del 
universo,, con la misma facilidad con que el botánico esplica la 
formación de un pequeño arbusto. 
¿De qué servirían á estos sábios sus ojos, sus manos, su sen-
sación, n i sus instrumentos, por delicados que se les suponga, 
sino contaran con otros medios para progresar en las ciencias? 
¿De qué les servirían ni sus manos, n i sus instrumentos, si ca-
recieran de la luz que recibe el alma del elemento racional, de la 
idea del infinito refractada en el alma y representada en el tipo 
de lo verdadero, con relación al mundo esterior, que es la que 
ilumina el entendimiento, patentiza los principios inmateriales,. 
racionaliza los fenómenos y eleva al hombre al ideal que cons-
tituye la esencia de su ser? Los fenómenos que produce la sen-
sación y los datos que proporcionan los sentidos ¿pudieron ser 
por ventura los únicos elementos con que los Newtones y Leib-
nitzes resolvieron el cálculo infinitesimal? ¿La misma voz de in -
finitesimal no está descubriendo la fuente del infinito á donde 
acudieron para inspirarse y dar á conocer sus concepciones atre-
vidas? ¿Y qué son estas concepciones puras y esas leyes inmate-
riales á que se acogen los matemáticos, los físicos, los natura-
listas, los fisiólogos, sino el ideal de esas mismas ciencias? ¿Y 
qué es el ideal de toda ciencia sino la metafísica, centro de to-
dos los principios y única base de todos los conocimientos hu-
manos? Las ciencias cosmológicas tienen por teatro el mundo 
material,tienen por teatro los fenómenos que presentan los cuer-
pos, para cuya adquisición basta la sensación auxiliada de los 
sentidos corporales y de buenos instrumentos, pero cuando de 
los fenómenos se pasa á los principios, se sale naturalmente del 
terreno de las sensaciones, y se pasa al de las concepciones de la 
razón; se sale del mundo de la materia y se entra en el inundo 
de los espíritus; se sale de la luz creada que da á conocer los 
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cuerpos, y se entra en la luz increada que da á conocer las 
altas regiones de la inteligencia; se sale de la condición de bes-
tia, para saborear los placeres espirituales de ángel. Este es el 
punto á que vienen á parar las ciencias cosmológicas, y este pun-
to, con relación á estas ciencias, es el tipo de lo verdadero^ re-
flejado sobre el mundo material, como lo es,respecto á las cien-
cias estéticas, el tipo de lo bello reflejado en el mundo estético, 
y como lo es, respecto á las ciencias morales, el tipo de lo bueno 
reflejado sobre el mundo de la humanidad, y cuyos tres tipos, 
en su ideal y antes de refractar en el alma (permítaseme que no 
abandone esta comparación) constituyen la idea del infinito, cen-
tro de los tres tipos, centro de los tres mundos, centro délas 
tres ciencias. 
TIPO DE LO BELLO. 
La misma base sentaremos en la esposicion de este tipo que 
en el tipo de lo verdadero. La idea del infinito, que es la luz que 
ilumina el alma antes de sufrir la refracción, representa la belle-
za ideal, y de la que hablaremos en su lugar, pero después de la 
refracción representa la belleza real, como reflejada sobre el mun-
do estético, contingente y variable, y tratándose de la belleza con 
esta aplicación, se pregunta ¿si existe este mundo estético, este 
mundo práctico de belleza? ¿Quién lo duda? Las elevadas cimas 
de los montes pobladas de arbolado, los frondosos valles, la mar-
cha magestuosa de los rios, los sorprendentes saltos de agua, las 
raras y variadas producciones naturales en pedrerías, conchas y 
minerales, las flores matizadas de mi l colores, las aves vestidas 
con la mas caprichosa variedad de ropages, la estampa que pre-
sentan los animales en sus formas, la figura humana con todos 
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los incidentes que produce la diferencia de climas y de razas, las 
producciones del arte en magníficos edificios, vistosos relieves y 
pinturas delicadas, las acciones humanas en su infinita compli-
cidad en las que aparecen ya los rasgos del genio, ya los encan-
tos de la virtud, todos estos elementos prestan materia para un 
juicio estético, de esto es bello, y aquello no lo es. Los animales 
tienen ojos, tienen sentidos, tienen sensaciones para percibir los 
objetos, pero ninguna señal se advierte en ellos de la existencia 
de este juicio. Entre una rosa y una yerba común, entre un gua-
camayo y un murciélago, entre una mariposa y un caracol, entre 
una palmera y un arbusto, entre un león y un erizo, el hombre 
califica de bellos los primeros, cotejados con los segundos. Este 
juicio es primitivo, es irreducible. E l tipo de lo verdadero recae 
sobre el mundo material en su masa, en sus magnitudes, en sus 
cuerpos, el tipo dé lo bello recae sobre el mundo material, pero 
en sus formas, en sus variedades, en sus contornos. Además, el 
juicio de lo bello es desinteresado, y la prueba es, que hay ob-
jetos que son útiles y no son bellos, y otros que son bellos y no 
son útiles. Una casa de campo perfectamente adornada podrá ser 
útil á su dueño, pero es bella y puramente bella al forastero que 
la visita y la contempla. Se desea poseer los objetos útiles para 
gastarlos, consumirlos y aplicarlos á los usos de la vida, se desea 
poseer los objetos bellos para conservarlos y admirarlos. Tampoco 
puede confundirse el tipo de lo bello con el tipo de lo bueno en 
sus aplicaciones, porque la idea de bien supone un fin en el ser, 
que tiene que realizar, mientras la idea de lo bello se encierra en 
el objeto, que considera como bello sin n ingún fin ulterior. 
No sucede asi con la idea de lo sublime, que si bien es distin-
ta de la idea de lo bello, en su esencia son una misma cosa, y 
toman un nombre distinto por razón de la materia sobre que re-
caen, y la distinta modificación que producen en el alma. La vis-
ta de montañas cuyas cimas cubiertas de nieve se pierden en las 
nubes, la horrible historia de un naufragio, el aspecto imponen-
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te de un bosque sagrado y silencioso cubierto de sombras produ-
cidas por árboles seculares, el infierno de Milton, son todos obje-
tos sublimes, mientras que la vista de praderías esmaltadas de 
flores, cortadas por risueños arroyos, que llevan por todo el válle-
la fertilidad y la abundancia, provocando el alma á dulces y re-
galados pensamientos, es un objeto bello, pero unos y otros son 
juicios estéticos, que tienen su raiz en el tipo de lo bello. 
¿Y cuál es el origen del juicio estético? E l origen está en la 
idea del infinito. E n esta idea están embebidos los tres tipos de lo 
verdadero, lo bello, lo bueno, mas desde el momento que esta 
idea del infinito, esta luz i lumina el alma, se separan-los tres t i -
pos, y lo que en la idea del infinito era verdad absoluta, belleza 
absoluta, bondad moral absoluta, pasa, verificada la refracción en 
el alma, á ser verdad real la verdad absoluta, belleza real la be-
lleza absoluta, bondad moral real la bondad moral absoluta, por-
que si la idea del infinito, antes de refractar, contiene en sí la 
verdad pura, la belleza pura, la bondad pura, verificada la refrac-
ción, se dirigen los tres tipos de lo verdadero, lo bello, lo bueno, 
sóbrelos tres mundos, el mundo material, el mundo estético, el 
mundo de la humanidad, y desde este acto entran en combi-
nación los tres tipos con los objetos variables de los tres mun-
dos, que son los cuerpos en el mundo material, las bellezas en 
forma sensible en el mundo estético, las acciones humanas en el 
mundo de la humanidad, y de esta manera, mediante esta apli-
cación, la verdad pura, la belleza pura, la bondad pura, pasan á 
ser verdad real, belleza real, bondad moral real. Por consiguien-
te, el origen del juicio estético en su raiz está en la idea del i n -
finito, y en su aplicación está en el tipo de lo bello combinado 
con los objetos variables de los tres mundos, descubriendo en 
ellos todas las bellezas que encierran. Este es el origen del juicio 
estético, en el que, según se ve, entra el elemento racional, que 
es el tipo de lo bello, con aspiraciones á la idea del infinito de 
donde procede, y entra el elemento sensible, que son los objetos 
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variables de los tres mundos, que están sometidos á la observa-
ción y á la esperiencia por medio de los sentidos. 
Y ¿qué facultades del alma concurren para la formación del 
juicio estético? Es muy sencilla la contestación, atendidas las es-
plicaciones anteriores. La ventana única que tiene el alma, por 
la que entra la luz del infinito, es la razón pura, porque la razón 
es la facultad de lo absoluto, y , por consiguiente, el alma percibe 
la idea del infinito ptír sola la razón. Mas cuando después la idea 
del infinito, al pasar por el alma, sufre la descomposición, si 
puede decirse asi, dividiéndose en los tres tipos, el tipo de lo be-
llo refleja sobre los cuerpos, las bellezas en forma sensible y las 
acciones humanas, que son los objetos de los tres mundos, y des-
de este acto es imprescindible escitar la sensibilidad, por rozarse 
ya con objetos sensibles, y la razón del tipo combinada con la 
sensibilidad y enriquecida con la imaginación, por ser nuestra al-
ma un principio activo, es lo que constituye el sentimiento, y 
he aqui la causa, porque el sentimiento tiene tan poderosa i n -
fluencia en el mundo estético. 
Consecuencia de lo que llevamos espuesto es, que las cien-
cias estéticas, ó mas bien, la teoría del arte, tiene por fundamento 
la idea del infinito, desenvuelta en el alma con el tipo de lo bello, 
con aplicación al mundo estético, valiéndose de la razón y del 
sentimiento, y elevada á esta altura, desaparecen todas estas teo-
rías mezquinas, inventadas por falsos y rebajados sistemas, en 
las que han querido, unos reducir la idea de lo bello á lo pura-
mente agradable, como puede hacerse con el olor ó sabor de una 
cosa, rebajando una idea pura de la razón, como es lo bello, á las 
tristes condiciones de la percepción sensible, y convirtiendo otros 
la teoría de las artes en la simple imitación de la naturaleza, 
privando al artista de su primer atributo de ser creador y no imi-
tador. No quiere decirse, que el artista saque las cosas de la na-
da, porque seria este empeño tan impotente como ridículo, sino 
que suponiéndole inspirado en el ideal del infinito, deposita en 
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imágenes y símbolos puros, trasparentes y bellos, las ideas déla 
razón, que se hallan envueltas en las imperfecciones de la natu-
raleza y de la humanidad, y en este concepto es un verdadero 
creador, es como un hombre inspirado, que sin salir de la rea-
lidad de los mundos, llega en el infinito, que en el hecho de ser 
infinito no tiene término, á un punto, á donde n ingún mortal 
habia llegado, y esta aspiración privilegiada le granjea el título 
de hombre estraordinario. E l arte tiene por objeto representar, 
por medio de imágenes sensibles creadas por el espíritu del hom-
bre, las ideas que constituyen la esencia de las cosas, y se ha-
llan en su raiz en la idea del infinito. Esta elevación es la que 
crea la independencia y dignidad de las ciencias estéticas, y si 
bien el artista no puede salir de las condiciones naturales de los 
mundos, para tomar las formas sensibles, que favorezcan su pen-
samiento, nunca puede encerrar éste en la pura imitación de la 
naturaleza, sin destruir esa elevación, y sin rebajar sus propias 
concepciones. E n fin, el bello ideal desciende del infinito; sin el 
encanto del infinito no se conciben las ciencias estéticas, y el ar-
tista, á la sombra de las formas, de los colores, de los sonidos, 
de las palabras, debe escitar en el alma la emoción inefable de la 
belleza, y entonces ocupa el elevado punto que le corresponde 
como creador y como artista. 
La belleza tiene que aparecer bajo forma sensible, como con-
dición precisa, en las ciencias estéticas, y consecuencia de esto 
es, que los sentidos son también otra condición imprescindible, 
pero su intervención varía estraordinariamente, pues mientras 
el gusto, el olor y el tacto son poco menos que antiestéticos, es-
tán la vista y el oido, que se absorben todas las producciones be-
llas y sublimes del arte, hasta el punto de ser estos dos sentidos 
la base para su clasificación, perteneciendo al primero la arqui-
tectura, la escultura y la pintura, y perteneciendo al segundo la 
música, la poesía y la elocuencia. Unas mas vivas que otras, sin 
salir ninguna del círculo que tienen trazado por sus condiciones 
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naturales; unas mas entusiastas que otras, según su virtud de ea-
citar emociones mas ó menos fuertes; unas masespansivas que otras, 
según la esfera de acción que les está asignado, es en todas una 
condición necesaria, absolutamente necesaria la espresion de una 
idea, que bajo del símbolo penetre, eleve y conmueva el alma, y 
en torno de esta idea espresada, que es lo que constituye la uni-
dad, entran en juego todos aquellos matices, con que el genio 
del artista, auxiliado de la imaginación, decora su obra, contri-
buyendo asi la variedad de las formas á dar realce á la unidad de 
pensamiento. 
La estética, como ciencia independiente, es muy moderna. 
La antigüedad miró la belleza como una cuestión incidental, y 
fué desconocida á los filósofos de la edad media. E n los tiempos 
modernos, Bacon mira las bellas artes como un objeto de placer 
y nada mas. Descartes y su escuela se olvidan de ellas. La escue-
la de Leibnitz tiene la gloria de haberlas dado nombre. Baum-
garten discípulo de Wolf, fué el primero que concibió la idea de 
una ciencia de lo bello, y la llamó estética. E l siglo XVIII en Fran-
cia é Inglaterra fué poco favorable, para que las ciencias estéticas 
ocuparan el punto elevado que las corresponde. Envueltos los fi-
lósofos de ambas naciones en los lazos de Locke y Gondillac, 
ocupaban una tristísima posición, para que pudieran agrandar 
sus miras, y se ve en aquella época que los mismos filósofos, 
que no podían concebir que las ideas de belleza dependieran de 
la sensación, no tuvieron fuerza para sacudir el yugo, y creye-
ron que aquietaban su conciencia, con inventar un. nuevo sentido 
estético, ó recurrir á los instintos como se ve en Hutcheson, 
Shaftesbury, Burke y algunos otros. Reíd y Dugald-Stewart ya 
admiten el elemento racional, pero enemigos de indagaciones 
ontológicas, no salen del círculo, que se trazaron dentro del cam-
po psicológico. La verdadera fundadora de lá estética es la Ale-
mania, pues prescindiendo de los atendibles trabajos de Winc-
kelmann, fué Kant el verdadero fundador de esta ciencia, ba-
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biéndola hecho objeto de su Critica del juicio, pero envuelta en 
el vicio radical de su sistema, la quita todo el mérito de la obje-
tividad, y la deja reducida á ser la belleza una forma del enten-
dimiento, como las demás ideas primitivas y fundamentales del 
conocimiento humano. Restablecida la objetividad por Schelling 
y Hegel, el uno con el absoluto, el otro con la idea, abrazan la 
ciencia en su conjunto, y desenvuelven la idea de lo bello en sí 
misma, en su naturaleza, en sus formas fundamentales, en el ar-
te y en la historia, y es sensible, que trabajos de tan raro mérito 
formen parte de unos sistemas de hierro, en que el mundo, la 
humanidad y Dios, bajo el principio de unidad absoluta, se des-
envuelven por evoluciones necesarias. 
TIPO D E LO BUENO. 
Llegamos al tipo de lo bueno, y esto nos conduce natural-
mente al mundo de la humanidad. E l hombre, en cuanto tiene 
cuerpo, está sometido á las leyes generales ó especiales de la ma-
teria, y en este concepto pertenece al mundo material, como per-
tenece á las ciencias cosmológicas la fisiología, que trata del co-
nocimiento de su organismo. Lo mismo el hombre, por su for-
ma humana, que es la mas hermosa del mundo, pertenece al 
mundo estético y al tipo de lo bello, que le corresponde, y del 
que ya hemos hablado. Ahora se trata del hombre considerado 
como un ser intelectual y moral, que, con los demás séres inte-
lectuales y morales, constituyen el mundo de la humanidad, 
que corresponde al tipo de lo bueno, de que ahora tratamos. Lo 
mismo debe decirse de este tipo, que lo que dijimos de los an -
teriores. L a idea del infinito es la luz increada que ilumina el 
alma, y antes de sufrir en ella la refracción, lleva embebida en 
sí la bondad moral ideal, mas después de verificada la refracción 
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y que la idea del infinito se divide en los tres tipos, la bondad 
moral absoluta se convierte en bondad moral real, por la apli-
cación que recibe sobre las acciones humanas, que son la mate-
ria variable del mundo de la humanidad. 
¿Y este mundo de la humanidad existe? ¿Es una realidad? E l 
estudio de nosotros mismos nos da una respuesta satisfactoria. 
«Guando al resplandor de un hermoso rayo de luz de la luna, 
dice Jouffroy, y cuando todo duerme en la aldea, el paisano, 
que en su vida ha filosofado, mira conejos de envidia los sober-
bios frutos que penden de los árboles de su opulento vecino, po-
drá estar seguro que nadie le ve, podrá calcular el poco daño que 
puede causar robando aquel fruto, y comparando la regalada vicia 
del rico con las fatigas del pobre y la estrechez del uno con la 
abundancia del otro, podrá presentir todo lo que ha dicho Rous-
seau sobre la desigualdad de las condiciones y la escelencia de 
la ley agraria, pues toda esta conspiración de pasiones y de so-
fismas se entrella en su alma, con un cierto principio incorrupti-
ble, que insiste y persiste en llamar la acción por su nombre y 
en juzgar que robar és malo. Que resista ó que ceda á la tenta-
ción poco importa, si cede sabe que obra mal, si resiste sabe que 
obra bien, en el primer caso tomará partido por el tribunal cor-
reccional, y en el segundo esperará del cielo la recompensa, 
que los hombres dejan á Dios el cuidado de pagar á la virtud. 
Este juicio moral formado por este pobre hombre ¿á qué escuela 
filosófica lo debe? Y silo sacó de su propio fondo ¿para qué andar 
en indagaciones filosóficas sobre la existencia de este principio? 
Podrá decirse que á falta de filósofos que no ha leido, los sermo-
nes del párroco y las disposiciones del Código le habrán hecho 
conocer que el robo es un crimen. Pues sin embargo, si el pár-
roco le predicase que comete un pecado sino lleva al presbiterio 
el diezmo de su cosecha, es seguro que no le creería; y si leyese 
en el Código penal que veinte personas pueden hablar juntas sin 
foensa de la justicia, y que si son veinte y una ya existe esta 
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ofensa, no lo comprendería. ¿De dónde nace esta diferencia? Las 
autoridades son las mismas, y tan pronto la conciencia se aquie-
ta, tan pronto lo resiste. Prestamos todo el respeto posible á la 
filosofía, al Código penal y á los sermones, pero dejamos cada 
cosa en su lugar, y puesto que el paisano, sin ser filósofo, dis-
tingue el bien del mal, juzga las disposiciones del Código, aprue-
ba ó desaprueba los preceptos de su párroco, creemos que tie-
ne dentro de sí mismo una regla de apreciación moral, que no 
debe n i a l Catecismo, n i al Código, n i á la fdosofía, que rectifi-
ca las decisiones de éstos, y que es anterior y superior á ellos, y 
asi el Catecismo será racional ó absurdo, el Código justo ó injus-
to, la filosofía buena ó mala, según que el Catecismo, el Códi-
go y la filosofía interpreten fiel ó infielmente esta regla de apre-
ciación.» E n efecto, no hay hombre, cualesquiera que sean sus 
condiciones, y cualquiera que sea el grado de instrucción que 
haya recibido, que no sienta dentro de sí mismo esta regla 
de apreciación moral para tener por malos el robo, el asesinato, 
la maledicencia, y para tener por buenos el respeto á las perso-
nas, ála honra y alas cosas agenas. E l hombre malo juzga con 
la mayor severidad la conducta de los demás y viste con la 
capa de moralidad sus mismos hechos malos, para engañar 
su conciencia, porque no puede echar de sí el principio moral 
que está en su alma. 
¿Qué es lo que constituye este principio moral en nuestra al-
ma? La idea del infinito, que es la luz increada que penetra todo 
nuestro ser, ilumina toda nuestra alma, que si en su perfecta sim-
plicidad comprende la verdad absoluta, la belleza absoluta, la 
bondad moral absoluta, se divide al atravesar el alma, sin perder 
su carácter de infinita, en los tres tipos de lo verdadero, de lo 
bello, ele lo bueno, que van á reflejar sobre los cuerpos, las be-
llezas sensibles, y las acciones humanas, que son objeto de las 
ciencias cosmológicas, estéticas y morales, convirtiéndose la 
verdad absoluta en verdad real, la belleza absoluta en belleza 
TOMO IV. 13 
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rea/, y la bondad moral absoluta en bondad moral real, mediante 
la aplicación de la idea del infinilo á objetos determinados, com-
binándose asi e" elemento racional con el elemento sensible. De 
esta manera primordial é irreducible radica en nuestra alma la 
idea de bien, que como una cantidad constante influye en nues-
tros juicios, en nuestras deliberaciones, en nuestra conducta, sin 
poder desasirse de ella, ya porque la satisfagamos, proporcionán-
donos el placer de haber obrado bien, ya porque la contrariemos 
buscando disculpas para que no se dé por ofendida. E n fin, esta 
idea de bien es la ley moral, encarnada en nuestro espíritu, por-
que es la idea misma del infinito aplicada al mundo moral, y co-
mo ley estamos en el deber de cumplirla, y cuando faltamos á 
ella la conciencíanos acusa de nuestra falta. 
¿Y qué facultades son las que intervienen en la formación de 
nuestros juicios morales? Como la base de estos juicios es la idea 
del infinito convertida, al pasar por el alma, en el tipo de lo bue-
no, la primer facultad que interviene es la razón, porque es la 
facultad de lo absoluto, y la que nos da á conocer estos tipos 
primitivos. Pero la materia sobre que recaen estos juicios son 
las acciones humanas, que son el objeto del mundo de la huma-
nidad, y las acciones humanas, tienen su raiz y su asiento en la 
conciencia, que es el punto de donde parten. No basta esto, el 
hombre se reconoce causa de sus juicios, de sus deliberaciones, 
de su conducta, y en este concepto entra la voluntad que sobera-
namente cierra el juicio. Estos son los elementos que componen 
núes tros juicios morales, el tipo de lo bueno inspirado por la ra-
zón, que es la ley moral, la conciencia que examina los actos hu-
manos que tienen lugar en el interior del alma, como que la con-
ciencia es el teatro en que se desenvuelve el mundo humano, y 
la voluntad libre que decide, y que por ser libre, constituye mo-
rales los actos, pues en tanto son morales en cuanto hay en el 
agente libertad para la deliberación, y en cuyo concepto le son 
imputables. Y no alegue el hombre la oscuridad de la ley para 
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acallar sus remordimientos, á título de que el tipo de lo bueno, 
ó la idea de bien moral, que es la ley, es una cosa vaga, sin un 
sentido circunscrito y determinado, porque hay un medio sen-
cillo de conocer el valor y ostensión del tipo de lo bueno, que 
viene délo alto, quees el estudio de nuestra propia naturaleza. E l 
bien para un ser es el desenvolvimiento armónico de su naturaleza, 
que es su ley para llenar su destino, y su naturalezamarca los me-
dios de realizar su bien. Desde la lapa pegada á la peña que solo 
necesita para llenar su destino que el flujo y reflujo la bañe perió-
dicamente, hasta la sociedad de los castores, que se dan por satis-
fechos con sus lagunas y su barro para construir sus edificios, y 
desde el reptil mas inmundo hasta el mas hermoso cuadrúpedo, 
todos llenan su destino, cuando se verifica el desarrollo de sus 
respectivas naturalezas de una manera regular y armónica. E l 
hombre está en el mismo caso en el desarrollo de su natura-
leza de una manera regular y armónica, pero hay la dife-
rencia, que en los animales este desarrollo es fatal, es necesario, 
y no está en su voluntad contrariarle, mientras que el hombre, 
dotado de inteligencia y de libertad, realiza por sí mismo su des-
tino, que mes mas que el desenvolvimiento armónico de su na-
turaleza, en la misma forma que lo verifican los demás séresf 
según la suya respectiva. E l hombre recibe por la razón la luz 
del infinito, que es el tipo de lo bueno, que es su ley moral; ade-
más de esta luz tiene inteligencia para conocer su naturaleza y 
lo que exige su natural desenvolvimiento; además de esta luz y 
de esta inteligencia tiene la conciencia de sus actos y de las ope-
raciones de su alma, para conocer su valor, su ostensión,, y la 
aplicación que debe hacer al tipo de lo bueno, á la ley moral, y 
dueño de todos estos elementos decide libre y absolutamente su 
conformidad ó no conformidad con esta misma ley. 
¿Y cómo verifica el hombre el desarrollo armónico de su na-
turaleza? Cumpliendo con la ley moral, ajustandoá ella todos sus 
actos, que es lo que se llama la realización .del derecho, y de esta 
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manera llena el hombre las condiciones que coiTesponden á los 
séres racionales y libres. Si ajusta sus actos á la ley moral, con-
trae mérito; si no los ajusta contrae demérito. En el primerease 
se hace digno de premio, en el segundo digno de castigo. E l 
juicio que se forme de una vida virtuosa lleva tras sí todas estas 
ideas, que son correlativas. ¿Y la virtud, el mérito y el premio 
son realizables en este mundo? No, en este mundo solo es rea-
lizable la virtud, y si no existiera otra prueba de la inmortali-
dad del alma bastarla este hecho para justificarla. E l hombre en 
este mundo es el último anillo de la cadena del mundo de la ma-
teria y es el primer anillo del mundo de los espíritus, es el lazo 
que liga ambos mundos, y si en el primero, que es el mundo de 
las contrariedades, solo le esperan sacrificios, tiene que recibir 
en el segundo, á que le llama su destino, inmarcesibles coronas, 
ó renegar de la Providencia. 
Siempre tras el delito irá el castigo; 
Jamás virtud habrá sin recompensa. 
Como el mundo físico está sometido á la ley de la gravitación 
universal, asi el mundo de la humanidad, como un solo hombre 
está sometido á la ley moral, y el conocimiento de esta ley es la 
ciencia de los deberes, es la teoría del deber. Hay uno que está por 
cima de todos y es el culto que la criatura está obligada á rendir 
á lá encarnación viva de esta ley, que es el objeto de la religión 
natural. E n torno de la teoría del deber giran todos los derechos 
que la son correlativos en todos rumbos y direcciones, para que 
esa ley sea una realidad, en cuanto lo permitan las condiciones 
de este mundo. E l derecho natural, el derecho civi l , el derecho 
penal, el derecho político, el derecho internacional y todas las cien-
cias que abraza la teoría del derecho, no son mas que el arreglo ar-
mónico de las relaciones que ligan á los hombres, á las familias, 
á los ciudadanos, á las naciones, y á la humanidad entera. Y 
no solo la teoría del deber y la teoría del derecho constituyen la 
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loy morid á que está sometida la humanidad, sino que entra tam-
bién como elemento la teoría del trabajo, ó lo que es lo mismo, la 
ciencia económica que describe las leyes por las que, sustituyén-
dose el trabajo gratuito de la naturaleza al trabajo oneroso del 
hombre, aumentándose asi las riquezas y con ellas los goces, y 
disminuyéndose los valores y con ellos el esfuerzo personal, con-
tribuye poderosamente al perfeccionamiento moral de la socie-
dad. Lo que falte á estas teorías lo suplirá la historia, que es el 
espejo de la vida, la antorcha que ilumina el camino d é l a cien-
cia,, la carta en nuestro derrotero terrestre que da á conocer los 
escollos para que el hombre sensible, inteligente y libre aprove-
che sus enseñanzas, realice la ley moral, y llene las altas miras 
de la Providencia cubiertas con un velo, que quizá descubra al-
gún dia la filosofía déla historia. 
Estas son las ciencias sometidas al tipo de lo bueno. 
• 
TIPO D E L INFINITO. 
Ya llegamos, puede decirse, al punto donde deberemos en-
tregar el bastón de viage. E l tipo del infinito corresponde al mun-
do metafísico, y en este mundo ya no se trata n i de los cuerpos, 
ni de las bellezas representadas en forma sensible, n i de las ac-
ciones humanas que son objeto de los tres mundos, el mundo 
material, el mundo estético, el mundo humano, y objeto de los 
tres órdenes de ciencias, ciencias cosmológicas, ciencias estéti-
cas y ciencias morales. E n el mundo metafísico solo se trata del 
tipo del infinito antes de recibir la refracción en el alma, y se-
gún sale del centro de unidad, de donde parte para iluminar 
nuestros espíritus, y antes por consiguiente de tener lugar las 
aplicaciones á los fenómenos variables y contingentes de los otros 
tres mundos. E n el mundo metafísico no se trata de la verdad 
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real aplicada al mundo material, de la belleza real aplicada á las 
bellezas sensibilizadas, de la bondad moral real aplicada á k s 
acciones humanas, sino tan solo de la verdad absoluta, de la 
belleza absoluta, de la bondad moral absoluta, ó lo que es lo mis-
mo, del ideal de los tres tipos de lo verdadero, de lo bello, de 
lo bueíio. 
Sentada asi la cuestión se pregunta desde luego ¿ese ideal de 
los tres tipos, esa verdad, esa belleza, esa bondad moral absolu-
tas, son cosas que existen por sí mismas ó son cualidades que 
suponen un sugeto, una entidad en quien radiquen? E l sentido 
común afirma lo segundo, porque no se puede concebir lo pri-
mero, no hay accidente sin sustancia, no hay cualidades sin su-
jeto, no hay atributos sin un ser. Siendo, pues, indispensable 
que la verdadj la belleza y la bondad moral, estén adheridas 
á una entidad, es necesario suponer un ser en quien radi-
quen estas cualidades y atributos, y como estas cualidades son 
absolutas, absoluto tiene que ser el ser que las posea, luego 
existe un ser absoluto que tiene por atributo la verdad absolu-
ta, la belleza absoluta, la bondad moral absoluta. Luego existe 
Dios. Mas aun, en los tres mundos, el mundo material, el mun-
do estético, el mundo de la humanidad, se descubren leyes fijas y 
principios infalibles que están en perfecta armonía entre sí, lo 
que supone la unidad de un designio, y se descubren fenómenos 
contingentes y variables, que suponen la causa que haya debi-
do producirles, y la unidad de designio y la existencia de lo 
contingente suponen un Dios, uno, soberanamente sábio, infini-
tamente creador. 
Dios uno, infinitamente creador, infinitamente sábio, infini-
tamente bueno, que rige y gobierna con su omnipotencia todos 
los mundos, en el órden físico, en el orden estético, en el orden 
moral, es el punto donde se descifran todos los enigmas, donde 
se aunan todos los principios, donde se concilian todas las con-
trariedades aparentes y donde el hombre encuentra la cspansion 
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que necesita, para satisfacer el ansia de ciencia y de ielicidad 
que devora su alma. Débiles y finitos por nuestra naturaleza, 
pero iluminados con la idea del infinito, nuestra alma siempre 
activa, al descifrar los cuerpos, las bellezas y las acciones huma-
nas y sus respectivas leyes, que son los objetos de los tres mun-
dos, se eleva á la contemplación del ideal puro, como quien s i -
gue un arroyo en busca de la fuente de donde procede, porque 
supone justamente que el agua hanrá de ser mas pura, mas 
cristalina, mas virginal, y alli se encuentra con los atributos de 
Dios,la omnipotencia infinita, la sabiduría infinita, el amor i n -
finito, y absorbida ensus resplandores se ve inundada de gloria, 
y concibe ideas á que no hablan alcanzado los tres mundos y los 
tres tipos. E n esta elevada región respiraron los Gopérnicos, Ke-
pleros y Newtones en el mundo material; los Tassos, los Gosthes, 
losMiltones, los Cervantes, los Rafaeles y Murillos en el mundo 
estético; los Decios, los Asas, los Guzmanes en el mundo huma-
no; los Platones, los Descartes y Leibnitzes en el mundo meta-
físico. Dichosos los hombres que elevados á esta altura gustan 
los sabores del infinito puro, y no es estraño que al examinar 
tantas maravillas sean los primeros á entonar himnos de amor, 
de reconocimiento y de confianza hácia el Ser Supremo. Jamás 
pronunciaba Newton el nombre de Dios sin quitarse el som-
brero. 
E l Dios que invocamos no es el Dios que á la sombra de una 
unidad exagerada, representa un principio consustancial y eterno 
de lo finito y de lo infinito, de Dios y la naturaleza, como si fue-
ran ambos un doble aspecto de una sola y misma existencia; no, 
el Dios que invocamos es el Dios soberanamente libre, que tiene 
conciencia de sí mismo, que ha grabado el sello de su sabi-
duría á esos cuerpos que pueblan el espacio y componen el 
mundo material, que ha enriquecido de bellezas ese otro mundo 
estético, como obra de su infinita grandeza, y que ha impreso 
al mundo de la humanidad las dos formas sublimes que lo ca-
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racteñzan, que son la moralidad humana y la Providencia divi-
na, en medio todo de la inmensidad del espacio y de la eternidad 
del tiempo. 
¡ Con qué facilidad aparece en este sistema descubierto el enig-
ma del universo! E l hombre, lejos de ser un accidente en la v i -
da universal como quieren los panteistas, y lejos de verse redu-
cido á la condición de bestia como un producto de la sensación 
como quieren los empíricos, es una entidad real y sustancial, que 
ha recibido su existencia de mano del Criador dotada de sensibi-
lidad, inteligencia y libertad, iluminada por dos luces, una ma-
terial y visible para percibir los cuerpos y todos los objetos este-
rtores que nos rodean, causándonos dolor ó placer, y otra inma-
terial, que es la idea del infinito y con ella las irradiaciones de 
lo verdadero, lo bello, lo bueno, que encierra en su seno, hacién-
donos vislumbrar la existencia de un mundo espiritual, con el 
que estamos en contacto, y al que aspiramos incesantemente, 
mirando su ansiada posesión como una conquista ganada con sa-
crificios entre las asperezas de nuestra peregrinación terrestre. 
Porque es preciso desengañarse, mas allá del tiempo está la eter-
nidad, mas allá de lo finito está lo infinito, y este infinito es una 
realidad, es la. existencia de Dios grabada por Dios mismo en el 
fondo de nuestros corazones, es el sentimiento religioso, es la 
religión misma, en cuya región, dice un filósofo, todos los enig-
mas de la vida, todas las contradicciones del pensamiento tienen 
su solución, donde se amortiguan todos los dolores del senti-
miento; es la región de la eterna verdad, de la paz eterna. A l l i 
corre el rio del Letheo, donde el alma bebe el olvido de todos los 
males, alli todas las oscuridades del tiempo se desvanecen delan-
te de los resplandores del infinito. 
Libre de los artificios del genio que tantos sistemas estrava-
gantes ha producido, y guiado tan solo por las sencillas reglas 
del sentido común, nos place haber presentado un sistema, en 
el que aparece en claro el deslinde y realidad de los mundos, la 
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realidad y sustancialidad de un Dios-providencia, que dan solu-
ción á las mas graves cuestiones, y dejan á salvo la espirituali-
dad é inmortalidad del alma, el principio moral, la existencia de 
Dios y todos los principios salvadores de la humanidad. 
Son, pues, objeto de] tipo del infinito la ontología, la teodi-
cea, la teología natural. 
• 
• 
CAPITULO DÉCIMO. 
ARBOL ENCICLOPEDICO DE L A S CIENCIAS 
E N EL ORDEN DE LA RAZON. 
• 
A l querer presentar el árbol enciclopédico de las ciencias en 
el orden de la razón, no esotro mi ánimo, que ofrecer en un cua-
dro sinóptico la aplicación de mis propias ideas, según quedan 
consignadas en los capítulos anteriores. Conozco los distintos ár-
boles que se han formado hasta ahora. Nuestro español Huarte 
fué, puede decirse, el primero que hizo un ensayo, bajo la 
base de tomar por fundamento las distintas facultades del alma, 
y ensayo que fué seguido después por Bacon, y que quiso per-
feccionar D'Alambert, poniéndole al frent^ de la gran Enciclope-
dia. Posteriormente Bentham publicó otro árbol, que á pesar del 
vicio radical en que descansa, y de lo envuelto que se halla en 
ese furor de clasificaciones y subdivisiones, que caracteriza á to-
das las producciones de este filósofo, tuvo, sin embargo, mucha 
aceptación. Posteriormente se ha publicado otro árbol bajo bases 
también distintas por Mr. Amperc, que es el mas lato y estenso, 
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al que no le han faltado impugnadores, uno de ellos Mr. Cour-
not que, en su obra titulada Ensayo sobre el fundamento de nuestros 
conocimientos, descubre sus vicios capitales, y formula por sí una 
nueva clasiScacion de las ciencias, que equivale á la formación 
de un nuevo árbol. 
Si me propusiera esponer y demostrar la preferencia del mió 
sobre todos los que quedan citados, es claro, que tendría que 
desenvolverlos sistemas respectivos de cada uno, para hacer des-
pués la comparación, y probar la preferencia, porque el árbol de 
cada uno no es mas que el resultado de la teoría presentado en 
un cuadro, y este trabajo, que no me seria difícil ejecutar, y que 
hasta con sentimiento dejo de hacer, me llevaría insensiblemente 
mucho mas lejos, que lo que permite esta obra. Baste decir, que 
cada uno de los filósofos que quedan citados forma su árbol, to-
mando por punto de partida su propia teoría, y que siendo el que 
yo publico igualmente un resultado de mis propias doctrinas, 
dejo gustoso á la crítica de los sábios, que le examinen y vean, 
hasta qué punto es aceptable ó no aceptable, perfectible ó no per-
fectible. 
ESPLICAOION. 
E l hombre es la base de todos nuestros conocimientos. Estu-
diar nuestras facultades, fijar el valor de nuestras creencias, cla-
sificar nuestros conocimientos é indagar el origen de nuestras 
ideas, es el objeto de la psicología, á la que está adherida natu-
ralmente la lógica general. 
Sentada esta base, y aprovechando la idea del infinito, que es 
la luz increada que ilumina el alma, resultan los cuatro tipos, 
los cuatro mundos y los cuatro órdenes de ciencias, que apare-
cen en el árbol en esta forma. 
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CIENCIAS COSMOIiÜGIC AS 
Componen este grupo, procedente del tipo de lo verdadero, 
las ciencias matemáticas, que son las que tratan de las relacio-
nes de número y estension; las ciencias físicas que tratan de Jas 
propiedades d é l o s cuerpos, causas que las modifican, leyes á 
que están sujetos en sus composiciones y descomposiciones, en 
su modo de ser y estar; las ciencias naturales que tratan de la de-
nominación, descripción y clasificación do los animales, vegeta-
les y minerales, para valerse de los primeros, aprovecharse de 
los segundos, esplotar los últimos, y conocerlos todos; y las cien-
cias médicas, que son la física médica, higiene, terapéutica, me-
dicina práctica, respecto del hombre, y veterinaria respecto á los 
animales. Además la historia y la lógica ó método particular de 
cada una de estas ciencias. 
CIENCIAS ESTETICAS. 
Componen este grupo, procedente del tipo de lo bello, la ar-
quitectura, la escultura, la pintura, la música, la poesía, con sus 
clasificaciones, divisiones, órdenes, escuelas, métodos é historia 
respectivas, y la elocuencia, en la que entra el artificio y belleza 
del lenguaje, gramática general, gramáticas particulares, cono-
cimiento de las lenguas, retórica y la elocuencia misma con su 
historia particular. 
• 
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CIENCIAS MORALES. 
Componen este grupo, procedente del tipo de lo Lueno, la 
religión natural, que comprende las religiones derramadas por el 
mundo, ritos y ceremonias, dogmas, controversias, variaciones y 
curso que han llevado, signos de verdad de alguna de ellas, y ra-
zones que la justifiquen; la teoría del deber, que comprende de-
beres para con Dios, para con los demás, para consigo mismo, v 
como fundamento la moral privada, la moral universal, la mejo-
ra de educación, la veracidad, la benevolencia, la justicia, la i n -
mortalidad del alma, la vida futura, los atributos morales de Dios 
y un designio benévolo en el gobierno moral del mundo; la teo-
ría del derecho que comprende el derecho natural, derecho civi l , 
derecho penal, derecho administrativo, derecho político, derecho 
internacional, poderes del estado, formas de gobierno, relaciones 
con la humanidad; la teoría del trabajo o ciencia económica, que 
comprende la observación del hombre en sus relaciones sociales, 
para descubrir las leyes á que están sujetos los esfuerzos, que 
hace para satisfacer sus necesidades, y su influencia sobre el per-
feccionamiento intelectual y moral de la humanidad; la historia, 
ya descansando en la ficción como en la novela, ya en la certeza 
de los hechos que es la verdadera historia, y en ambos casos.dan-
do á conocer hechos humanos en su relación con el orden moral 
y la vida de la humanidad; la filosofía de la historia que compren-
de el gran problema, de descubrir, por la historia, el destino de 
la humanidad sobre la tierra, conforme á la ley providencial. 
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CIENCIAS METAFISICAS. 
Componen este grupo la ontología, que es la ciencia del ser, 
la leodicea que es la existencia de un Dios creador y administra-
dor moral del mundo, y en este sentido, dke muy bien Leibnitz, 
que la metafísica es la raiz del árbol de las ciencias, y como raiz 
aparece en el que presentamos. 
CONCLUSION. 
Doy aqui por terminada mi tarea, y plegué al cielo, que con 
ella se vea cumplido el fin patriótico que me he propuesto, aun 
á riesgo de comprometer la opinión de escritor público, que es 
hacer un llamamiento, para que á la revolución política y á la re-
volución económica, que la generación actual ha consumado en 
nuestro pais á fuer de grandes sacrificios, siga la revolución 
filosófica, que debe completar nuestra regeneración. Este movi-
miento está en el curso natural de las ideas. Reducida nuestra 
nación á una absoluta nulidad al espirar el reinado de la casa de 
Austria, comenzó con Felipe V un verdadero renacimiento, por 
el hecho de ponerse nuestro pais, mediante las nuevas y estre-
chas relaciones con la Francia, en contacto inmediato con el gran 
siglo de Luis XIV. E l R. P . Feijóo y otros comenzaron la obra, 
haciendo la esplanacion y destruyendo preocupaciones vulgares, 
y con este preliminar comenzó entre nosotros el movimiento l i -
terario, que ha recibido su complemento con la coronación del 
cantor de la libertad española, el inmortal Quintana. A la par del 
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movimiento literario ha tenido lugar el movimiento económico y 
el movimiento político, y movimientos ambos, que pasando del 
terreno de la discusión al terreno de la práctica, han producido 
las instituciones liberales que nos rigen, y las reformas económi-
cas que han desarrollado una riqueza inmensa. A los movimien-
tos literario, económico y político, tiene que seguirse el movi-
miento filosófico, porque aquellos no pueden subsistir sin base, 
y la filosofía es el cimiento de todas las ciencias y de todas las 
instituciones humanas, y si hasta ahora no ha podido tener lugar 
esta revolución entre nosotros, porque los tiempos no se hablan 
cumplido, es tiempo ya de que se inicie este movimiento, porque 
la bola de nieve está desprendida de la altura, y no hay poder 
que la detenga. 
Es preciso desengañarse, la filosofía es la reina del mundo. 
Desde Thales, con el que comienzan los tiempos históricos, la hu-
manidad ha tenido constantemente guias en el camino de la ra-
zón. Grecia fué la cuna de la filosofía y de todos los sistemas, el 
pueblo romano fué estóico, la edad media aristotélica, el renaci-
miento platoniano, el siglo XVII pertenece á Descartes, el s i -
glo XVIII á Locke, el siglo X I X á Kant, n i puede suceder otra 
cosa, á no ser que el hombre renuncie al mas precioso don que 
recibió del Criador, que es el uso de su razón. Si entre nosotros 
se estinguió toda luz filosófica, esta luz tiene que renacer ahora 
en el curso natural de las cosas, pues de no ser asi, equivaldría 
á vivir fuera de la humanidad. 
Si es irremediable este movimiento, lo conveniente es darle 
dirección, presentando como ensayo un sistema filosófico, que no 
desdiga de nuestros hábitos, que robustezca nuestras antiguas 
creencias, que halague nuestro orgullo n&cional, y todo en el 
campo del racionalismo. Este es el objeto de mi obra. He espues-
to los sistemas, ya tomándolos de otros filósofos ó ya desenvol-
viéndolos por mí mismo, ya mezclando la esposicion con la crí-
tica ó ya presentándolas separadas según su calidad y condicio-
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nes, pero en ambos casos y siempre siguiendo en la crítica de 
todos ellos mi propio juicio, conforme con el pensamiento que 
me he propuesto al escribir y publicar esta obra. E n seguida, 
aprovechando los hechos psicológicos mas incontestables doy á 
conocer el pensamiento creador de m i sistema, aunque sin de-
senvolvimientos, y trazo el plan del universo según lo concibe 
m i inteligencia, conservando en él el carácter teista y espiri-
tualista, que ha sido y es el verdadero carácter español. Si por 
este arranque se me moteja de orgulloso, repetiré lo que dije 
en el prólogo de mis Veladas, que si no tengo asiento entre los 
hombres grandes, hago lo que Cervantes en el Parnaso, doblar 
mi capa y sentarme en el suelo, y nadie me priva d é l a compla-
cencia de estar en relación con las primeras capacidades, que ha 
habido en el mundo. 
Las diferencias que separan mi sistema de los demás moder-
nos son claras como la luz. Huyendo del precipicio del materialis-
mo, á que conduce el sistema empírico, por su empeño de no 
reconocer otro origen de ideas que los sentidos, y huyendo del 
precipicio del panteísmo, á que conduce el sistema idealista, por 
su empeño de despreciar la esperiencia, y entregarse á exagera-
dos razonamientos, desprendidos de las concepciones absolutas 
de la razón, presento un sistema, que salva los inconvenientes 
por ambos lados; al paso que, si bien, afecto al sistema psicoló-
gico, en él he buscado la base de mis opiniones, no he podido 
menos de desentenderme de esa timidez espiritualista, que ca-
racteriza á la escuela escocesa, y he querido volar con mis pro-
pias alas. Tampoco he encontrado modelo entre los filósofos ps i -
cologistas de la vecina Francia, pues Jouffroy absorbió su p r iv i -
legiada inteligencia en la cuestión particular del destino humano, 
y Cousin, si bien consignó sus últimas opiniones en su obra— 
De lo verdadero, de lo helio y de lo bueno—en ella aparece de lleno 
esa falta de coherencia, de trabazón y de unidad de que adolecie-
ron siempre sus creencias filosóficas. No presumo, que mi siste-
TOMO iv. 14 
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ma tenga ningún mérito, pero por lo menos servirá como desper-
tador, para provocar apersonas mas competentes y á nuestra j u -
ventud, que es la esperanza de la patria, á que entren en el ter-
reno de la originalidad, hasta crear escuela española, y que cese 
cuanto antes el triste papel que hemos desempeñado hasta aho-
ra de ser simples espectadores del movimiento filosófico europeo. 
Este pensamiento en mí es muy antiguo, y para conocer el es-
tado de la opinión en este punto, publiqué mis Veladas enl853, y 
esta publicación me ha hecho conocer que efectivamente los estu-
dios filosóficos entre nosotros no son de derecho común. Después he 
reflexionado y he dicho ¿cómo lo han de ser en un pais en cuya len-
gua no se conocen las obras del gran Descartes, n i las de Mallebran-
che, n i las de Spinosa, nilas de Leibnitz, n i las deBacon, ni las de 
Locke, n i las de Rant, n i las de Fichte, n i las de Reid, ni las de 
Dugald Stewart, n i de ningún filósofo? ¿En un pais, en cuyos es-
tablecimientos científicos, sin culpa del profesorado, muy digno y 
respetable por otra parte, no se discute el valor délos sistemas, ni 
resuena una voz amiga ni enemiga de estos hombres grandes pa-
ra darlos á conocer? ¿En un pais donde las universidades incolo-
ras callan absolutamente, lo cual es contrario á los instintos do 
ciencia, y á l o que se vió en nuestro siglo de oro, cuando la 
universidad de Goimbra rivalizaba con nuestra Sorbona, cuando 
las órdenes religiosas sostenían su palenque tomista ó escotista 
en todos las establecimientos de enseñanza, cuando en pintura 
se emulaban las escuelas rivales de Granada, Córdoba y Sevilla? 
¿En un pais que cuenta muchos hombres científicos en ramos es-
peciales, y se advierte, sin embargo, en el fondo de sus produccio-
nes y desús arengas, bien parladas los unas, bien escritaslas otras, 
cierta carencia del cimiento filosófico, que es la base de la educa-
ción científica y el núcleo de cuanto se habla, piensa y escribe 
en Francia, Inglaterra y Alemania en todos los ramos del saber 
humano? ¿En un pais en cuyos planes de estudios, que se han 
sucedido sin interrupción, de todo se habla menos de filosofía, 
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que es el fundamento de leda ciencia, á pesar del ejemplo que 
nos da la Iglesia, que para la teología quiere que preceda como 
cimiento el estudio de la filosofía en sus seminarios conciliares? 
¿En un pais, en fin, en el que se siente, poro no se conoce cien-
tíficamente, que ios filósofos imprimen á cada siglo una forma 
determinada, una idea reinante, que es el nudo que traba y en-
laza todos los acontecimientos generales y particulares del mis-
mo siglo, y constituyen su fisonomía piopia, distinta de las fi-
sonomías de los otros siglos? Asi es, que cuando los jóvenes, des-
pués de concluidas sus carreras y de recibirse de licenciados ó 
doctores, oyen decir á un recienvenido, por ejemplo, que el ca-
rácter místico que tuvo entre nosotros el siglo XVÍ, que fué nues-
tro gran siglo, y trascendió al siglo XVÍI, fué debido á la impor-
tación de la filosofía alejandrina; que el gran mérito de Cervan-
tes fué el haber penetrado con ojo de águila el espíritu oriental-
místico de su siglo, y viéndole estraviado con las raras ilusiones 
de apariciones de espíritus, vestiglos, gigantes, brujas, vampiros 
y mil sueños presentados como realidades, le aplicó el re-
medio en la práctica de la vida con su héroe revestido de formas 
adaptables á sábios é ignorantes, causando en las ideas una re-
volución que en aquel acto estaba consumando en la teoría de la 
ciencia el gran Descartes. j Alma elevada de Cervantes, alma eleva-
da de Descartes, vosotros fuisteis, aunque por distintos rumbos las 
dos lumbreras del siglo XVÍI, ambos disipásteis las sombras que 
impedían el paso á la luz, ambos disteis á conocer larealidad de las 
cosas, ambos proclamásteis laevidencia, como primer criterio dé la 
verdad, ambos fuisteis los bienhechores de la humanidad y pode-
rosamente influyentes en los destinos del mundo! Si le oyen decir 
que el materialismo del siglo XY1ÍI no fué obra de la corrupción, 
ni de la inmoralidad, sino de una creencia filosófica creada por 
Locke, y tenida por verdadera por los hombres entendidos de 
aquel siglo; que si la Francia del siglo XíX ha recobrado el ca-
rácter espiritualista que tenia en el siglo XVII, es debido á la es-
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cuela escocesa introducida en aquel pais por Royer Collard; que 
el gran Leibnitz fué el creador del movimiento idealista de la Ale-
mania, y que en ese yo yno-yo alemán, que tanto hastío produ-
ce en las inteligencias medianas, se encierran los mas altos pen-
samientosy los mas vastos problemas dé la filosofía de la historia, 
elevando las cuestiones de alta moral y de alta política á cuestio-
nes de humanidad, porque á esta altura ha llevado la filosofía la 
idea en el siglo X I X ; al oirlo se sorprenden, porque nada de esto 
oyeron en las aulas, asi como nada oyeron de nuestros filósofos 
Lulio, Ruiz, Foxio, Bocarro, Ruarte, Vives, Sabonde, Quevedo, 
Pereira, Ayala, los dos Sánchez y otros, ni de s is sistemas, ni 
de su influencia en sus respectivas épocas, y asi miran aquel re-
cienvenido como un estrangero que trae nuevas de un pais des-
conocido. Podrá suceder que las medianías no salgan del carril 
por donde fueron conducidas y que desdeñen este nuevo mun-
do, porque no pueden comprenderle, pero los jóvenes de eleva-
dos instintos vislumbran un horizonte que estaba oculto á sus 
ojos, y su ansia de saber les abre nuevas rutas, hasta ponerse 
al nivel de aquel hombre despertador de sus almas dormida?. 
Asi es como se va infiltrando el pensamiento filosófico, y puede 
decirse que ya está en la atmósfera, puesto que nuestra juventud 
tiene el presentimiento, y que de año en año, de mes en mes; de 
dia en dia se advierte el progresivo aumento qne va tomando, y 
me daré por altamente satisfecho si mi obra contribuye á conver-
tir este presentimiento en realidad. 
Jóvenes consagrados á las carreras científicas, vosotros sois 
el móvil de esta obra, y hoy os repito lo que os decia en la de-
dicatoria de mis Veladas, con la mas íntima y profunda con-
vicción. 
«Es preciso estudiar y trabajar para saber, porque yo no co-
nozco un camino real de matemáticas,» decia un profesor á un 
príncipe su alumno. Asi os digo yo; porque las flores son raras 
en el camino de la ciencia como lo son en el de la virtud. íns-
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piraos del ideal de la ciencia, sed perseverantes; miradla, no co-
mo un arbitrio para buscar la vida, sino como un medio de buscar 
la verdad; y la aspereza del camino os conducirá al edén de los 
placeres del entendimiento, que tanto engrandecen nuestra a l -
ma. Si queréis elevar á la mayor altura la ciencia especial á que 
os consagréis, agrandando vuestros conocimientos, ligadla con 
la alta metafísica, foco de todas las existencias, que es la ciencia 
de Dios; y al l i , y solo alíi encontrareis el rayo de luz, el ideal 
que ilumina el templo de la sabiduría. ¿Veis en un vasto océano 
cruzar los buques en mi l direcciones y hasta en rumbos opues-
tos, llevando todos un objeto especial en su viage y un pun-
to distinto en su destino? Pues esas son las distintas ciencias á 
que podéis dedicaros; pero tened presente que esos buques que 
navegan con vientos encentrados, en tan distintos rumbos y con 
destinos diferentes, todos, todos tienen un punto de contacto, 
todos tienen su brújula, y en todos esta brújula se dirige á la 
estrella del Norte; y ¡desgraciado el buque que pierde esta brú-
jula! Asi son las ciencias especiales: la legislación, la medicina, 
las lenguas, la literatura, las bellas artes, las matemáticas, la ad-
ministración, la política, todos son buques que marchan en dis-
tintos rumbos; pero ¡desdichada la tripulación que no vaya á 
buscar ála metafísica el ideal de su viage; que no vaya á buscar 
á la alta filosofía los primeros principios que descubren el en-
lace, relación y conjunto de todos los conocimientos en el órden 
de la razón y de la ciencia! Colocaos á esta altura, ligad vues-
tra profesión particular con el ideal de todas las ciencias, y ve-
réis qué luz abundante se derrama sobre las cuestiones que pa-
recían insolables cuando las examinábais en el estrecho recinto 
de laciencia especial, y veréis también que ensanchando asi la 
esfera de acción á vuestros poderes racionales, acrece vuestro en-
tusiasmo, se agranda vuestra voluntad, se ennoblecen vuestros 
sentimientos, y recibe vuestra inteligencia el rayo de luz que os 
comunica con el mundo del infinito. Esos hombres grandes con 
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que se honran todos los países no hay otro fundamento á su 
grandeza qua el haber poseído la ciencia á esta altura, porque 
solo á esta altura puede el hombre inspirarse de esas concepcio-
nes atrevidas, que le hacen aparecer á esa elevación soibre el 
resto de sus semejan tes; y le granjea el título ele hombre es-
traordinario. S i queréis modelos en vuestro país de hombres 
de este temple, y que por ser asi han arribado al templo de la 
inmortalidad, ahí tenéis en el ideal de la religión los Granadas y 
Chacones, los Arias Montanos y Azpilcuetas, los Canos y Sal-
merones /Ahí tenéis en el ideal d é l a política los Patiños y Saa-
vedras; los Antonio Pérez y Cisneros, los Olivares y Campillos. 
Ahí tenéis en el ideal dé la milicia los Leivas y Córdobas, los A l -
bas y Bazanes, los Santa Cruz y Urbinas, los Pizarrosy Corteses. 
Ahí tenéis en el ideal de la historia los Morales y Marianas, los 
Solíses y Herreras, los Mendozas y Zuritas. Ahí tenéis en el ideal 
déla epopeya los Cervantes y Ercillas. Ahí tenéis en el ideal de 
la poesía los Lope de Vega y los Quevedos, los Garcilasos y Cal-
derones, los Rebolledos y Góngoras. Ahí tenéis en el ideal de la 
filología los Brocenses y Sepúlvedas, los Nebrijas y Sigüenzas. 
Ahí tenéis en el ideal de la legislación los Covarrubias y Maca-
nazos, los Campomanes y Jovellanos. Ahí tenéis en el ideal de 
la medicina los Valles, los Lagunas yHuertas. Ahí teucis en el 
ideal de las matemáticas los Jorge Juan y los Ulloas. Ahí tenéis 
en derecho natural los Victorias, los Sotos, los Ayalas, maestros 
del gran Grocio. Ahí tenéis en el ideal de las bellas artes los R i -
veras y Céspedes, los Velazquez y Canos, los Murillos y Herre-
ras. Ahí tenéis, en fin, en el ideal de la filosofía los Vives, los 
Pereiras y Huartes, y los dos campeones, los Balines y Valdega-
mas, que en el siglo XIX han abierto el palenque.» Poneos al cor-
riente de lo que pasa en el mundo científico, tomando conoci-
miento de los sistemas filosóficos, su filiación, su enlace, su 
influencia en los destinos del mundo. Considerad, que aun 
concluidas vuestras carreras una nube espesa os oculta el ten> 
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pío de la sabiduría. No seáis nunca hostiles á l a s creencias siem-
pre respetables de vuestro pais, pero tampoco juréis jamás en la 
palabra del maestro en materia de ciencia, y tened tanta fé en 
el porvenir como la que yo tengo, y la filosofía os conducirá 
al templo de la inmortalidad por el camino de la libertad, de 
la virtud y de la ciencia para gloria de nuestra patria. 
FIN. 
\ 
• 
• 
A P E N D I C E . 
E n el prólogo de esta obra se remite al lector que desee conocer su 
objeto y motivos, al prólogo de las Veladas publicadas por el autor 
en 1853, mas como estas se han refundido en el primer tomo de la que 
ahora da á luz y carecen por lo mismo de todo interés, se publica á 
continuación el prólogo que precedía á aquella obra, y d que se hace 
referencia en el de esta. 
PROLOGO. 
Muy ageno, lector, estaba, y he estado toda mi vida, de dar-
me á conocer en el sentido en que aparezco en esta obra; pero 
una porción de circunstancias han creado esta necesidad, y lla-
mo necesidad por lo mismo que la voluntad ha tenido la menor 
parte... Cuando seguí m i carrera literaria de jurisprudencia tuve 
ocasión de entregarme á una variada y vasta lectura en la b i -
blioteca del Sr. Jovellanos, en la villa de Gijon, vecindad de mis 
padres, venciendo antes el obstáculo de las lenguas vivas de na-
ciones que van delante de nosotros; y estaba en el lleno de mis 
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estudios cuando tuve que abandonar, por el estado de mi salud, 
aquel pueblo de grato recuerdo para mí, y establecerme en León, 
mi pais natal. E l cúmulo de negocios que me rodearon en el 
momento que abrí mi bufete, y la circunstancia de haber comen-
zado á muy luego la guerra civi l , en la que tomé parte en de-
fensa de la Reina, símbolo del principio de libertad, sirviéndola 
con mi entendimiento, hicieron que en diez años se vieran i n -
terrumpidos mis estudios absolutamente, pues en todo este pe-
ríodo apenas tuve el tiempo necesario para el descanso ordiua-
rio. Separado de la vida pública en fines de 1843, con la renun-
cia que hice del gobierno de una provincia, pude, sin perjuicio 
de mi profesión, consagrar horas y reanudar mis estudios, como 
compensación á un alma que no conocía solaz en tantos años. 
Los que sepan lo que son los placeres del entendimiento adver-
tirán con qué gusto renové mis antiguas ideas, y adquirí otras 
nuevas después de diez años de interrupción, 
Asi las cosas, llega el curso literario de 1852 á 1853, en oca-
sión que un hijo mió entraba á estudiar cuarto año de Instituto, 
ó lo que es lo mismo, primer año de filosofía elemental, y con 
este motivo me movió la curiosidad de examinar el plan vigente 
de estudios, que es de 10 de setiembre de 1852, y saber qué cla-
se de enseñanza iba á recibir, como preparación para cursar fa-
cultad mayor en universidad. Tristes reflexiones se me ofrecieron 
á la vista de este documento, del que solo hablaré como el artis-
ta que critica una imagen sin faltarla al respeto (1). 
Por lo pronto se nota una idea, y es, hacer que se resuelve 
y no resolver el problema, es presentar solo las ramas, y ocul-
tar cuidadosamente el tronco del árbol de la ciencia; con la di-
ferencia de que, teniendo que contemporizar mas con las exi-
gencias de la opinión en los gobiernos constitucionales, se pro-
(l) Lo que decíamos entonces del plan de J852, podemos decir hoy del vi-
gente, porque la ülosofia no ha ganado con él nada, absolutamente nada. 
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cura presentar las ramas con mas follaje, para que sea la ilusión 
mas completa, y aun este follaje en espalier para que la direc-
ción y vegetación sean forzadas. Baste decir que la facultad de 
filosofía se divide en cuatro secciones, que son: literatura, ad-
ministración, ciencias naturales y ciencias físico-matemáticas; y 
en ella, según se ve, no han tenido cabida ¡parece increíble! la 
ciencia del espíritu, la ciencia del bien, la ciencia de la humani-
dad, la ciencia de Dios. A l l i no desempeñan ningún papel, n i 
hay sección para ellas, la psicología, la ética, la ontología y 
la teodicea, que constituyen el ideal de la verdadera filosofía y 
la grandeza y realidad de la ciencia. A l l i todo, todo á las aplica-
ciones de la ciencia; nada, nada á l a forma filosófica; todo, todo 
á la materia; nada, nada al pensamiento. La filosofía del plan de 
estudios vigente, sin elevación y sin dignidad, es la filosofía de 
la materia; y materializada la ciencia no sé cómo deje de mate~ 
rializarse la sociedad. Y el español, que es espiritualista por ins-
tinto, por raza, por elevación de sentimientos y por sus creen-
cias religiosas ¿es acreedor á que se le inocule en estas tenden-
cias empíricas y se desnaturalice su carácter? Las universidades 
sin vida propia, el profesorado condenado en parte á arrastrarse 
en las antesalas, los libros de testo convertidos en un objeto de 
especulación mercantil, y un espíritu reglamentario, que todo 
lo encadena con eslabones de hierro, forman el cortejo de un 
sincretismo, alma del plan, magnífico para formar eruditos á la 
violeta y pedantes que hablen de todo, y de nada entiendan. 
Las ciencias todas se ligan y encadenan poif hiles impercep-
tibles, y el descubrimiento de un solo principio central seria el 
mayor grado de perfección. Este descubrimiento será quizá inase-
quible para nuestra débil inteligencia; pero la cultura é ilustración 
de los pueblos se gradúa por la mayor centralización hacia este 
principio único. Los planes de enseñanza deben ser un fiel re-
flejo de esta centralización; y siéndolo tienen que aparecer á la 
cima de la enseñanza en las universidades, cátedras que caracte-
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ricen el verdadero espíritu filosófico de la época. Y ¿cuál deLe 
ser su asignatura? La alta filosofía, la ciencia de los primeros prin-
cipios, la metafísica, única que, hablando científicamente, puede 
tener el carácter de facultad mayor en las ciencias profanas. Pus. 
diendo concurrir á estas cátedras los jóvenes al término de sus 
carreras, estando ya en edad conveniente, llevarían alli los prin-
cipios de sus respectivas facultades, que serian otros tantos cabos 
sueltos que irían á buscar en la ciencia del absoluto los lazos que 
les ligan entre sí y á otros principios superiores. Vislumbrando asi 
el ideal de la legislación, de la medicina, que también tiene su 
ideal, de las bellas artes, de la literatura, de las ciencias físicas y 
naturales y físico-matemáticas, se ensancharía el campo de los co-
nocimientos, y con la grandeza del objeto recibirían las inteligen-
cias una espansion capaz dé las mas altas concepciones. Pero esta 
enseñanza central, que forma la clave de la bóveda en todos los 
ramos, no debe estar á cargo de profesores asalariados, mientras 
los haya voluntarios que, llevados del entusiasmo de la ciencia 
y ansiosos de gloria literaria, se presten y tomen de su cargo 
estas asignaturas, á imitación de la gran institución áelprivatdo-
ceníem de las universidades déla Alemania, en cuya escuela se han 
formado los grandes hombres de aquella nación sábia. De esta 
manera aparecerían, como en un foco común, todas nuestras ca-
pacidades intelectuales, y los jóvenes de las distintas carreras, en 
presencia unos de otros, se animarían, so entusiasmarían, se 
agrandarían sus miras y so crearía un espíritu filosófico que ca-
racterizaría la época; y en las modificaciones que recibirían las 
primeras ideas en nuestro pais, darían á éste una fisonomía de-
terminada, que recibiría en el tiempo y en el espacio el bautismo 
de filosofía española, y entonces el crédito de las universidades 
descansaría en el crédito del profesorado, por el sello que hubiere 
impreso en la región de las ideas, y no en ejecutorias, edificios 
vastos y bibliotecas materiales, como sucede ahora, por no pre-
sentarse ocasión á estos cuerpos científicos para el desen-
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volvimiento de la mucha ciencia de que son depositarios. 
Francklin, ciudadano délos Estados-Unidos, decía en el siglo 
pasado á la metrópoli: «Dejadnos obrar y no gobernéis demasia-
do. )) Asi digo yo á los que dirigen la enseñanza. La ciencia es como 
la virtud; los grandes caractéres, los héroes en la virtud, se for-
man en el seno de la libertad. La ciencia no necesita pedagogos; 
lo que necesitaos protección, y la protección consiste en remo-
ver obstáculos, y los obstáculos se remueven destruyendo el es-
píritu reglamentario, capaz por sí solo de ahogar todo gérmen 
intelectual; en términos que no faltará quien califique de una 
atrevida prevaricación de los reglamentos vigentes de enseñanza 
que yo, sin títulos, n i de doctor n i de licenciado, ni aun de re-
gente en filosofía, invada este territorio, por el que nadie puede 
viajar sin tales pasaportes. Que el profesorado obtenga sus pues-
tos por oposición y mérito, y que las universidades tengan vida 
propia, sin reservarse el gobierno otras atribuciones que velar en 
los aledaños del templo de la ciencia, removiendo obstáculos y 
evitando abusos, y entonces el desarrollo en.el seno déla libertad 
será inmenso, y el genio español, rivalizando con el genio de las 
demás naciones, sostendrá la competencia en las grandes cues-
tiones científicas, y no se nos llamará semigodos y semiárabes, 
comodecia Herder en el siglo pasado. 
Estas y otras muchas reflexiones son las que se me ofrecieron á 
la vista del plan de estudios; y haciendo la aplicación á mi hijo, 
que era mi objeto especial, aun fueron mas tristes mis presenti-
mientos, considerando que si se dedica á la carrera de jurispru-
dencia, á que manifiesta inclinación, no iba á recibir otras nocio-
nes filosóficas que en el último año de instituto, destinado por 
el plan al conocimiento de la psicología, lógica, ética, ontología 
y teodicea, y estas en combinación con otras enseñanzas. Acer-
cándome á saber mas, supe también que los profesores, para abar-
car tantos objetos y tan vastos en tanpoco tiempo, daban esta en-
señanza por medio de cuadernos que, por mas esfuerzos que el 
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profesor liaga para que sean perfectos, nunca dejan de tener las 
cualidades de esqueletos y de producir en los jóvenes los mismos 
electos que produce la vista de un esqueleto, que son el horror y 
el hastío. Demanera que el método adoptado para que los jóvenes 
adquieran elementos filosóficos es magnífico para cobrarles odio; 
resultado de la enseñanza de unos cuadernos que no entendieron 
n i pudieron entender, por aventajado que sea el profesor, y que 
fatigaron su memoria y no cultivaron su entendimiento, Y mi 
hijo, decía yo, ¿no ha de recibir otra enseñanza filosófica? No; y 
hasta donde alcancen mis débiles fuerzas le tengo de inspirar 
sentimientos elevados sobre la ciencia, descorriendo el velo mis-
terioso con que se la quiere ocultar. Quiero que sea filósofo para 
que enriquezca su alma y sepa también por la razón que es tá he-
cho á imágen de Dios. Quiero que sea filósofo, para que su alma 
no se vea sorprendida por el halago falaz de obras seductoras lle-
nas de materialismo y ateísmo, que, traducidas, corren por des-
gracia de mano en mano; y que firme en la religión de sus pa-
dres y de sus abuelos, acredite por sí mismo la profundidad que 
encierra aquella máxima deBacon: «Un poco de filosofía natural 
hace inclinar los hombres hácia el ateísmo; un conocimiento mas 
profundo de esta ciencia los vuelve á la religión.» Jamás las l u -
ces pueden perjudicar á la verdad; y siendo la religión toda ver-
dad,jamás pueden perjudicarla ios conocimientos filosóficos. Lo 
cierto es que, cuanto mayores han sido los descubrimientos en 
ciencias naturales, tanto mas evidentes han resultado las interpre-
taciones bíblicas, dadas por la iglesia á los libros santos; y cuan-
tos mas progresos se han hecho en el conocimiento de Dios, del 
hombre y de la naturaleza por la razón, tanto mas se han afian-
zado las verdades fundamentales de la religión, como la existen-
cia de Dios, la de su providencia, la espiritualidad é inmortali-
dad del alma, la inmutabilidad del principio moral, y otras. 
¿Por qué pues se estrecha el campo de la filosofía á nuestra 
juventud hasta el punto de proscribir del plan de estudios, como 
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acabamos do ver, todo el órden de las verdades psicológicas, 
morales, ontobgicas y metafísicas, ó por mejor decir, ¿por qué se 
proscribe entre nosotros el estudio de la filosofía propiamente di-
cha? ¿Qué significa la libertad de imprenta, ó lo que es igual, la 
libertad de pensamiento, consignada en nuestro código funda-
mental, «i se excluye de la enseñanza nacional el objeto predilecto 
en que puede y debe ejercitarse nuestra inteligencia? No hay ra-
zón ninguna que pueda justificar esta conducta. Se dirá quizá que 
el temor al abuso; pero el temor al abuso no es razón. Del seno de 
la Iglesia han salido heregías terribles que han asolado la Europa; 
y ¿habría razón para proscribir la religión por temor á las here-
gías? La filosofía es buena, porque su objeto es grandioso. La Igle-
sia se gloria con santos padres filósofos, como un San Agustín, 
un Santo Tomás y otros; la filosofía se estudia en todos los esta-
blecimientos eclesiásticos, y yo mismo la estudié en un seminario 
conciliar; y si es buena, no hay razón para proscribirla por temor 
al abuso. Si sus discusiones en el terreno déla razón dan origen á 
algunas exageraciones, estas mismas producen el bien, que Reíd 
dice han producido los escépticos, que, descubiertos por ellos 
los flancos débiles del templo de la ciencia, obligan á los verda-
deros operarios á fortificar el muro por aquel rumbo, y asegurar 
asi mas y mas el edificio. Lo cierto es que, si no hubiera habido 
los Hobbes y los Gollins, tampoco la filosofía se gloriaría con los 
ilustres nombres de sus impugnadores los Clarkes, los Leibnitzes, 
los Fenelones y los Bossuets, lo mismo que si no hubiera habido 
los malos libros de caballería, tampoco se gloriaría la nación es-
pañola con su inmortal Don Quijote. La luz que derraman las dis-
cusiones filosóficas siempre tiene por resultado el triunfo de la 
verdad, reina del mundo; y los que sostienen la verdad llevan una 
ventaja inmensa sobre los autores de falsos sistemas, porque el 
tiempo, que madura las discusiones, repara las sorpresas, resta-
blece el equilibrio y asegura el triunfo de los buenos principios; y 
la ruina de la filosofía empírica del siglo XVIII, qne se ere-
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yó invencible, es una prueba de esta verdad providencial. 
Con estos ligeros antecedentes ya puedes, lector, formar j u i -
cio sobre el origen de esta obra. Yo, que, aunque pequeña cria-
tura, siento en mí aspiraciones al infinito, que forman todo mi 
ser, mi grandeza y mis esperanzas, y que en su integridad qui-
siera trasmitir al alma de mi hijo, para que si la suerte le con-
dena á ser pobre de bienes, sea rico de sentimientos, ¿podia ver 
con indiferencia que, víctima del plan vigente de estudios, se pe-
gara, como alma ruin, al terruño, y fuera juguete de ilusiones 
ridiculas de ciencia? No, dije para mí, y hasta donde alcancen 
mis débiles fuerzas le haré conocer el campo entero de la filoso-
fía, para que nivele su alma á la grandeza del objeto. Entonces 
fué cuando tomé la pluma para escribir unas lecciones, como un 
asunto interior de familia, de padre á hijo, y que las conservara 
como un recuerdo. Esta ocupación la miré como un desahogo y 
un descanso á mis habituales ocupaciones; pero es cosa singular: 
llevaba escritos los dos primeros capítulos, y al reconocerlos me 
encontré con que en su estilo, en su lenguaje y en sus formas 
habia tomado el tono de quien se dirige al público, olvidándome 
absolutamente del carácter familiar que estaba en mi pensamien-
to. Pues señor, dije entonces, mi pluma se ve arrastrada por un 
fatalismo irremediable, y esto quiere decir que quizá supla á los 
padres que se hallan con sus hijos en iguales circunstancias que 
yo me hallo con el mió; y desde aquel acto hice mi profesión de 
fé de ser escritor público, y terminar la obra como la habia co-
menzado. 
Reflexiones de otro órden muy distinto han venido después á 
robustecer esta determinación. E n nuestra sociedad española se 
advierten de lleno los efectos de haber desaparecido los obstácu-
los morales y materiales que mantenían este pais absolutamente 
estraño al movimiento filosófico general de la Europa, y nues-
tras instituciones han sido el escalón para llegar á ocupar tan 
ventajosa posición; pero, como el movimiento filosófico toma su 
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miz desde el renacimiento de las letras, y por efecto de nuestro 
aislamiento por espacio de tres siglos, no nos ha sido tradicional, 
es claro que, borrados los Pirineos en sentido científico, respira-
mos en la misma atmósfera que los demás paises de Europa; pe-
ro, como solo es el tiempo el que madura el fruto de la ciencia, 
hasta ahora solo tenemos el sentimiento, tenemos el instinto, 
y nada mas que el instinto, Pero el instinto no satisface, y la 
prueba es la incertidumbre y falta de fijeza que se nota en todos 
los espíritus, y que tanto refluye en nuestro bienestar social, sin 
que ninguno adivine la causa, y es preciso caminar hasta la con-
vicción. Y ¿cómo se crea esta convicción? Poniendo en claro á la 
juventud el statu quo de la ciencia, rasgando el velo que cubre á 
los sistemas filosóficos, nacidos todos en otros paises, hasta ha-
cerlos conocer en su conjunto, en sus ilaciones, en sus afinida-
des, en sus diferencias y en el órden progresivo en que cada uno 
ha marchado, como base y fundamento de los ulteriores trabajos 
á que puedan consagrarse nuestras inteligencias privilegiadas. 
Este es el gran servicio que la ciencia espera, y servicio que está 
en su madurez, porque nuestro pais en estos momentos no puede 
aspirar á mas. Sin escluir los genios, y en el órden regular, para 
nosotros el resto de este siglo es siglo de erudición, y no de i n -
vención . 
Dos grandes hombres (hablo solo de fallecidos), cuya muer-
te prematura ha sido una desgracia para la filosofía y para su 
pais, parecía que estaban destinados á llenar esta misión. Los se-
ñores Balmes y Valdegamas, dotados de vastos conocimientos, de 
una rara comprensión y de un decir armonioso, sonoro y ele-
gante, hubieran atraído en torilo suyo toda la juventud si se hu -
bieran propuesto descubrir los tesoros filosóficos que se encier-
ran en las demás naciones que van delante de nosotros; pero 
quizá miraron esta empresa como muy inferior á la superioridad 
de su genio, quizá no la creyeron digna de ocupar sus talentos, 
y á fé que fué una desgracia que lo creyeran asi. Es verdad que 
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el señor Balmes no fué tan estraño á este pensamiento, y su P i -
losofia fimdamental tuvo por objeto dar la clave de los sistemas íi-
losóíicos; pero llevado del poder inagotable de su genio, aspiro á 
un imposible. Entre el magnífico ropage y las galas de una fe-
cunda imaginación, se descubren las arrugas de la vieja escolás-
tica, eme el señor Balmes se propuso resucitar; y entre las suti-
lezas de la edad media y el idealismo moderno, ha resultado un 
conjunto, que admiran todos, pero que pocos entienden. Sin em-
bargo, si no le ayudó la fortuna en la elección de pensamiento, 
su obra, por sus detalles, será siempre un tesoro para la ciencia 
y uno de los monumentos de gloria para nuestro pais. En alas 
del éxtasis y del amor divino voló el señor Valdegamas á la re-
gión de los ángeles algunos años antes de su muerte natural, 
porque solo el infinito podia satisfacer sus aspiraciones religiosas 
é idealistas; y si bien esta misma sublimidad produjo obras i n -
mortales que eternizarán su memoria, fué, sin embargo, sensi-
ble que perdiera las condiciones de este mundo, para que sus 
producciones prestaran una utilidad mas efectiva á las ciencias 
filosóficas. Siguiendo una comparación de Bacon, estos dos filó-
sofos, honra y prez de la nación española, el uno caminando há-
cia atrás, y el otro hácia adelante, y en alas ambos del infinito, 
se remontaron, como la alondra, á los cielos con su vuelo, hasta 
perderse de vista, y por perderse de vista, no dejaron los rastros 
necesarios para que la juventud les tomara por guia y utilizara 
sus vastos conocimientos. Yo, en mi pequeñez, también he que-
rido remontarme á las regiones del infinito; pero no como la 
alondra para perderme de vista, sino como el falcon, para vol-
ver con la presa; es decir, he querido embeberme en las aspira-
ciones del infinito para conocer los sistemas, y vuelto á mi estan-
cia, darlos á conocer y hacerlos accesibles é inteligibles á la j u -
ventud; y si mis trabajos en este sentido son flacos y débiles en 
sí mismos, tienen a ventaja de poder ser provechosos á los de-
más, y no perderse en la vaguedad del espacio y del tiempo. Se 
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calificará de orgullo en haber ido con mi pobre inteligencia en 
busca del infinito; pero en el infinito, por lo mismo que es el 
infinito, caben todas las inteligencias; y aunque no puedo tener 
asiento en la asamblea de los Platones y Aristóteles, de los.Leib-
nitzes y Kants, de los Balmes y Valdegamas, hago lo que Cervan-
tes en el Parnaso, doblar mi capa y sentarme en el suelo, y nadie 
me priva de la complacencia de estar en relación con las prime-
ras inteligencias que. ha habido en el mundo 
Esto es lo que tenia que decirte, lector, sobre el origen, esr-
tension y objeto de esta obra, y ahora me permitirás que te deje 
en paz, para dirigir un apóstrofo á mi libro. 
Adiós, libro mió. Vas al mundo sin antecedentes, sin valedo-
res, sin Meeénas, sin reales órdenes que te declaren testo. Yo te 
entrego absolutamente en manos de la divina Providencia, y si 
flaco y débil como eres, tienes la virtud de provocar á los verda-
deros talentos á que suelten sus plumas y creen un movimiento 
filosófico espiritualista y liberal, que encarrile los espíritus y en-
grandezca m i patria, me daré por satisfecho; pero si, por lo con-
trario, nadie hace aprecio de tí, y vas al panteón de tantos libros 
inútiles como se han escrito en el mundo, se me acusará de im-
prudente, pero no de criminal, por haberte dado á conocer sin 
merecerlo; pero también te aseguro que, escarmentado tú, ahor-
rarás los dolores de alumbramiento de los otros dos libros tus 
hermanos. 
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